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L A A M E R I C A . 

MADRID 13 DE MARZO DE 1871. 

REVISTA GENERAL. 

Absoluta carencia de sucesos notables 
caracteriza el período á que debemos re
ferirnos: esta circunstancia nos ha de 
obligar á ser breves en la presente re
vista. 

La inminencia de la lucha electoral, 
primero, y esta misma después, han de
terminado, como siempre acontece, una 
calma general en todos los demás senti
dos de la política. 

Las eleciones, en momentos como los 
presentes y verificadas en la forma so
lemne de hoy, son para un pueblo, muy 
trascendental cuestión, para que este no 
se sienta naturalmente absorbido en to
das sus partes por los trabajos prepara
torios y efectivos que son anejos á toda 
tarea electoral. España, sobre todo, a<í 
por razón del objeto que hoy se encierra 
en la emisión de sus votos, como por la 
extensión del sufragio que practica, de
bía ahora ofrecer el espectáculo de que 
hemos hecho referencia. 

En los comicios, abiertos mientras es
cribimos estas líneas, se juega hoy algo 
más que la preponderancia de un partido 
sobre los demás que se dedican á la acti
vidad política: se está jugando el todo 
por el todo; se está jugando la suerte y 
el porvenir de la revolución, que desde 
el primer instante de su existencia re
presenta el porvenir de la patria. Nada 
puede compararse á la solemnidad de los 
momentos en que un pueblo, después de 
terminado el trabajoso período de su 
constitución, después de conseguido su 
grande y generoso afán, va á afirmar 
con su sanción ó á destruir con sus cen
suras la obra llevada á cabo; nada puede 
ofrecer mas vital interés, ni embargar 
mas justamente la atención de todos los 
ánimos, que la idea de que van á conso
lidarse ó á perecer para siempre las con

quistas, que sirven á la civilización de 
anchurosa vía, por donde llegar á esta
blecer su reinado en el seno de una so
ciedad. 

Hé aquí por qué los preparativos para 
la lacha, -y los primeros encuentros de 
estar ya efectuados, revisten el carácter 
del mas exajerado empeño que jamás 
hayan desplegado nuestros partidos, en 
sus ordinarias y naturales contiendas; 
hé aquí por qué el esfuerzo extremado 
por ambas partes, ha venido á dar á, la 
presente campaña electoral la agitación 
y carácter particularque en ella hoy des
cubrimos. 

Todos los intereses mas mezcjuiuos que 
la mala interpretación del objeto político 
puede crear, se han puesto en guardia, 
desde que se observaron los primeros 
anuncios de la batalla que hoy está em
peñada. Los principios mas raquíticos ó 
mas peligrosos, que después de buscar 
vanamente su aplicación durante el pe
ríodo constituyente, quedaron deshaucia-
dos por el país, se han aprestado á ven
cer, sin que los medios empleados, aun 
siendo los mas reprobables, le causarah 
el menor escrúpulo, ni produj ran en sus 
agentes el mas mínimo rubor. 

El principio republicano-federal, sím
bolo ya de la pasión desenfrenada, repre
sentación de las mas reprobables doctri
nas, síntesis de una lucha funesta que 1> 
vaut;ido la ignorancia sobre la mofa y el 
descrédito de la inteligencia; aquel que 
nada ha podido precisar todavía, en lo 
que se refiere á sus doctrinas de organi
zación y marcha social; aquel que, en 
cambio, tiene conocida y declarada toda 
la parte disolvente de sus aspiraciones; 
aquel para emplearse en contra del repo
so general y para ir á socavar los fir
mísimos cimientos de nuestra nacionali
dad, se amparó, para convertirlos en ar
ma destructora, de los altos y sagrados 
derechos proclamados por el país como 
instrumento de regeneración y progre
so; este es uno délos que con desusado 
ahinco ha pretendido conquistar el po
deroso apoyo del sufragio universal, pa
ra reducir á despojos la obra revolucio
naria, en la cual no ha visto prevalecer 
sus inconvenientes aspiraciones. 

El principio absolutista, ese cadáver 
galvanizadoporlanécia esperanza deque 
el siglo m había de permitir el retro
ceso; ese ideal culpable que por dos ve
ces ha querido regar con sangre el ár
bol corrompido que jamás podrá re
verdecer; el que cifra su anhelo en la 
ruina de la libertad, en la anulación 
del derecho, en el restablecimiento de 
todo cuanto desapareció arrollado por la 
marcha avasalladora de los tiempos; el 
que en la grandeza de una revolución 
vino á buscar instrumento de proyectos 
infames; este ha corrido á efectuar alian
za monstruosa con el anterior, á fundir 
en uno dos ódios implacables, á reunir 

en una sola, la traición que se preparaba 
contra la conciencia pública y los solem
nes decretos por esta sancionados. 

Y finalmente, el partido sobre cuya 
frente se mira el sello indeleble deia i g 
nominia y de la afrenta, el que hubo de 
abandonar nuestro suelo apenas sonó en 
él, la voz de «España con honra,» el que 
nunca, jamás hade encontrar medio pa
ra su rehabilitación; el partido modera
do, reaparecido por obra de su avilantez, 
ha llegado á terciar en la conspiración 
fraguada por ios hombres aliados del fe
deralismo y del carlismo. 

Estas son las partes componentes de la 
oposición sostenida contra la justa pre
ponderancia del partido monárquico-li
beral, único en quien ha encontrado fiel 
intérprete y leal defensor, la idea revo
lucionaria vencedora en Alcolea. 

¿En qué sentido podían ser aventura
dos los juicios que se hicieran acerca de 
la segura derrota de aquellas huestes, 
enemigas de nuestra libertad y progre
so? ¿En qué sentido pueden serlo, los pro
nósticos, que hoy, aun no conocido el re
sultado final de las elecciones, hagamos 
sobre la inevitable ruina de las esperan
zas oposicionistas? 

Ni el pueblo español ha perdido el de
licado instinto, que es propio de todo 
pueblo inteligente, ni es posible que 
considere digna y conveniente la tarea 
de destruir hoy lo que ayer edificó. La 
anarquía le convida por un lado; la di
chosa calma del progreso le invita por 
otro; ¿qué vacilación podría detenerle? 

Los datos parciales que en este momen
to poseemos aoerca de las elecciones, es
tán demostrando ya que la obra de Se
tiembre nacióy se consolidó, destinada á 
perpetuarse; por aquellos datos podemos 
también conceptuar que no será otro el 
éxito general que se obtenga en los co
micios, donde el sufragio universal se
gu i rá funcionando hasta después que 
pongamos punto á la Revista que esta
mos escribiendo. 

I I . 

En medio de la general animación que 
ha producido el asunto electoral, no han 
dejado de ser interesantes los fenóme
nos que se han determinado en el seno 
de la famosa coalición, formada por los 
partidos contrarios al estado de cosas, 
planteado por la Asamblea Constituyen
te. Fenómenos que son muy dignos de 
estudio, por lo que de ejemplar encier
ran, puesto que en primer término arro
jan la enseñanza de lo que es posible ha
llar cuando se siguen vías tan extravia
das como la de querer imprimir una mis
ma dirección á fuerzas que se rechazan. 

Durante el primer período del pacto 
cario-federal, según se ha dado en lla
marle; mientras ha durado la incubación 
del proyecto, y aun después de aceptado 
este por las partes en él interesadas; en 

tanto la ilusión todavía lejana del desen
gaño ha podido pasearse libremente por 
los espacios imaginarios, y todo era es
peranza y seguridad de los efectos anhe
lados, preciso era tener muy bien toma
do el pulso á la pública opinión, y tener 
muy exacta la cuenta de los medios y 
poder de que los coaligados disponían 
para no dejarse sorprender ó afectar por 
los ruidosos alardes y aparato de pronós
ticos con que aquella liga de nueva es
pecie daba pruebas de su existencia y 
medida de lo reprobables que eran los 
propósitos que abrigaba. 

Entre prematuros regocijos y falaces 
imaginaciones, entre amenazas ridiculas 
y aprestos inútiles se pasó alegremente 
el tiempo, no sin que á la conciencia pú
blica se dirigieran continuas y estimu
lantes solicitaciones, para divorciarla de 
la situación y del Gobierno, en quien te
nia y sigue teniendo justamente deposi
tada su confianza. 

Pero llegó el momento fatal de que to
mara cuerpo todo cuanto se habia idea
lizado, llegó la hora de la realidad, de 
convertir en hechos las palabras, la de 
hacer patente aquel temible poder de que 
la coalición se imaginaba ó se fingía re
vestida; llegó, decimos, el instante de 
realizar lo proyectado, üe cumplir lo ofre
cido, de arrostrar las consecueucias del 
contrato, libremente admitidas; y en
tonces fué llegada también la ocasión 
del desacuerdo, de las disputas, de los 
rompimientos. 

Cada fracción de las coaligadas quiso 
ser la que prevaleciera; cada aspiración 
de las confundidas pretendió ser la domi
nante; cada grupo quiso lograr su ocul
to propósito de explotar á los demás, y 
la cuestión candente, la de nombres á 
quienes había que dar el apoyo prome
tido, convirtió en discordia y en desen
canto la armonía y las ilusiones que dis
tinguieron á la coalición, durante los 
primeros días de su existencia. 

Cada partido hubo de llamarse á en
gaño , los carlistas se vieron sorprendi
dos por los republicanos, estos se consi
deraron burlados por los carlistas, y aquí 
empezó la coalición á caminar hacia su 
fin, no sin haber llenado de vergüenza 
por su objeto, de ridículo por su desen
lace, á los que consiguieron fraguarla al 
calor de mal apagados rencores y al de 
una fingida cordialidad. 

Pero no fué esto el único obstáculo 
con que hubieron de tropezar los nuevos 
aliados. Desde luego que fué conocida la 
naturaleza bastarda del contubernio ce
lebrado, desde luego que para formar 
tan monstruoso conjunto era preciso re
signarse al sacrificio de la dignidad in
dividual y de partido, dióse á compren
der la precisión de que no habría espíri-
r i tu bien templado que no rechazara con 
indignación el vergonzoso sacrificio á 
que se le invitaba. ^Habia de aceptar 
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ningan republicano sincero, cuyo ideal 
primero fuese la libertad, el acto deabon-
roso de ir á apoyar en los comicios los 
nombres de los que acarician el sueño de 
restituirnos á los tiempos del potro y de 
la hoguera? ¿Podia ser que el ciudadano 
ilustrado, digno hijo de este siglo de 
progreso, consintiera en caminar unido 
con el sér fanático é ignorante, enemigo 
de los modernos sistemas y acérrimo de
fensor del régimen absoluto, de funestí
simo recuerdo para los pueblos todos? 

Hé aquí por qué al propio tiempo que 
con sus discordias intestinas ha tropeza
do la coalición con la actitud enérgica de 
todo el núcleo ilustrado del partido repu
blicano que la rechazaba como mistifica
ción despreciable de las doctrinas de la 
democracia. 

Y así, á los rudos embates del públioo 
desprecio, á los de la oposición de aque
llos con quienes principalmente contaba, 
á los de las pasiones diversas desperta
das en su propia seno, la coalición ha 
ido pereciendo antes de llegar el momen
to de realizar su empresa, de suerte que 
han sido muy pocos los puntos donde los 
oposicionistas han ido juntos en pró de 
la derrota que á todos les esperaba. 

I I I . 

Podemos hoy consignar el hecho por 
el cual tanto hemos anhelado; la guerra 
franco-prusiana ha tocado á su término. 

Nada mas doloroso para la Francia 
que el sacrificio que en aras de su por
venir se ha visto obligada á hacer; em
pero nada tampoco mas digno de la con
sideración de toda la Europa. Las condi
ciones de la paz, harto conocidas ya pa
ra que las repitamos, son para la Fran
cia el colmo de la desventura, mas tam
bién representan para ella una esperanza 
de reparac ou en todas sus fuerzas y ele 
mentos. 

La difícil y espinosa misión que tomó 
á su cargo M. Thiers al encaminarse á 
Versalles para tratar con el exigente 
vencedor, se hallaba ya juzgada por to
do ánimo despreocupado y un tanto co
nocedor de las leyes de los sucesos. ¿Có
mo era posible que el ilustre diplomático 
obtuviera la menor concesión por parte 
del enemigo, cuando éste habia añadido 
nuevos triunfos á los antiguos, cuando 
se veia enseñoreado de mayor extensión 
de territorio; cuando la Francia no poseía 
ya ejercito que mandar á la lucha; cuan
do el cuartel general donde se discutie
ran las condiciones del tratado habia 
adelantado desde Ferrieres á Versalles? 

La república del 4 de Setiembre, acón 
sejándose de la pasión, aunque patrióti 
ca, pasión al ün, no quiso considerar, 
cuando tal vez era tiempo, la importan
cia de su pueblo para contrarestar las 
fuerzas de la Alemania: cuando las con
diciones, aunque duras siempre, eran 
algo menos vejatorias que las estipuladas 
en definitiva, Julio Favre las rechazó, 
optando por la continuación de la lucha 
desastrosa; la mayor exigencia del pru 
siano es hoy el precio de aquella arro 
gancia. . 

Por eso era fácil de prever el éxito de 
las negociaciones de Thiers; por eso no 
se descubría para la Francia otro porve
nir que el de la humillación á la volun
tad despótica de la Prusia, deslumbrada, 
desvanecida por la brillante gloria que 
la circunda. 

Francia ha tenido que sucumbir al 
restablecimiento del odioso derecho de 
conquista, no menos censurable hoy que 
el alemán la practica, que ayer que lo 
proclamaba el pueblo francés, 

¡Ah, qué solemnes momentos de in 
menso dolor para los representantes del 
país vencido, aquellos en que la voz en
trecortada de M Thiers, el gran patri
cio que hoy dominacon su talento la si
tuación de la desdichada Francia, les 
declaró el sacrificio que la salvación de 
la patria les imponía, sometiendo á su 
aprobación las bases de una paz, adqui
rida á precio de una desmembración de 
territorio! No oigamos sino la voz de la 
justicia cuando tratemos de juzgar la 
conducta de lus 546 diputados que acep
taron y de los 107 que rechazaron las 
bases propuestas; no oigamos el acento 
apasionado de Víctor Hugo, clamando 
contra la pazque se proponía; fijémonos, 
sí, en el cuadro de ruinayaníquilamien-
to' profundo , que colocaba al pueblo 
francés en la absoluta imposibilidad de 
prolongarpor mas tiempo su resistencia. 

¿Era aquella ocasión de escuchar otra 
voz que la de la patria dolorida? ¿Era 

tiempo de meditar mas que en la muerte 
de la nacionalidad francesa, con qne 
amenazaba el porvenir de una guerra, 
continuada sin elemento alguno para su 
sostenimiento? 

La sociedad se hallaba amenazada de 
disolución; solamente á costa de un sa
crificio podia abrirse para ella un hori
zonte bonancible, y el sacrificio fué he
cho: nadie puede atreverse á culpar á los 
que con tan noble propósito lo consu
maron. 

La Alsacia y la mejor parte de la Lo-
rena han sucumbido á la voracidad del 
prusiano triunfante; tristísima realidad. 
Pero no es en cambÍD menos real que el 
resto de la Francia podrá limpiar sus 
campos de la sangre y de los cadáveres 
que los inundaron, que podrá reparar 
sus desgracias, que llega al fin de sus 
infortunios, que la calma de la libertad 
y del progreso brinda á todas las clases 
con el mas propicio de los elementos 
para llegar á nueva vida y á nueva pre
ponderancia. 

Hé aquí por qué consideramos digno 
de respeto el dolor de los diputados que 
por salvar á su patria la han sacrificado. 
M. Thiers lo ha dicho con su elocuencia 
convincente: la vergüenza del pueblo 
francés no atribuye responsabilidad á 
los que hoy por deber y por necesidad la 
aceptan: tremenda responsabilidad exis
te, pero búsquese en quien comenzó la 
guerra, no en quien la terminó. Y si 
amen de esta inculpación quiere el áni
mo sublevado protestar de la crueldad 
con que se obliga á un pueblo á la ce 
aiun de sus derechos, acuse al orgulloso 
vencedor, que valido de la fuerza, viene 
hoy á resucitar á la faz de la Europa ci
vilizada la razón de las armas, aquella 
que explica el poder del héroe macedo-
niano, del bárbaro rey délos hunnos, del 
osado fundador del primer imperio fran
cés. • 

I V . 
Entretanto las tropas alemanas han 

hecho su entrada en París, que ha podi
do verlas recorrer sus grandes calles, 
con toda la dignidad y orgullo del ven 
ciJo con gloria: ¿No ha sido, por ventu
ra, esa misma ciudad que hoy se ha vis 
to poseída por las tropas del nuevo A t i -
la, quien las ha conservado por espacio 
de meses enteros, detenidas ante sus 
muros, esperando el momento en que el 
hambre les abriera las puertas, que el 
valor de los habitantes les cerraba? 

Este era el mejor titulo que podia os 
tentar la gran ciudad, para reprochar á 
sus vencedores la falta de generosidad 
con que procedían, no el recurso de va 
ñas resistencias con que los vecinos de 
Belle-Ville quisieron oponerse al paso de 
las tropas invasoras. 

Los disturbios, empero, que se temían 
en París, no han tenido las proporciones 
que se esperaba. 

Los diarios de París no han confirma
do afortunadamente los rumores alar
mantes que habían circulado sn Burdeos 
sobre el estado de aquella capital. Dan 
cuenta, sí, de algunos hechos aislados y 
de tentativas parciales que no son hasta 
ahora para comprometer sériamente la 
seguridad y el órdeu público. Un atro
pello contra un jefe de batallón de zúa 
vos, que al pasar por la plaza de la Bas
tilla no quiso saludar la estátua de la 
libertad; el desarme de un puesto de 
aduaneros establecido en los Gobelinos, 
de donde se sacaron armas y municio
nes; la tentativa enérgicamente recha
zada de apoderarse del puesto del Arse
nal, y el hecho de abrir una turba las 
puertas de la cárcel de Santa Pelagia, 
dando libertad á los presos: hé aquí to
dos los sucesos que nos refieren los dia
rios mencionados. 

Se ha publicado el presupuesto de 
guerra de Inglaterra para el año 71 
á 72. Se aumenta en cerca de cuatro 
millones de libras esterlinas. 

Esto quiere decir que Inglaterra cono
ce que su lado flaco es el ejército, y tra
ta de remediar esa flaqueza. 

Eso quiere decir también que las po
tencias miran renacer el reinado de la 
fuerza, y que se preparan á volver á 
aquellos tiempos, que ya cándidamente 
creíamos pasados, en que el poder de 
una nación, lejos de medirse por su pro
greso y perfeccionamiento moral, se cal
culaba por el número y la fuerza de sus 
ejércitos. 

¡Gran adelanto debemos á la campaña 
franco-prusiana! 

ULTRAMAR. 

LA CONSTITUCION DE PDERTO-RICO. 

X I Y ÚLTIMO. 

El exámen de las facultades ó atribu
ciones que en el art. 6." del proyecto, se 
conceden á la diputación provincial de 
Puerto-Rico, nada de particular inspira 
ya, después de habernos ocupado del pár
rafo 3.° del mencionado artículo en la 
forma que lo hicimos en el número ante
rior. 

l i g o pudiéramos decir, antes de salir 
del título 2.°, que dispone lo relativo á 
organización municipal y provincial, 
acerca del art. 7.° que á él corresponde, 
y en el cual se hace pesar sobre los mu
nicipios y diputación porto-riqueños, la 
carga de sostener en la isla el culto y 
ministros de la religión católica. Senti
mos, empero, que partiendo de la injus
ticia que esta disposición encierra, da
ríamos luego en extremos que por nin
g ú n concepto nos proponemos incluir en 
el trabajo que hoy terminamos. 

Conste, pues, nuestra sorpresa, y aun 
nuestro descontento, porque en Puerto-
Rico sea local, una carga que en la Pe
nínsula es propia del Estado; y pasemos 
ya al último punto que nos queda por 
tratar, antes de poner fin al presente 
estudio del proyt cto constitucional. 

El título 3." de este último se consagra 
por entero á organizar la representación 
del país, y mucho tememos que en esta 
cuestión, el deseo de establecer igualdad 
con la Península—cuya falta acabamos 
de lamentar en otro concepto—se haya 
llevado tan allá que haga prescindir de 
la consideración referente á la especiali
dad, cuya importancia dejamos ya so
bradamente demostrada. 

Nada mas justo quedar á la provincia 
porto-riqueña, representación en las Cór-
tes de la nación, ¿pero no se cree al pro
pio tiempo que este derecho no ha de 
tener con respecto á acuella isla, la mis
ma eficacia que tiene sobre la Penínsu
la? La atención especial que hay que 
consagrar á los intereses porto-riqueños, 
aunque no fuera mas que por su diferen
cia material, es completamente agena á 
la que prestan ordinariamente las Córtes 
á los intereses del continente. Y esta es 
circunstancia que tanto pesa en absolu
to y tanto debiera pesar en el ánimo de 
los legisladores, que les indujera á pro
curar la subsanacion de un defecto que 
en este sentido ofrece el proyecto. 

Creemos que, hoy p j r hoy, y mientras 
no llegue la antigua colonia á obtener 
solidaridad política con la metrópoli, la 
representación que aquella alcance en 
las Córtes, ha de ser mas para celar que 
para discutir y sancionar el derecho: es
pecie de avanzada de su país, la repre
sentación porto-riqueña debiera tener 
reducida su misión á sostener el nombre 
y los títulos de Puerto-Rico á intervenir 
en el general progreso y á trabajar sin 
descanso en el propio; las atribuciones 
legislativas—ya lo hemos dicho antes 
de ahora—deben, en nuestro concepto, 
ser otorgadas á la diputación provincial, 
con mas ó menos limitaciones, sí tam
bién en este particular exalta el miedo; 
pero siempre con preferencia á los dipu
tados y senadores que vienen á la Penín
sula á ocuparse en una tarea, que nece
sita ser desempeñada sobre el terreno á 
que se refiere. 

De este modo se conseguiría un resul
tado que para todos debe ser apetecible: 
el sistema autonómico que no por el 
miedo ó suspicacias que inspire, debe 
dejar de considerarse en la esfera teórica, 
como el mejor, ya que no quedara plan
teado en toda su pureza, se vería en 
cierta medida practicado, con la circuns
tancia de tener de antemano subsana 
dos todos los inconvenientes que en él 
pueda descubrir la meticulosidad mas 
refinada. 

Al paso que la diputación provincial 
siempre consagrada á la ausculfcicion 
del cuerpo social, que tiene tan inmedia
to, garantizaría el acierto y sobre todo 
la oportunidad de las medidas políticas; 
los escesos que en este sentido pudieran 
cometerse, peligrosos para los intereses 
generales de la patria, tendrían firme 
valladar en las Córtes, no sin que al pro-
pk) tiempo se levantase en estas la voz que 
abogara por la menor A.ntilla, en la con
troversia que se suscitara. 

Reducidos á nuestro propósito de ha
cer meras apuntaciones en cuanto se re
fiere á la parte orgánica del proyecto 

que examinamos, no hemos de insistir 
en lo que acerca de la representación le
gal de Puerto-Rico dejamos espresado. 

Quede todo, en lo poco que valga, 
para tenido en cuenta cuando llegue la 
ocasión de discutir el proyecto; vaya 
todo lo dicho para servir de base mas ó 
menos segura á las reformas que se ten
ga intención de introducir, cuando se 
sancione definitivamente aquella ley 
fundamental. 

Nosotros ponemos aquí punto á nues
tras observaciones, y aunque algunas 
pudiéramos publicar de las que nossugíe-
re el título 4.°, relativo al gobierno de la 
isla, renunciamos á ello, tanto porque 
las alteraciones que en este particular 
creemos procedentes vienen ya implíci
tamente comprendidas en las que hemos 
propuesto en diferentes sentidos, como 
porque las ágr ias censuras que dir ig i 
ríamos al título que mencionamos, no se
rian al fin mas que una dilatación de las 
que incidentalmente hemos consignado 
en diferentes partes de nuestro trabajo. 

Muy imperfecto queda este, y no po
dia ser otra cosa, tanto por la escasez de 
nuestras fuerzas para empresa tan á r -
dua, como por el temor con que ince
santemente hemos luchado de hacernos 
pesados con nuestra proligidad. 

Hemos procurado buscar nuestra ins
piración en el principio liberal, que por 
necesidad imprescindible ha de presidir 
á la reforma política que se proyecta; 
no hemos perdido de vista loque el de
ber revolucionario impone á la conse
cuencia de nuestros hombres públicos, y 
hemos tenido por medida de nuestras 
aspiraciones, de nuestros aplausos y de 
nuestras censuras, el estado actual de la 
comarca, á quien se pretende dotar de 
nuevos derechos, de nuevas fuerzas, de 
nueva vida. Sí, ya que no hacer pesar 
nuestro criterio detallado, hemos conse
guido, al menos, que se cayera, por 
parte de los olvidadizos, en la cuenta de 
que la revolución es quien ha venido á 
dilatar el horizonte porto-riqueño, y 
que, en nombre de la revolución, hay 
que proceder siempre en nuestras tareas 
legislativas, mucho mas habremos con
seguido de lo que podia prometernos, el 
conocimiento que tenemos de nuestra 
menguada capacidad. 
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L a propiedad seg-un el derecho, la e c o n o m í a 
po l í t i ca y la historia. 

(Continuación.) 
El hombre es solidario, cierto; pero 

antes es responsable porque la solidari-
j dad no es mas que un aspecto, un com-
' plemento de la responsabilidad personal. 

Destruir las consecuencias inmediatas de 
nuestros actos haciéndolas recaer sobre 
otros hombres, á título de hermanos, es 
dar á la colectividad el derecho de regla-

_ mentar nuestras acciones; es conferirle 
I los medios de hacer frente á esa respon-
' sabilidad, y entre estos medios el primero 

de todos figura la iibertad. — Fundar la 
igualdad en la privación de la libertad y 
la solidaridad en la negación de la per
sonalidad; pretender que los hombres 
sean iguales y hermanos después que se 
les impide ser libres y hasta dejan de ser 
personas, es contradictorio y en esto es
triba el absurdo del sistema. 

La igualdad y la fraternidad de los co
munistas no son mas que antifaces del 
despotismo. 

Mucho se asemejan á ellos los socialis
tas en eso de violentar las ideas y torcer 
la significación de las palabras; pero la 
dificultad mayor, tratándose de socialis
mo, es determinar en qué consiste. El 

i economista francés M.LouisReybaud (1), 
! se atribuye el honor de haber llamado el 

primero socialistas á las doctrinas que 
quieren cambiar fundamentalmente el 
órden actual de la sociedad; pero esta 
acepción tan vaga le permite dar á su 
invento aplicaciones diversas, y su con
ducta, seguida por los demás escritores, 
ha hecho difícil apreciar el contenido de 
la idea, hasta el punto de que una so
ciedad científica (2) haya discutido , muy 

(1) Eludes sur les reformateurs. 
(-2) La sociedad de economía política de P a 

rís en sesión del 5 de Julio úl t imo, extractada 
en el Journal des economisles, del mismo m«». 
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recientemente y coa escaso fruto, qué 
debe entenderse por socialismo. Prece
dente muy dig-no de tomarse en cuenta 
porque indica ya que se trata de una 
cosa anómala y extraña. 

En g-enoral el socialismo es la absor
ción del individuo por el Estado, ya á 
nombre de la imperfección humana, ya 
en beneficio del interés colectivo; pero 
esto, en proporciones muy varias y con 
métodos que en nada se parecen. Así, re-
lat ivamenteála propiedad, los socialistas 
solo se asemejan en que pretenden redu
cir las facultades del dueño y encomien
dan al Estado la ejecución de sus planes 
de reforma. Para ello, unos declaran que 
la propiedad es esencialmente colectiva,-
pero aceptan la individual como estímulo 
conveniente para que la actividad se 
desarrolle; otros opinan que, según su 
naturaleza, debía ser personal y libre, 
pero que el interés común exige garan
tías contra el egoísmo y el auxilio á los 
débiles enfrente de los poderosos; y uua 
tercera secta, muy en boga, declara que 
la cuestión no se resolverá nunca con el 
criterio exclusivo de individualistas y 
comunistas, porque la propiedad es á la 
vez total y singular, ó, por mejor decir, 
no es niuguna de ambas cosas, puesto 
que reúne las dos condiciones y afirma 
que lo preciso es crear una institución 
armón 'ca . Dentro de cada uno de estos 
tres grupos las divergencias son nota
bles y los matices varían, desde los (jue 
creen suficiente el impuesto progresivo 
ó la abolición del derecho hereditario, 
hasta los que reclaman el falansterio. 

Demostrado queda que la propiedad no 
admite limitaciones del derecho, so pena 
de contradicción, y á repetirlo se reduce 
la tarea de combatir el socialismo. Prou-
dhon, ese escritor de gran talento, pero 
cuyas obras debieran llevar todas el t í 
tulo que tiene una de ellas, y llamarse 
Contradicciones, está en lo cierto cuando 
dice (1) que la propiedad es absoluta ó 
no se comprende, confiere al dueño fa
cultades ilimitadas ó es un contrasenti
do; por eso la ataca, porque la propiedad 
no puede menos de ser jus u t e n d i et a b u -
tend i , y exclama indignado: ¡Pues qué, 
no basta reconocer el abuso, sino que ha 
de calificarse de derecho! 

Del mismo modo se expresan todos los 
socialistas; cada cual señala los abusos 
de la propiedad y demanda su remedio. 
Pero, ¿qué es el abuso? debemos pre
guntarles; y si contestan la verdad, ha
brán de reconocer que es una cosa rela
tiva, dependiente de la apreciación, im
posible de sotneter á regla fija y que 
corresponde á la esfera de la moral. 
¿Quién separará el uso del abuso? ¿Quién 
distinguirá el calor del frío? Un mismo 
acto puede ser lícito ó ilegitimo, como 
una misma temperatura sofocará al ha
bitante del polo, y parecerá muy benig
na al que provenga de la zona tórrida. 
Para calificar las acciones, según el uso 
y el abuso, seria necesario conocer el 
fin, los medios y las condiciones todas 
en que obró el sugeto, llegar á lo mas 
íntimo de su conciencia, y ¿quién podrá 
hacerlo esto? ¿El Estado, el legislador? 
Son impotentes: mas aunque no lo fue
ran, ¿qué significaría entonces la moral 
absorbida por el derecho? ¿Qué seria de 
la libertad sometida al reglamento? El 
derecho no sabe, ni puede, ni debe dis
tinguir el uso del abuso: el término de 
las acciones humanas, los límites jurídi
cos de la libertad y la propiedad son e l 
de l i t o . 

No se detienen, sin embargo, los so
cialistas por tales consideraciones y hau 
inventado para justificar la intervención 
del Estado en la propiedad, la teoría del 
dominio eminente En virtud de ella el 
Estado es el único y verdadero dueño, 
porque si su dominio sobre las cosas es 
eminente, el de los particulares será pre
cario, derivado y sujeto á todas las res
tricciones que quieran imponérsele. Los 
partidarios del socialismo establecen con 
semejante doctrina el principio de la co
munidad y destruyen por la base el sis
tema que defienden; pero encuentran lo 
que deseaban, un arma poderosa que al -
canzase á la propiedad en todas direccio
nes , que pudiera corregir todos sus 
abusos. 

Proudhon cree que el objeto se logra 
convirtiéndola en posesión, aunque á 
renglón seguido él mismo se refuta, co
mo siempre, mejor que nadie puede ha
cerlo, reconociendo que la posesión con 
garant ías realiza la propiedad, y si no es 

(1) Theorie de la P r o p r i e t é . 

extensa y segura, en el fondo viene á 
ser el comunismo. 

Muchos otros encuentran el abuso de 
la propiedad en las trasmisiones por cau
sa de muerte y rechazan el derecho he
reditario ó le disminuyen con las legít i 
mas y la desamortización. A estos les 
contestaremos, en parte, con el discreto 
razonamiento de M. Thiers. (I) ¿Se nega
rá, dice este escritor, el derecho de do
nación, la limosna? No, no es posible 
quitar al propietario la mas bella de 
sus prerogativas: nadie puede impedir
me que, con el sobrante de mis necesi
dades, socorra al que muere de hambre. 
Y si se admite que el hombre puede do
nar durante toda la vida, ¿cómo se le 
prohibirá que lo haga en sus últimos 
momentos, que son precisamente la oca
sión mas adecuada? Además, aunque el 
legislador cometiera ese atentado y esa 
falta de lógica nada conseguiría, porque 
las trasmisiones tendrían lugar en vida. 
En cuanto á las limitaciones del derecho 
de testar, no tienen mejor fundamento 
que su negativa: si el derecho existe, al
canzará, no al quinto ó al teroio de los 
bienes, sino á la totalidad, y no á una 
sola, sino á todas las formas de sucesión; 
las legítimas y la prohibición de amorti
zar, son, por lo tanto, dos inconsecuen
cias mas, y un nuevo esfuerzo inútil de 
la ley. 

Algunos se dirigen principalmente á 
evitar los males de la propiedad que se 
revelan en el cambio y proponen el mo
nopolio y la tasa, sin fijarse en que, da
da la libertad de los contratos, no cabi 
violación del derecho, ni perjuicio en un 
acto voluntario, y sobre todo en que 
esas restricciones son ineficaces porque 
se eluden tan pronto como se establecen. 

Se ha previsto también el caso de que 
el individuo quiera abusar de su derecho, 
resistiéndose á ceder una cosa cuya pro
piedad conviene al interés general, y se 
ha establecido, para impedirlo, la expro
piación forzosa por causa de u t i l i d a d pú
blica (2). Esta institución, del mas puro 
socialismo, representa el triunfo de la 
conveniencia de muchos sobre el derecho 
de uno solo; la fuerza como razón de la 
justicia. 

P o r último, la fórmula jurídica mas 
ingeniosa y temible del socialismo es la 
consagración del derecho a l t rabajo . Mon-
tesquieu había ya dicho (3j, que el Esta
do no cumple su fin repartiendo alguuag 
limosnas, sino que debe á todos los ciu
dadanos el alimento, un vestido conve
niente y un género de vida que no sea 
contrario á la salud. Víctor Conside-
rant (4) y otros muchos reformadores, 
convierten en o b l i g a c i o n á e la colectividad 
la subsistencia individual, y presentan el 
derecho al trabajo como compensación 
del de propiedad, como indemnización de 
los derechos naturales de caza, pesca y 
frutos espontáneos que por ella pierde el 
hombre. No puede darse cosa mas disol
vente, n i mas contraria á la idea de so
ciedad y de justicia que esa funesta teo
ría. El nacimiento da el derecho de v i 
vir; pero este no produce mas obligación 
que la de no matar: un hombre puede 
exigir de su semejante el respeto á la 
persona; ¿mas en virtud de qué, y solo 
por el hecho de haber nacido, le recla
mará alimento, vestido y comodidades? 
¿Y si un hombre no puede pedir á otro 
que le mantenga, dónde tendrá su orí-
gen ese derecho contra todos? 

La sociedad no quita, ni confiere de
rechos; hace efectivos los que existen, 
según la naturaleza; por eso si la caza 
y la pesca fuesen esenciales al hombre, 
no podría limitarlos; pero como pode
mos cumplir nuestro destino perfecta
mente sin dedicarnos á tales ocupacio
nes, ni la propiedad limita n ingún dere
cho, ni necesita compensación alguna. 
El ciudadano puede pedir que se le res
pete en el empleo que elija para su acti
vidad; pero querer que el Estado se le 
busque, que se le cree artificialmente y 
que le asegure su resultado, es decir, 
que le dé, no trabajo, sino jornal, es una 
pretensión inconcebible. Bien pueden 
los socialistas alegar como raro mérito 
haber deducido del deber del t rabajo el 
derecho a l sa la r io que proclaman. 

(1) D é l a P r o p r i e t é . 
(2) Tampoco es admisible, en p r i n c i p i o , 

necesidad pública como origen de la expropia-
cioa, porque seria conceder la oposición de dos 
derechos, el individual y el colectivo. 

(3) E s p r i t des /o ís . Lib. 23. cap. 29. 
(4) Theorie da droi t de p r o p r i e t é el d u dro i t 

au t r a v a i l . 

Resumiremos afirmando, que la pro
piedad es el derecho; el comunismo, la 
v ioíencia, y el socialismo la arbitrarie
dad; y pasaremos á buscar en otro ó r -
den de consideraciones, la comproba
ción de estas verdades. 

I I . 

Del mismo modo que en el mundo fí
sico no hay una líuea perceptible que 
separe la luz de las tinieblas, así, en el 
campo de tas ciencias, existe una p e n u m 
bra que impide trazar con seguridad el 
perfil de sus linderos. Por eso es algo 
difícil separar en la propiedad el con
cepto jurídico del económico. 

Sin embargo, en el rigor científico, 
la propiedad no es una eusstion de eco
nomía política, sino muy al contrarío, 
un supuesto de don le derivan todas las 
teorías de esta ciencia. La propiedad 
tiene sus fundamentos mas altos que los 
principios econónicos, porque es una 
institución de derecho, y la economía po
lítica, que con notoria injusticia se vé 
acusada de tendencias invasoras, pero 
que es modesta, como quien tiene la con
ciencia de su valer y está holgado con 
sus dominios legítimos, se somete al 
acuerdo de la filosofía y la j irispruden-
cia, no demanda otros títulos á la pro
piedad después que ellas la declaran jus
ta, y lo que es mas, si la contradicción 
fuera posible, se creería obligada á bor
rar de su doctrina la que no estuviese 
conforme con aquel fallo. Los primeros 
escritores de economía, sus principales 
fundadores y maestros nada dijeron 
acerca de una institución que conside
raban agena al órden de conocimientos 
que descubrieran, y si los modernos tra
tadistas combaten con gran fortuna á 
los adversarios de la propiedad, no han 
creado para ello una nueva teoría eco
nómica, no han formulado nuevos prin
cipios, sino que hacen aplicación de los 
que establece la ciencia con otro ob
jeto. 

No discute, pues, la economía política 
la propiidal, como no examina la liber
tad del hombre: entrambas las recibe 
demostradas por otros ramos del saber 
humano; pero una y otra son bases en 
que descansa, premisas sin las cuales 
no existiría. Suprimid la a c t iv idad l i b r e , y 
l a e x m o m í a no tendrá ob/gío; suprimid 
la propiedad, y desaparece la r i queza , 
medio con que se propone la ciencia con
tribuir al destino de nuestra especie. Se 
puede profesar el principio de libertad 
y el respeto á la propiedad privada sin 
llegar á la economía política; mas una 
vez dentro de ella es imposible respirar 
otro ambiente que la libertad, n i pisar 
otro suelo que la propiedad del indi 
viduo. 

Aunque n ingún principio de la econo
mía política establezca fundamental y 
directamente la propiedad , apenas se 
encontrará uno que no la rat iü j[ue. ¿Qué 
significa el trabajo si no se concede al 
productor el disfrute de sus resultados? 
¿Se conciben los braceros sin salario, los 
capitalistas sin interés, los sábios ó los 
empresarios sin recompensa? ¿Qué será 
el cambio cuando las cosas no tengan 
dueño? ¿Habrá que borrar de los idiomas 
las palabras valor y precio? ¿Cómo se ve
rificará el consumo de los objetos nece
sarios á la vida, con qué títulos si á na
die pertenecen? El fenómeno económico, 
la evolución de la actividad que partien
do de las necesidades inherentes á la na
turaleza se dirige á satisfacerlas, se ha
ce imposible si la propiedad se condena. 
—De aquí que la ciencia de Smith y de 
Ba+tiat puela prestar un eficaz concur
so en el asunto que nos ocupa, presen
tando la confirmación de la propiedad y 
argumentos a pos te r io r i decisivos contra 
sus enemigos. 

La filosofía del derecho señala el orí-
gen de la propiedad en las leyes que r i -
jen al hombre y la naturaleza; la juris
prudencia describe los varios títulos que 
confieren el dominio; la economía políti
ca declara que toda propiedad, sin es-
cepcion alguna, se funda en el trabajo, 
porque ha de recaer precisamente sobre 
la utilidad hecha efectiva, la utilidad en 
condiciones de servir á las necesidades; 
el producto en suma. 

Quizá el dueño de una cosa no ha he
cho ningún esfuerzo para obtenerla; la 
ha adquirido por la donación ó el cam
bio; el trabajo será en el primer caso del 
que la trasmite, y en el segundo se com
pensará con otro efectuado sobre dife
rente objeto; pero en ambos el trabajo 

hizo posible la trasmisión gratuita y la 
adquisición onerosa. Donde haya térmi
nos hábiles para el dominio, allí ha exis
tido infaliblemente una aplicación de las 
facultades, allí encontraremos las hue
llas del trabajo. 

A l mismo tiempo esa ciencia enseña 
que al hombre le interesa vencer la pena 
del esfuerzo, porque la necesidad le ha
ce sufrir mas que el trabajo y demuestra 
que en los frutos de éste se hallan úni
camente las satisfacciones. 

De modo que la economía política 
ofrece unidos, como los arcos de un 
círculo, la propiedad y el trabajo,- sin 
trabajo no hay propiedad; sin la disposi
ción del producto, sin propiedad, no hay 
estímulo para el trabajo. 

Ni comunistas, ni socialistas, á pesar 
de que tienen la modestia de llamarse re
dentores de la especie humana, han en
contrado la manera de suprimir el tra
bajo; todos ellos cuidan con 'Special es-
maro de señalar el tiempo que durarán 
las tareas productivas; las reglamentan 
minuciosamente y toman precauciones 
para asegurar la laboriosidad uuiversal 
y hact'.r que se cumpla l a condena de t r a 
bajos forzados que imponen á los pue
blos ( l) . 

En cambio, esos reformadores supri
men la propiedad, porque no la necesi
tan como aguijón del trabajo; Morus y 
Campanella tienen bastante con la idea 
del deber y el amor patrio, y Fourier 
logra que la combinación de trece pa
siones convierta el esfuerzo de pena en 
goce; todos creen que se injuria al hom
bre, suponiéndole incapaz de moverse 
mas que á impulsos del interés personal. 
Pues qué, dice Luis Blanc (2). ¿no será 
estímulo suficiente el interés colectivo 
que lleva el soldado al combate y el neó
fito al suplicio?—¡Lamentable confusión 
de ideas y sentimientos! No se trata de 
grandes acciones, ni de grandes móviles; 
el amor de la patria, el entusiasmo de la 
convicción ó la fe religiosa conducen al 
heroísmo y al martirio; pero no impul
san á manejar el arado, ni á encerrarse 
en el taller para una producción en be
neficio de la comunidad. 

Es necesario un estímulo mas modes
to, pero eficaz, general, constante, para 
que se desenvuelva la actividad indus
trial , que no se propone resolver gran
des problemas, ni dominar la crisis dé l a 
historia, sino atender uno y otro día á 
las necesidades de la vida. ¿Por ventura 
cabe en todos los pechos la abnegación? 
¿Son todos los hombres capaces del sa
crificio, como pretenden los socialistas? 
¿A qué entonces sus medidas contra la 
holgazanería, sus penas á los rebeldes? 
¿Por qué quiere Cabet que se considere 
al perezoso como un l a d r ó n ? El interés 
personal no excluye al colectivo, sino 
que es su fundamento, y la economía po
lítica, dejando en toda su fuerza la san
ción del deber y los estímulos morales, 
consagra la propiedad para hacer res
ponsable al individuo. Aun así no logra 
la economía vencer la repugnancia que 
el trabajo inspira: ¿qué sucederá al co
munismo que, para destruir la propie
dad, tiene que hacer iguales al trabaja
dor inteligente y al torpe ó abandonado? 

El capital es el segundo elemento pro
ductivo, hijo y á la vez compañero del 
trabajo, toma á su cargo las tareas mas 
penosas. El capital, que permite sumar 
el trabajo de ayer con el presente, es l a 
p r o p i e d a d en a c c i ó n , su forma mas per
fecta; es, según la economía política, al 
arma mas poderosa de que dispone el 
hombre en su lucha con las necesidades 
que le aquejan; es la palanca que nos 
mueve hácia el progreso. El crecimiento 
del capital ensancha la producción, mul
tiplica los salarios, baja l »s precios y ca
da guarismo que se le aumenta hace su
bir un grado el nivel del bienestar ge
neral. 

Destruir el capital, decía el ilustre Bas-
tiat. es sujetar el brazo de la humanidad 
con la triple cadena de la ignorancia, la 
necesidad y el despotismo (3). Y, sin em
bargo, los comunistas arrebatan el capi
tal al individuo para dársele á la colecti
vidad, que ni puede manejarle ni con
seguir su fomento, y los socialistas apa
rentan conservarle á aquel después que 
le han inutilizado, negando la legi t imi
dad del interés. Pero otra contradicción 
mas grave presentan esas escuelas en 

1) A. Sudre. H u l o i r e du comunisme. 
2) Or^a/iíjation du travai l . 
3) Armonies cconomigue*.—Capital. 
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cuanto á la propiedad considerada como 
capital, porque hay comunistas que solo 
niegan la apropiación individual de la 
tierra, y socialistas que únicamente re
chazan el alquiler ó la renta de los bienes 
inmuebles. 

Hasta aquí no habíamos hecho distin
ción alguna entre la propiedadde lo mué-
Trie y de la tierra, porque no es admisi
ble, y ahora la presentamos para demos
trarlo. Que la materia pueda moverse ó 
esté fija en un punto, no altera sus cua
lidades ni su relación con el hombre; que 
el trabajo se acumule sobre el suelo, ó 
en otro objeto cualquiera, no cambia las 
condiciones del capital que será su re
sultado. Por eso, ni el derecho sjbre la 
tierra necesita fundamento diverso del 
que tiene la propiedad en g-eneral, n i la 
economía hace distinción alguna entre 
el capital inmueble y el moviliario. La 
preocupación de considerar á la tierra 
p r o d u c t o r a , nacida de que en ella es mas 
visible el concurso de las fuerzas natu 
rales, la destruyó Bastiat (1), demostran 
do que las leyes físicas y químicas apli
cadas por el agricultor, son enteramente 
iguales a las que aprovecha el fabrican 
te con sus máquinas y el industrial mas 
modesto con su herramienta, utilizando 
la elasticidad de los gases ó la fuerza de 
la gravitación. Que la tierra sea l imita
da, tampoco la diferencia de los otros ca
pitales, porque todos lo son del mismo 
modo; y si hubiéramos de negar la pro 
piedad del suelo por temor de que se ocu 
pe todo a lgún día, debíamos rechaz ir 
todas las'demás apropiaciones, la de la 
caza y la pesca, por ejemplo, que pue 
den llegar á extinguir las especies que 
persiguen. 

El fenómeno de la ren ta que Ricardo 
creyó exclusivo á la tierra, es común á 
las varias formas del capital, y condenar 
en su virtud al terrateniente, nos llevaría 
á expropiar también al sábio y al artista, 
que con su talento privilegiado ó su rara 
habilidad obtienen un exceso de benefi
cio, disfrutan de un monopolio.—Era 
preciso notar, siquiera al paso, esta nue
va inconsecuencia del socialismo y esta
blecer una vez mas nuestro dilema : ó 
propiedad ó comunismo, ó son legítimas 
todas las clases del capital y todas las 
variantes del interés, ó es forzoso supri
mir ese agente productivo. 

Cuando por la combinación del capital 
y el trabajo ha obtenido ya el producto, 
la riqueza, la economía política busca en 
el cambio el nivel de las necesidades y las 
satisfacciones, la recompensa de todos 
los esfuerzos. La necesidad demanda y el 
trabajo sigue la dirección que se le mar
ca; el productor ofrece y eu el mercado 
vienen á reunirse de este modo los que 
se separaron para facilitar sus tareas d i 
v i d i é n d o l a s . La relación de los productos 
señala el p rec io de cada uno, y la escala 
movible délos precios procura remunera
ciones proporcionadas á los diversos gé 
neros de trabajos.—Las leyes de la circu
lación y de la distribución que estudíala 
economía haciendo ver, que ningún ele
mento extraño concurre ála formación de 
los precios, y que da lo el régimen de la 
libertad, las retribuciones corresponden 
siempre al esfuerzo hecho para marecer-
las, son la mejor demostración de que la 
propiedad no solo es legítima sino indis
pensable. 

El sistema de la comunidad desecha el 
cambio, reemplaza el mercado por los 
almacenes de la asociación, y deja el 
acuerdo entre los productos y las nece
sidades á cargo de los reglamentos de 
policía; el comercio es una función social 
y así en las Islas flotantes que soñó More-
l ly , como en la ¡ c a r i a , que inventó Ca-
bet. los funcionarios públicos cuidaban 
de llevar los artículos de consumo al 
punto donde eran necesarios. ¡Se conci
be mayor absurdo que pretender susti
tuya al interés del productor y el comer
ciante, el dudoso celo de un empleado 
que vendrá á ser árbitro de las primeras 
exigencias de la vida! Por otra parftí, s i n 
propiedad, sin cambio, no hay precios; 
las retribuciones serán iguales, porque 
estarán reducidas á la asistencia común, 
y no siendo igualmente penosas las ocu
paciones, ¿quién se dedicará á los traba
jos mas duros? Tenemos que recurrir 
otra vez á los patr iotas de Campanella ó 
á los apasionados de Fourírer para creer 
posible la realización del comunismo. 

Los socialistas admiten el cambio, pe
ro no le quieren libre; reconocen los pre-

(1) Armonies e c o n o m i q u e s . — P r o p r i e l é f o n -
ciere. 

cios, pero no establecidos exclusivamen
te por la oferta y la demanda; suponen 
que la competencia es una lucha des
igual, é intervienen en ella en provecho 
del queconsideran mas débil, protegiendo 
unas industrias contra otras, favorecien
do al trabajo, victima, según ellos, del 
capital. Es decir, que buscan la igual
dad por el monopolio, la armonía por la 
violencia, ¡Como si el privilegio y la 
fuerza no fueran siempre odiosos y per
judiciales, auuqua sea cierto qus se em
plean en obsequio al desvalido/ 

La operación del consumo se verifica 
sin dificultad alguna en el régimen del 
productor-propietario. L i economía po
lítica traza paso á paso la senda que 
conduce á la riqueza, y después que ha 
colocado la utilidad al alcance de las ne
cesidades, se contenta con señalar como 
límite de las satisfacciones, la avaricia y 
la prodigalidad que dañan la produc
ción, recomienda e l a h o r r o , que es con
dición del progreso, y se retira dejando 
al hombre en manos de la moral la h i 
giene y todas las otras ciencias que le 
enseñan sus deberes y las exigencias de 
su naturaleza. Las necesidades son múl 
tiples, variadas en si mismas y en cada 
individuo; la economía respeta la liber
tad y deja espedíta la esfera de la con
ciencia. 

No así el comunismo, que tiene mas 
pretensiones y aspira á librarnos de la 
carga de la personali lad. Para la comu
nidad no hay acto indiferente, todos son 
de su dominio: la campana ó el clarín 
marcan la hora del trabajo y del reposo, 
y avisan para la comida y el recreo; allí 
no se reconocen temperamentos, ni vo 
luntades; la espontaneidad es un delilo; 
la alimentación se somete á reglas muy 
severas, (1) los vestidos son iguales, las 
habitaciones construidas sobre el mismo 
plano. La sociedad comunista es un in
menso convento, un gran cuartel, en 
que la uniformí lad ahoga y la monote 
nía abruma hasta la desesperación. 

Este paralelo de meras indicaciones 
entre el sistema de la propiedad y los 
que le combaten, es suficiente para juz
garlos, bajo el punto de vista de la r i 
queza. 

La economía política todo lo espera 
del interés personal; le estimula, le ilus 
tra para conservar la armonía de sus 
manifestaciones, separa los obstáculos 
que se le oponen y consigue que el tra 
bajo crezca y se dulcifique, que el capí 
tal se difunda, que el crédito auxilie to
das las fuerzas, que la asociación se ex 
tienda, uniendo á hombres y pueblos 
con estrechos lazos, que el progreso se 
cumpla, el bienestar se eleve y el hom
bre S Í encuentre cada dia mas cerca de 
sus altos fines. El comunismo, y el so 
cialismo también, aunque eu meaor es
cala, quieren llegar al mismo resultado 
por contrarios medios, destruyen la acti 
vidad en su origen, anulan el trabajo, 
reniegan del capital y del crédito, v i 
cian la asociación y luchan después en 
vano con la pendiente, que los conduce 
al embrutecimiento y la miseria. 

La propiedad, es cierto, da lugar á la 
desigualdad de las fortunas, al contras 
te del rico y el pordiosero; mas la econo 
mía política, que renuncia á evitar todo 
el mal, porque á ello no alcanza el po
der humano, procura disminuirle, au
mentando la riqueza, mientras aquellas 
escuelas, ciegas de orgullo, buscan una 
sociedad feliz enteramente, una luz sin 
sombras y se preocupan solo de que la 
riqueza esté bien repartida. La economía 
se afana en p r o d u c i r , sus adversarios se 
encargan de la d i s l r i b u c i o n . Cómoda es, 
sin duda, esta conducta; pero, ¿con qué 
derecho hablan esos sistemas de d i s t r i 
b u i r y de una r iqueza que hacen impo 
sible? 

Estudiad todas las concepciones de los 
reformadores, buscad en ellas un princí 
pío económico fecundo, un método nue 
vo de producción, y pronto hallareis que 
es vana vu-stra tarea; en cambio verais 
llenas las páginas de sus libros de fór 
muías distributivas, acerca de las cuales 
empeñan rudas contiendas. A c a i a u n o , 
par te i g u a l , dicen los comunistas; que todos 
tengan lo necesario y n inguno lo s u p é r f l u o , 
decía Babeuf; á c a d a uno s e g ú n su capac i 
dad, dice Saint Simón; á cada uno s e g ú n 
sus necesidades, concluye Blanc. Todo el 
misterio de la dicha con que brinda el 

comunismo, está en la a s o c i a c i ó n ; pero ( así, los filósofos, que son naturalistas de 
en la asociación violenta, estéril, no l i 
bre y provechosa, como la economía po
lítica la ensalza y la propiedad la realiza 
El socialismo tampoco hace mas que des
naturalizar ese y otros principios de la 
ciencia: e^ta advierte al productor que 
necesita vencer la competencia, y aquel 
establece desde luego los monopolios. 
¿Acaso hay en el fondo de las elucubra
ciones de Fourier otra cosa que la ley 
económica de la d io i s ion de l t rabajo , ro
deada de fantásticos adornos? Eu presen
cia del problema económico, esas escue
las no conocen mas que un procedi
miento: quitar al que tiene para distri
buir al que no supo ó no quiso ad ^uirir 
del mismo modo; hacer que baje el rico 
al nivel del pobre, en vez de respetar el 
trabajo y la propiedad que elevaron á 
aquel y pueden levantar á este. 

Sensibles son, eu verdad, los sufri
mientos de algunas clases sociales, y no 
será generoso quien ante esos dolores 
que las torturan no se conmueva y de
see ardientemente mitigarlos; pero la 
generosidad no legitima los arrebatos 
ni la imprudencia de los que sublevan 
las malas pasiones del desvalido, hacién
dole creer que es uua víctima sacrifica
da al egoísmo y la opulencia agena. Co
munistas y socialistas, á la manera de 
esos mendigos que aumentan sus lace
rias para excitar la carida l del público, 
se complacea en dilatar las llagas socia
les para imponerse al sentimiento; en 
tanto que la economía política aspira á 
cicatrizarlas con el bálsamo de la razón 
y la esperanza. Hay que distinguir en la 
miseria la que proviene del caso fortui-
t j , la verdadera desgracia, de esa otra, 
quizá la mayor parte, que es una san
ción terrible, pero necesaria, de los de
beres; una consecuencia ineludible de la 
libertad humana: la compasión no esta
blece diferencias, el corazón sufre con la 
una y la otra; pero el enteadimieato no 
puede admitir que todo el mal se atr i 
buya á una institución determinada. Si 
la ciencia exclama: laissez f a i r e , laissez 
passcr, no es que tenga duras las entra
ñas, como suponen sus enemigos; no es 
que se coloque entre el dolor y el con
suelo, ni que se cruce de brazos aate el 
infortunio, siao que tieue viva fe ea las 
leyes providenciales que rigen el uni
verso y quiere librar de obstáculos su 
cumplimiento, que daría el bien; pero si 
sus esfuerzos son inútiles, si la infracción 
se comete y la miseria la sigue, enton
ces todavía dice: dejad hacer, abrid paso 
á la abnegación, la caridad y la filantro
pía, mucho mas útiles que las lameata-
cíoaes y los artificios que las destruyen. 
Ese veto de la ecoaomia política no se di 
rige mas que á los o rganizadores . 

Porque esas escuelas, luego que han 
rechazado la propiedad, base natural de 
las sociedades, buscan una o r g a n i z a c i ó n 
que h iga á los hombres iguales eu la 
fortuna, ¡lillas que acusan á l a ciencia 
de un criterio mezquino, ellas que se di
cen animadas de un espíritu superior y 
mas levantado, fijan su ideal en la uni
formidad de los haberesl La economía po
lítica acepta la desigualdad en la rique
za, porque considera á los hombres des
iguales eu todas sus manifestaciones, y 
asi los i j u i l i t a r i o s debían llevar á otras 
esferas el alcance de su principio. Para 
organizar la sociedad á nombre de la 
igualdad, no basta un cambio en la re
tribución del trabajo; la miseria del es
píritu es ,aun mas dolorosa que la del 
cuerpo. Lo necesario, pues, lo noble y 
digno, seria pedir el remello de todas 
as desdichas por el mismo sistema, y 

combatir al discreto en obsequio del i m 
bécil, al sabio en favor del ignorante, al 
diligente por el perezoso, de igual ma
nera que se ataca al propietario en con
sideración á los desheredados de la for
tuna. 

Los reformadores no siguen esa con 
ducta, que seria lógica, porque, como 
decía Bastiat, la inconsecuencia es el lí
mite del absurdo y su prueba mas se
gura. 

De todo ello resulta que, económica
mente, la propiedad es la libertad ante 
la riqueza; el comunismo, la igualdad en 
la miseria, y el socialismo el privilegio 
concedido sin regla ni medida á una ú 
otra clase de la sociedad. 

I I I . 

{ i ) Sainl-Jusl, por ejemplo, dice, que en 
una *ocipdad bien consliiuHa no se debe comer 
carne hasta la edad de i 6 años.—Pragments sur 
les insl i lul ions republicaines. 

Los naturalistas, dice M. Thiers, afir
man las cualidades de cada especie, 
cuando la observación les suministra el 
caudal de hechos necesarios para ello, y 

la especie humana, pueden afirmar que 
la propiedad es condición del hombre, ley 
de su especie, después de verla como he
cho general, constante y progresivo. 

La sanción de la historia es elocuentí
sima, y no en vano se busca á personas 
y cosas el prestigio de la tradición, la 
garaa t ía del pasado. Una familia que se 
coaserva á través de muchas generacio
nes ó uaa íascitucíoa que sufre el roce 
de muchos siglos, ofrecea, desde luego, 
seguridad de arraigo y coasisteacU; pe
ro si además de eso lograa creer y per
feccionarse, eatonces su justificacioa es 
indudable. 

La propiedad tieae ambas circuastan-
cias en su aboao; como fecha es coetá
nea del hombre, y como desarrollo sigue 
todos los pasos de la humanidad. Desde 
el primer momento el hombre tuvo que 
apropiarse los frutos espontáneos y per
seguir al animil que podía alimentarle; 
luego sujetó algunas especies, se hizo 
pastjr y se relacionó ya con la tierra; 
mas tarde, empezó el cultivo; pero el la
brador era nómada, no se detenia ea ca
da pauto mas que el espacio de uaa co
secha, el tiempo necesario para gozar la 
virginidad del suelo; por último, la t r ibu 
fija su residencia, la tierra se reparte, y 
sobra la propiedad inmueble priucipiau 
á levantarse las poblaciones. El hombre 
ha vencido en la azarosa lucha de los 
primeros dias de su existencia, ha esca
lado su trono sobre la naturaleza, y va á 
comenzar la historia; pero antes de ella, 
ea esos combates desconocidos que la 
razón induce, la propiedad ayudaba ya 
al hombre y participaba desusprogresos 

El cazador no tieae suyo mas que la 
flecha y el lazo, ó acaso los despojos que 
reserva para el dia de mala fortuna; su 
propiedad era mueble; el ganadero exten
dió el domioio á lo se moviente; el agr i 
cultor erraate disfruta la poseshn tempo
ra l del suelo; la t r ibu sedeataria goza ya 
las ventajas de la propiedad inmueble. 
Poco después, al lado de esta obra de la 
paz y del trabajo, la guerra y laiajusti-
cia, sometea á la propiedad el hombre 
mismo, daado lugar á laiastitucioa odio
sa de la esclavitud. 

Héaquí destruido el argumento de la 
comunidad primitiva, fuodado ea el de
recho total que Puffendorf atribuía á l a 
especie humaaa sobre el uaiverso; en ese 

recho, cayo respetohubiera hecho mo
rir al hombre, porque no habría podido 
tocar un solo fruto sin pedir autorización 

un congreso de la humanidad (1), que 
no se celebró nunca ni podía celebrarse. 

Otra cosa es que la propiedad empeza
ra siendo colectiva, sin que por ello sal-
gaa mas beaeficiados los socialistas, 
porque el dominio de la colectividad fué 
traasitorio como la imperfeccioa que le 
originaba. Débil el hombre y á merced 
de la violencia, se refugió, sin dula, en 
la familia, abdicando en ella su persona
lidad al mismo tiempo que las familias 
se estrechaban en la tr ibu para obtener 
la defensa del enemigo y el órden inte
rior, ya del guerrero déspota, ya de la 
autoridad mas dulce, aunque severa, del 
patriarca. La propiedad de la tierra, so
bre todo, reclamó eatoaces la colectivi
dad como procedimiento de cultivo. Pe
ro á medida que disminuyó la necesidad 
ó desapareció el peligro, se inicia el mo
vimiento contrario, la descentralización, 
que divide la propiedad de cada familia, 
como había separado los pueblos ó nacio
nes y que, en el fondo del hogar domés
tico, comienza á distinguir al hijo con
fundido en la persona del padre, como 
mas adelante romperá las cadenas del es
clavo. Pi-imeras jornadas de una lucha 
no decidida todavía, y cuya nirracion 
forma la historia en que la personalidad 
comprimida recobra su elasticidad, quie
re levantar los obstáculos que impiden 
su desarrollo, y tiende á la revolución, al 
cambio sucesivo, mientras que la fuerza 
de inercia, los intereses creados, procu
ran mantener esos obstáculos y buscan 
\>iCOnservaciO'i, el quietismo. Aquellas so
ciedades rudimentarias son socialistas, 
no como estado definitivo, sino por obra 
del instinto, como punto de partida de 
que el hombre se aleja á través de los s i 
glos lenta y fatigosamente coa altos y 
retrocesos, porque el camino es difícil, 
pero con perseverancia y energía , por
que á su término se halla el régimen na
tural, la asociación jurídica descansando 
enlalibertad y la propiedad del individuo. 

{Conc lu i r á . ) 

(1) Ch. G o m e . — í a propicie. 



CRONICA HISPANO-AMERICAN A.. 

ESTUDIO PRELIMINAR 
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X. 
L o que la reyoluc ion ha destruido y la 

r e a c c i ó n intenta reconstruir . 

Generalizando la instrucción hasta el 
punto de que alcance á todos sin excep
ción, se llegará al bien y se extenderá 
el derecho á todos los asociados, porque 
hoy, menester es decirlo, la ilustración, 
por ser privileg-iada (1), suele conducir 
al mal, que es la inmoralidad que tanto 
perturba todas las relacioues sociales. 
Por consecuencia de esa impía doctrina 
que condena las pasiones del hombre, 
blasfemando de su autor, y que declara 
imposible la felicidad universal en la 
tierra, donde hemos de prepararnos á 
otra existencia de eterna bienaventu
ranza por medio de las privaciones y el 
sufrimiento, el egoísmo más torpe y 
grosero predomina en todas las esferas 
de la vida, tratando cada cual, los prime
ros los hipócritas propagadores de esa 
teoría disolvente, de allegar para sí el 
mayor grado de bienestar posible. Como 
no es dado al sér organizado para gozar 
todas las voluptuosidades cou que pró
diga le brinda la naturaleza, renunciar 
al deseo de su propia dicha, todos aque
llos que desesperan de la felicidad soli
daria de la especie, tienen buen cuidado 
de asegurarse aisladamente las comodi
dades y los placeres en este mundo, ó, 
por lo rnénos, de prepararse por medio 
de prácticas devotas su salvación indi
vidual en el otro. 

Mucho se ha adelantado en estos ú l t i 
mos tiempos, gracias á la presión moral 
ejercida por la vehemente y razonada 
crítica de los socialistas, para encauzar á 
la civilización en las corrientes del dere
cho, habiéndose conseguido entre otros 
este inmenso resultado: que sin confesar
lo, sin tener acaso conciencia de ello, to
das las escuelas políticas, especialmente 
la radical ó democrática pura, han adop
tado la parte crítica de los sistemas so
cialistas, aceptando el principio de ver
dadera trascendencia, aquel que debe 
trasformar por completo la constitucijn 
de las sociedades. Los partidos radicales 
han patrocinado, en efecto, el pr inc ip io 
de aáociaciou, cuya teoría hau desen
vuelto con asombrosa lucidez Fourier y 
sus discípulos más ilustres, y de esta ma
nera implícita han tenido que prestar ho
menaje al espíritu de justicia que por su 
mediación ha penetrado en la concien
cia íntima de nuestra época , siendo 
prenda segura y garan t ía de progreso. 

Desde este momento ha resaltado pa
tente el empirismo de esas teorías cons
titucionales, inventadas en Europa al día 
siguiente de una revolución victoriosa 
para dar á todos los ciudadanos ga
rantías de libertad; pero limitada con 
escarnio del derecho por reglamentos, 
que cou el nombre y carácter de le
yes, á propuesta de los Gobiernos, se ha
cen en las legislaturas ordinarias por 
las dos Cámaras, la electiva, que nombra 
una minoría dócil por necesidad á las 
exigencias del poder, que de diversas 
maneras la cohibe ó halaga, y la here
ditaria y vitalicia, compuesta de la alta 
aristocracia y la nobleza del favoritismo 
que el monarca crea (2j. Nadie toma ya 
en sério l a farsa de semejantes institu
ciones, y no hay hombre honrado á quien 
no repugne tener parte en tan indigno 
juego, siendo notorio para los méno.s 
avisados que el poder tradicional lo con
t inúa para desprestigiar el sistema re
presentativo, y que en la imposibilidad 
de llevar á cabo una reacción violenta, 
como la que consumaron los reyes de 
la Santa Alianza en el primer tercio del 
siglo, dirige sagaz y pérfidamente sus 
conatos á realizarla paulatinamente, 
asegurándose la indiferencia con que los 
desencantados pueblos han de ver la 
ruina de las prácticas parlamentarias. 
Porque tal es en el fondo el objeto del 
poderhistórico (3), experimentado lo bas-

(1) E s privilegiada y lo será á pesar de! es
píritu y dei propósito de la ley miéatras sea im
posible al pobre adquirirla, miéotras no sea 
práclicamenle obligatoria para todos. 

(2) Bien se comprende que se refiere esta 
crítica al régimen constitucional de los partidos 
doctrinarios, que imagiuaron vincular el dere
cho en un cuerpo electoral privilegiado, y que 
fueran su órgano legal ríos Cámaras formadas 
de la manera que lo estuvieron en España has-
•U1868. y 

(3J Así llamamos á las monarquías que no 
han recibido su poder de la elección popular. 

tante para no mostrarse contrario, sinó 
ántes bien adicto al sistema constitucio
nal, á fiu de que, alucinados los pueblos 
con la mágia de las palabras, ni se pres
ten á insurreccionarse en favor de la l i 
bertad, pues que el Gobierno la procla
ma y sostiene, ni se apasionen grande
mente por la mayor ó menor participa
ción que en aqud se les conceda, puesto 
que n ingún beneficio real le ha reporta
do ese régimen. 

Afortunadamente, la instrucción ha 
verificado un cambio completo en la opi
nión pública de Europa en el período de 
treinta años, y á pesar de que no lo ad
viertan los hombres obcecados que tur
nan en el poder con la autoridad que lo 
ejerce, preparada y hasta se puede creer 
que madura la revolución trascendental 
que está encomendada al siglo xix, en 
vez de atribuir el pueblo los males que 
la afligen y la ruina que amenaza á 
los intereses públicos al sistema liberal, 
comprende que dependen del monopolio 
del derecho, de las viciosas condiciones 
coa que se distribuye, cual si fuese ruin 
y baladí mercancía. Tal y tan grande 
es el influjo de las máximas liberales, 
tal y tan grande el prestigio que en es
tos últimos años han adquirido los gran
des axiomas de derecho constitucional y 
constituyente que la prensa periódica ha 
defuudido, que n3 obstante el reducido 
número de personas ilustradas que tienen 
capacidad para apreciarlos, ha llegado la 
hora venturosa en que los unos por con
vencimiento, los otros por simpatía, la 
gran mayoría de ciudadanos, especial
mente los que habitan en las grandes 
poblaciones, son acérrimos partidarios 
de la libertad y suspiran por su formal 
establecimiento. 

En Francia se ve obligada la reacción 
á servirse del cesarismo, encarnación 
viva de la democracia, para retardar un 
dia el anunciado reinado del derecho. El 
César, legislador y soldado en nombre 
del pueblo, y por el sufragio universal 
imperante, cubre con su púrpura la más 
alta expresión de la soberanía nacional, 
y viola la libertad que proclama como 
título de su poder, para borrar bajo su 
dictadura la última huella del privilegio, 
así en el ó r d e n civil y en el político, co
mo en el ¡social propiamente dicho. 
Cuando muera César no habrá en Fran
cia un Augusto que le suceda, y el pue
blo no tolerará que el Senado ni los pre-
torianos le cierren el camino del foro (1). 
En Portugal y en Italia está la libertad 
asegurada, y la reacción sá agita en las 
convulsiones de la agonía, no obteniendo 
fuerza alguna de los que en el ejercicio 
de la dignidad real no se consideran con 
más carácter que el de jefes del Estado. 
En Bélgica se llama rey el presidente de 
la república: hélo abí todo. Eu la vieja 
Alemania se arraiga poderosamente el 
sentimiento de la nacionalidad en la con
federación de pueblos libres, así como en 
Suiza, constituida conforme á ese prin
cipio en república, es admirable la pros
peridad. Ea España mismo no encuen
tra el poder ministros bastante osados 
para restablecer el despotismo, y al s i
guiente dia de anunciar un golpe de Es
tado, en el momento solemne de reali
zarlo, aterrado ante la actitud de la opi
nión, siente la necesidad de ofrecerle sa
tisfacciones y de ampliar el círculo del 
país legal. 

Hasta los Gobiernos despóticos, Aus
tria y Rusia, se ven obligados á dar ga
rantías á sus pueblos, cierto aparato de 
Constitución, y el anciano rey de Prusía 
no se determina á romper la alianza cou 
el pueblo, que de mala voluntad respe
ta. No hay para qué hacer mención es
pecial de Inglaterra, donde la opinión 
pública verdaderamente reina. 

¿Cómo en tal situación evitar el con
flicto que la perfidia de una parte y la 
imprevisión de otra han creado? Todos 
repiten hoy las censuras de los socialis
tas, si no contra la civilización, contra 
las formas y procedimientos del sistema 
doctrinario, ensayo constitucional, por 
no llamarle farsa, que convirtió en mo
nopolio la justicia, no reconociendo en 
los pobres la libertad, pues los privó del 
derecho y los excluyó de la ley, some
tiéndolos á pesar de la ficción política de 
la igualdad al capricho del poderoso y 
del fuerte. Abrumada en su desgracia 
la plebe con los dictados de insolente, 
anarquista y facciosa, las voces de ra

i l ) César ha muerto, como emperador, el 
dia que la fortuna le ha sido contraria. 

% m , derecho y j u s t i c i a solo representaron 
la idea del privilegio que de hecho dis
frutaban pocas personas. La inmensa 
mayoría, la que coa exactitud podemos 
llamar pueblo, humanidad, sufre en esos 
períodos de eclecticismo poco ménos que 
bajo el régimen absoluto, trabaja, envi
dia goces que nunc-i alcanza, pero que 
se le presentan de continuo en perspecti
va, sonriéndole como la esperanza mis
teriosa de un porvenir venturoso, por 
que el llanto de hoy y las horribles an
gustias con sus cuitas y tentaciones ten
drán su recompensa, así como lo han te
nido la serviiumbre mtterial y ios tor
mentos de ios pasados tiempos. El su
frimiento es el aguijón del progreso, y 
la humanidad permanecería estacionaria, 
inmóvil en la primitiva crisálida si no 
hubiese experimentado el dolor y la ne
cesidad de remellarlo. 

El génio del mal, que en la seguridad 
de su próxima derrota, rebelde á su Dios 
hasta el último momento de su tenebro
sa existeacia, ya que ao puede proloa-
gar su reiaado de terror y de fuerza, 
cuando la superstición y el fanatismo 
huyen desalentados á esconderse en las 
entrañas de algunos devotos para morir 
de rábia, se complace en su agonía en 
burlar los conatos de sus menguados sa
cerdotes, iuspirándoles" esa tenacidad 
sombría que debe producir la iaevitable 
coasecueucia de uu graa cataclismo. 
Porque desencaatados los pueblos del 
entusiasmo coa que acogieroa las má
gicas palabras de libertad; deseagaña-
dos después da haber visto frustrada su 
coaflaaza ea los resultados de las revo-
lucioaes; fatigados de la crisis cróaica 
ea que se consumen las fuerzas sociales, 
y sia ilusioaes ya respecto á la siaceridad 
coa que se iavoca la religioa saata, har
tos de profaaaci mes, si persiste obstina
do el poder en rehusarles justicia, ape
larán estimulados por el sufrimieato á 
las violentas sacudidas de la fuerza, que 
cada dia repugnan más á su concien
cia. (I) 

Porque Satán continúa alucinando á 
sus ministros, ya que el mundo se le es
capa. Si el progreso es fatal, necesario, 
por lo ménos que se realice á costa de lá
grimas, á precio de sangre, y de esta 
suerte que el porvenirpermanezca incier
to; que la guerra sostenga por algún 
tiempo la intranquilidad de los ánimos y 
la perturbación en los Estados. No puede 
esperarse otra solución, dados IJS térmi
nos de la ecuación social que el género 
humano está llamado á resolver, si los he
rederos de la tradición persisten en i m i 
tar el peligroso juego del niño, que opone 
barreras á la corriente de cualquier ma
nantial, por insignificante que sea: el 
agua, que al principio se detiene mansa, 
lamiendo y besando el frágil muro, se i r 
rita á medida que se siente detenida más 
tiempo del que su destino le permite, y 
rompe al fin ó pasa por encima del sober
bio obstáculo. 

Ved qué juego tan temerario el de los 
conservadores, avaros, que por guardar 
un dia su tesoro, robado á la producción, 
pierden los incalculables beneficios que 
su económico y racional empleo les hu
biera producido. Comparad el hecho con 
el derecho. 

E i cambio de pequeñas ventajas, en 
recompensa de al^un adelanto, que nun
ca llega a \ á plebe, el vicio y el desórden 
se extienden desde las clases más eleva
das hasta el asilo del pobre, abierto á 
todas las miserias, y cerrado á todas las 
alegrías. Cada revolución ó motín cues
ta ai pueblo enormes sacrificios, mucha 
sangre y tribulaciones, porque la ndeva 
aristocracia de especulación y monopolio 
conculci en su egoísmo todos los inte
reses; desatiende las consideraciones; r i 
diculiza las virtudes; desgarra los pr i 
vilegios á su capricho, y atea y proter
va, así arranca el árbol de la libertad, 
como invoca una religión en que no cree 
y que profana con su inmoralidad. Hom
bres sia moral ni religioa, sia virtud ai 
siquiera patriotismo, no reconocen más 
Dios que el oro y el poder, ni más ley 
que el cañón de los fusiles. Esos hombres 
son los que ea todas las épocas figurao 
y se reproducea, instrumentos del mal 
y de la miseria; ellos los que han desar
raigado las creeacias y esperanz is de la 
sencilla ignorancia del pueblo; ellos los 
que eunucos del destino, secretos obre

ros del progreso, falseando la revolución 
desde el año de 1794, inventando el des
potismo hipócrita, entorpeciendo el cur
so de las ideas liberales por el ancho 
cáuce del progreso, imprimieron el ca
rácter de la violencia á este período de 
transición, que la voluntad de Dios de
terminó como estaacia de espera y pre-
paracioa para otro de más perfeccioa y 
conforme en todo con las necesidades y 
prerogativas de la personalidad huma
na, torpemente desatendidas ea las Coas-
titucioaes moderaas. 

Obsérvese cuál es la marcha de los 
acontecimientos; lo que representa el 
Gobiern-), y la verdad intrínseca que se 
descubre ea el juego especulativo d é l a 
política. Igualmeate se vilipendia la ma
gostad viva y eterna de las agrupaciones 
humanas, distribuidas enaacioaalidades, 
y laque se atribuye á los reyes, revis-
tiéadose los ruiaes ambiciosos ya coa el 
carácter de represeatantes del pueblo, 
ya coa el de miaistros de la coroaa ó del 
altar, segua que las circuustaacias y el 
cálculo se lo acoasejaa. Y la época de 
traasicioa sigue rodando anárquica y 
violenta, arrastraado ea su impetuoso 
torbelliao pueblos, reyes, aristocracias, 
sacerdotes, creeacias y preocupacioaes. 
Coafúadease ea el mismo caos hombres 
y priocipios; se agitaa y extremecen to
dos los intereses sociaUs; se prostituyen 
todas las nociones del honor y del deco
ro, y sin embargo de que la opiaioa pú
blica sigaifica por coaducto de todos sus 
órgaaos de expaasioa que es urgeate la 
reforma de los abusos, se obstiaaa los 
poderes ea declarar que está cerrado el 
período coastituyente. Quitaa al sufri
mieato hasta la esperanza de alivio y de 
término. Ciegos que guian á otros cie
gos, como dice la Escritura saata, igao-
raates, preseatuosos y ateos los hom
bres, alma del Gobierao, pretenden en 
su orgullo r e g u l a r i z a r las raquíticas y 
estrechas formas que iaveataroa para 
coateaer el fuerte movimieato de emaa-
cipacioo que hoy imprime á la humaai-
dad la mayor culturado su eateadimiea-
to. Y para colmo de torpezas, ssetarios 
del ateísmo jesuítico y neo-católico, m i 
serables escépticos que justifican todos 
los medios para lograr su objeto, idóla
tras del becerro de oro, esos escépticos 
coasejeros que rodean á los príncipes 
hacen consistir la cieacia política ea la 
corrupcioa de conciencias y en la explo
tación de la austera moralidad que sim
boliza el trabajo y la virtud de las clases 
obreras. Así ha podido decir muy bien 
Víctor Considerantl (1), y repite en coro 
la generación contemporánea, que hoy 
todo se vende, hombres y co í i c i enc i a s : la 
fe, la probidad, las opiniones no son sinó 
puro objeto de especulación, y el dinero, 
la mayor facilidad de espoliar el noble 
fin de los individuos alimentados en la 
doctrina del eclecticismo. 

F . J . MOTA. 

(1) En efecto, apelaron á la fuerza, y como 
contaban con la del derecho, vencieron y se 
emanciparon de la doble tiranía monárquica y 
clerical. 

U PEREGRINA DEL RHIN, 
POR LA BARONESA DE WILSO.N. 

X V I I . 

E l palacio electoral, convertí lo en Universi
dad, está situado sobre una eminencia, y desde 
su fachada principal sa disfruta de un magnífico 
paisaje. 

Este eJificio encierra ea sus salones varias cu
riosidades, entre ellas ua jarrón da bronce, ia 
tumba de un romano, la colección de medallas, 
el Museo de antiguadades en el que se ven res
tos romanos, y un altar que se reraotita, según 
su cree, á la época de los hubianos, y se encon
traba en la plaza romana. En uno de los bajo-
relieves se lee: 

Dei victorias sacrum. 
La puerta llamada de Coblenza es gótica y 

bástanle bella, y en la calle de Dona se admira 
con profunda admiración la casa en que nació 
e! inmortal Bcelhoven, y su estátua, cuyos 
cuatro bajo-relieves representan la música dra
mática, la religiosa, la sinfonía y la fantasía. 

Careciendo de interés los demás edificios, 
volví al vapor y continuamos nuestro camino. 

üos ó tres estudiantes estaban á bordo: su 
titio ha sido descrito varias veces, y se puede re
fundir en estas palabras: 

•(El estudiante alemán se compone de una 
especie de gorra imperceptible, de una guitar
ra pequeña y deuua pipa mis órnenos larga.» 

Lo mismo qae los vf en Bona, los encontré en 
Munich, en Ueidelbergy en otros diferentes pan
tos de Alemania. 

Las cercanías de Bona son lindísimas, y su 
campiña en extremo fértil; en ella se admiran 
las famosas viñas que producen el vino del Rhin. 

(1) Deslinée sociale. 
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Chispeantes canciones han elogiado este precia
do líquido, y an escritor ha dicho que es el an
tídoto contra todos los pesares de la vida; y sin 
duda su opinión es acertada, puesto que en el 
vapor se encontraba an honrado alemán , quien 
no se separaba jamás de una botella, lo cual de
cía, le ayudaba á recorrer el penoso camino de 
la existencia. 

L a enhiesta y magestuosa cima de Godesberg, 
que se levanta en la orilla izquierda como el 
centinela avanzado de los desfiladeros y gar
gantas de la Siveagebirge, cautivó nuestra aten
ción, porque el paisaje es encantador, y las 
aguas de Draitsch, que están á corta distancia, 
hacen sea aquel sitio muy frecuentado por los 
habitantes de liona. 

E n la cumbre de ia montaña se eleva una ca
pilla dedicada á San Miguel, sobre las ruinas de 
un castillo, y este es el nombre de Godesberg; 
remonta, según algunos historiadores, á la é p o 
ca en que existia en aquel sitio un templo dedi
cado á Mercurio. 

Cuenta la tradición, que en los primeros siglos 
del cristianismo fué morada de un rey extranje
ro, quien después de haber sido un tirano para 
el país, hubo de arrojarle de él un venerable 
obispo. 

Efectivamente, Julián el Apóstata levantó un 
castillo, y mas tarde los cristianos edificaron una 
capilla; pero en 1210 el arzobispo Teodorico 
volvió á reedificar [otro castillo, el que fué de 
nuevo derribado en 1593 por las tropas de E r 
nesto, arzobispo de Colonia, declarado apóstata 
por haber abrazado el protestantismo y haberse 
enlazado con la bella Inés, condesa de Mansfeld, 
durante la guerra de los treinta años: hoy el 
viajero solo admira una torre, resto de la anti
gua fortaleza. Pero la entrada de las gargantas 
del Rhin fué desde entonces el objeto de mi 
admiración y entusiasmo. 

E l rio serpentea majestuosamente, y se aspira 
nn perfume indefinible: seexpcrimenta una sen
sación deliciosa, y la imaginación retrocede a l 
gunos siglos para soñar y vivir con los recuerdos 
del pasado; han desaparecido aquellas épocas 
en que to lo hablaba el lenguaje del honor y del 
heroísmo, han huido para no volver jamás, pero 
en este siglo de libertad y progreso nos será 
concedido vivir y pensar algunos momentos en 
ese pasado que no podremos volver á contem
plar. 

Con frecuencia vivo idealmente, y mucho 
mas al encontrarme en las orillas del Rhio, por 
los cuales vagaban las sombras de Margarita y 
de Fausto, de Carlota y de Werlher, impreg
nando mi alma de dulcísima poesía. 

La prosa de la vida es tan triste, que si po
sible fuera nunca descenderla á la realidad 
de ella. 

E l vapor detuvo su marcha. En la orilla dere
cha so elevaba altanera y majestuosa la roca de 
Stromberg y las ruinas de un castillo, cerca de 
las coales se vé una capilla dedicada á San 
Pedro. 

Aquellas piedras amontonadas acrecentaban 
mi ilusión y me dirigí hácia ellas hasta que pe
netré en una habitación, si puede darse ese 
nombre á cuatro paredes medio arruinadas, cu
biertas de musgo y yedra, y en donde los paja-
rillos hablan fabricado sus ingeniosos nidos. 

Mi alma seniia vaga y dulce melancolía, y casi 
maquinalmente me senté en una piedra, con
templando los restos del poderío feudal, el que, 
si bien era un gran mal, fné en algunas oca
siones la base de glorias y triunfos para los so
beranos. 

Parecíame escuchar las voces de los pajes y 
escuderos, el relinchar de los caballos y el ar
monioso acento ó las órdenes imperativas de las 
castellanas, cuando una voz infantil, cual si fue
ra la de un génio habitante de las ruinas, me 
hizo salir de mi p-eocupacion. 

Delante de mí estaba una deliciosa criatura 
de ocho á nueve años: sus rasgados ojos, fijos 
en losmios, tenianese color puro y diáfano del 
cielo de España en las noches de luna. Sus ca
bellos castaños, casi rubios, estaban trenzados, 
y su traje, si bien indicaba su pobreza, era asea
do en extremo. 

Verdadero tipo alemán, aumentaba lo mara
villoso de la situación, hasta el punto que mis 
ideas se confundían entre el siglo del positivis
mo, del vapor, de la libertad y de la igualdad, 
con la Edad Media, es decir, la abnegación, el 
honor y la fe. 

Las manos de la niña se tendieron hácia mí, 
implorando una limosna, para sostener á su ma
dre enferma. 

L a di una moneda y con acento dulcísimo me 
preguntó si deseaba conocer la tradición de las 
ruinas. 

—Sí, exclamé; cuéntala Con todos sus por
menores. 

L a mañana estaba deliciosa y mi alma se en
tregaba por completo al encanto de cuanto me 
rodeaba. 

Para aquel que viaja solo por moda y á quien 
inspira lo mismo la romántica Alemania ó la 
alegre Italia, la nebulosa Albion ó la hidalga 
España, le es indiferente recorrer estos ó aque
llos sitios; pero para el vhjero pensador, para 
aquel que ve en cada ruina un recuerdo, la im
presión es de las que jamás se borran. 

Avido de esas emociones encuentra en un país 
salvaje mas atractivos que en los jardines mas 
bellos fabricados por la mano del hombre. 

Las cascadas, los sitios mas escabrosos, la ci 
ma de una colina, á la cual presta el sol capri
chosos resplandores, todo habla á su alma y 
Mente en la imaginación un mundo de ideas, d i 
bujando con su pincel imaginario las figuras 
mas encantadoras y poéticas-

X V I I I . 

B e r t a . 

Haee algunos siglos que las trompetas de caza 
animaban las soledades de Stromberg. 

Un altivo castillo feudal, con sus almenas y 
sus torreones se elevaba imponente en la cima 
de la colina. 

Un jóveo señor, valiente y entusiasta por lo
do lo bello, lo noble y lo sublime, era el caste
llano que habitaba Stromberg. 

Todas las mañanas los corceles ya preparados 
aguardaban á su señor, y pocos momentos des
pués se lanzaban por entre peñascos y riscos, 
ejercitando su vigor y animando el carácter be
licoso de Dicther. 

Pero el ejercicio de la caza no era suficiente 
para calmar la sed de gloria que ardía en su 
corazón. 

Deseaba imitar á los inélitos señores que pe
leaban por la cruz contra la media luna, y aquel 
deseo llegó á tal extremo, que determinó mar
char á Tierra Santa, alistándose en la Cruzada 
que predicó y organizó San Bernardo en 1147, 
y de la cual eran jefes Coorado III y Luis el 
Jóven. 

Dicther. acompañado de pajes y escuderos, 
emprendió su camino, soñando con batallas y 
anhelando gloria. 

Empezaba á brillar la luna en un cielo azul y 
sembrado de estrellas, cuando Dicther, que ha-
bia caminado lodo el dia, se encontró casi á las 
puertas de un castillo, situado pintorescamente 
en la falda de una colina. 

—¿Sabéis á quién perleneee esa morada? L e 
preguntó á uno de sus pajes. 

— A los castellanos de Argenfels, señor. 
—Par diez, verdadera fortuna es para mí : mil 

veces he encontrado al castellano en las fiestas 
del elector y aun cuando nunca lo he visitado, 
seguro es que me dará franca hospitalidad para 
esta noche: Fortun, llama y pide asilo. 

Pocos momentos después resonaba el clarín, 
se alzaba el puente y la bandera de Slremberg 
penetraba en el castillo. 

El barón de Argenfels, anciano venerable y 
bondadoso, se adelantó al encuentro de Dicther 
y le condujo á una sala en donde se velan va
rios trofeos de guerra, utensilios de caza y tos
cas pinturas representando los antepasa los de 
Argenfels. 

Dos enormes chimeneas, ennegrecidas por el 
humo, llenaban los dos leslerosde la sala y algu
nos sillones de madera tallada completaban el 
adorno. 

—Deseo saber el motivo que me procura el 
placer de recibiros, dijo el barón ofreciendo 
asiento al jóven. 

—Cansado de vivir en la inacción cuando 
tantos jóvenes exponen su vida por el cristia
nismo, deseoso de ayudar con mi brazo á la 
santa empresa que acaudilla nuestro empera
dor, he determinado pelear al lado de los esfor
zados campeones, y la noche, al sorprenderme 
cerca de este sitio, ha hecho que me encuentre 
ahora en vuestra compañía. 

—Por la Santísima Madre del Salvador, os ase
guro que siento que los años me impidan acom
pañaros, no porque á mi corazón le falle valor, 
sino fuerzas á mi cansado brazo para sostener la 
lanza y atravesar con ella el pecho de los infie
les. Dichoso vos, que lleno de fe y juvenil ardor, 
vais áconquistar gloria y merecimientos. Venid, 
querido huésped, porque supongo que antes de 
entregaros al descanso tomareis algún alimento. 

Pasaron i un comedor ancho y espacioso: en 
el centro estaba colocada una gran mesa y alre
dedor cuatro altos sillones de madera tallada. 

Dos jóvenes se adelantaron al encuentro de 
Dielher y del barón. 

—Mis hijas Berta y Lisa; niñas mías, el caste
llano de Stromberg. 

Después de esta sencilla presentación, todos 
tomaron asiento, y un paje se colocó detrás del 
sillón del caballero para servirle vino del Rhin, 
en una copa de oro. 

Pero Dielher había olvidado que desde por la 
mañana sus labios no habían probado bocado 
alguno; su atención estaba fija en Berta, la hija 
menor del barón de Argenfels. 

Verdad es que no podía imaginarse nada mas 
seductor que aquella preciosa criatura: apenas 
contaría diez y seis abriles; sus cabellos eran 
rubios y sombreaban su alabastrina frente, y sus 
ojos, azules como el ciclo, tenían una expresión 
dulce y candorosa. 

Sus pequeñas y bien modeladas manos osla
ban casi ocultas por las mangas del vestido de 
seda, sobre el cual llevaba un mamo de finísi
ma lana, sujeto en el pecho con un broche de 
brillantes. 

Lisa, su hermana, contarla veinte años: alta, 
esbelta y graciosa; su fisonomía angelical tenia 
algo de melancólica, algo que demostraba sufri
miento. 

Berta era mas animada, mas bulliciosa, y L i 
sa se asemejaba al ángel de la resignación con 
su traje blanco, adornado con encajes que ocul
taban casi por compfeto sus manos y su cuello. 

Dielher nunca había amado: al ver á Berta, 
sintió esa impresión grande é irresistible que 
precede al amor; ese dulcísimo arrobamiento 
que nos hace olvidar la vida real; sintió correr 
por sus venas ese rocío que fertiliza el corazón, 
que nos hace amar la existencia, que es el orí-
gen de hechos sublimes ó heróicos, co i suelo en 
la adversidad, admirable epopeya de la vida. 

La pasión del jéveo debía ser impetuosa y 
ardiente porque era la primera. 

Berta, á s u vez, sintió su magnética influencia, 
y los latidos de su corazón respondieron á las 
miradas de Dielher. 

L a voz del barón los sacó de su ecagena-
mienlo. 

—Permitidme, noble Dielher, que os pregun-
gunle á qué hora pensáis partir mañana, á fin 
de dar las órdenes para que nuestros corceles 
y servidumbre estén dispuestos. 

—Continuaré mi viaje en las primeras horas 
del dia: jamás olvidaré vuestra amable aco
gida. 

— Cuando regreséis de Tierra Santa, espero 
me recordareis como á un antiguo amigo, y, 
por consiguiente, que vengáis de nuevo á pedir 
hospitalidad: me referiréis los combates, las 
victorias, me hablareis de la antigua y sagrada 
Salem, de esos países que han tenido la d cha 
de ser la cuna del cristianismo. Visilareis las 
orillas del Jordán , la tumba del Hombre-
Dios, la risueña Nazarel y el camino del Gólgo-
la. ¡Ayl |qué cosa tan triste es la vejez! Si yo 
fuera jóven y fuerte, irla á combatir en aque
llos históricos lugares. 

—Os ofrezco volver: ¡quién sabe si alcanzaré 
la gloria que pronosticáis! Mí alma, entusiasta 
por naturaleza, en cada combate cree encontrar 
la victoria. Pero, ¡quién puede contar con el por
venir! Ahora, antes de retirarme, permitidme 
que brinde por vuestras hermosas hijas. 

E l paje sirvió la copa de despedida, y el ba
rón, levantando la suya, dijo: 

—Que el Señjr os acompañe, que la cruz sea 
vuestro escudo, y que al regresar á Stromberg 
ostentéis gloriosos trofeos. 

—Yo brindo por la belleza y el amor. 
Berta se ruborizó, y dirigiéndose á su padre, 

dijo: 
—Padre mió, ¿podremos brindar también? 
—Sí, hija mia: la juventud es como la prima

vera, que no puede producir sino frutos sabro
sos y olorosas flores. 

—Entonces, brindamos porque triunfe lasan-
la causa, y porque vuelvan los barones alema
nes coronados de laurel inmarcesible. 

— E n particular nuestro amable huésped, dijo 
Lisa con encantadora sencillez. 

Dielher se levantó y se retiró, no para entre
garse en brazos del sueño, sino para pensar en 
Berta. 

E l barón abrazó á sus hijas, y momentos des
pués todo estaba sumido en el mayor silencio. 

Sin embargo, en el aposento de las jóvenes 
se escuchaba un murmullo suave, una conver
sación en voz baja. 

—Querida hermanita, decia Berta, ¿qué te pa
rece el castellano de Stromberg? 

— L e encuentro simpático, valiente, y mas de 
una vez probarán los infieles el temple de su 
lanza. 

—¿Qué frente tan noble, qué ojos tan llenos 
de fuego, qué figura tan arrogante... pues, y 
su mano? Es tan pequeña y blanca cual la de 
una mujer, y parece imposible pueda manejar 
una arma... Tiene hermosos cabellos castaños. . . 

—Berla, Berta, jamás te he visto tan conten
ta; cuidado; ¡ay hermana mia! el amor se ense
ñorea de nuestra alma, se apodera de nuestro 
corazón, y al escucharle se diría que amabas á 
Dielher: el amor puede hacer nuestra felicidad, 
¡pero cuántas veces causa nuestra desgracia! 

—Cuando viste por primera vez á Fritz, ¿sen-
liste esa emoción desconocí la, esa turbación? 

—¡A qué recordármelo, Berla! ¿Nosabes cuán
to le he ama lo, cuánto he sufrido, qué doloroso 
fué para miel dia en que mi padre, alegando 
que vo era muy jóven, le negó mi mano, obli
gándole á buscar la muerte en la pelea? ¡Pobre 
Fritz! Su recuerdo vive siempre conmigo, y á 
pesar de que el tiempo ha dulcificado esa heri
da, no la ha cicatrizado. 

—¿Y eres tan fiel á su memoria, que deseas 
«ncerVarte en un claustro?... ¿Pero lloras? ¡lie 
despertado tus dolores , perdóname hermana 
rala! 

Y Berla se arrojó conmovida en brazos de 
Lisa, quien sollozaba amargamente. 

—¡Oh! mi querida niña, tiemblo por lí, temo 
que seas desgraciada, continuó Lisa, acarician
do la rubia cabeza de la jóveo . 

—¡Perdóname! Con mis habladurías te he 
causado vivo dolor... el tiempo será un bálsa
mo para tu dolor... vamos, acuéstate. . . 

Las dos jóvenes se acostaron: Lisa pasó la 
noche pensando en su perdido amor; Berta, so
ñando con su pasión naciente. 

No se encontraba Dielher mas tranquilo, y 
se paseaba por su dormitorio formando planes 
y rrtlexionaodo en su palabra empeñada y en el 
amor que le dominaba. 

El paraíso lo encontraba en Argenfels; pero 
su deber le llamaba á Tierra Santa. 

E n aquella época, el honor y la fe eran dos 
cadenas inquebrantables, dos palabras á las que 
jamás se fallaba. ¿Es hoy lo mismo? 

El castellano de Stromberg determinó, des
pués de maduras retlexíones, diferir el viaje al
gunas horas, declarar su pasión al señor de Ar
genfels, y pedir la mano de Berla para cuando 
regresara de Palestina. 

Apenas doraba el sol la cima de la colina, 
cuanio Díetlier se dirigió en busca del barón, á 
quien encontró á pocos pasos. 

—¿Os disponéis á partir, mi querido huésped? 
—No: he reflexionado, he pensado en algo 

para lo que me podéis servir de poderosa ayuda. 
—Decid. 
—Venid, pasearemos un rato y podré mani

festaros mas libremente mis pensamientos. 
E l castellano de Argenfels y el jóven señor, 

se dirigieron á un bosquecillo'siluado á orillas 
del Rinh. 

—Mí deber y mi honor me llaman i Spiro, 
en donde debo unirme coa los cruzados, pero 
mi amor y mí dicha están en Argenfels: de vos 
depende que la consiga. 

—No os comprendo; hablad. 
—Cuando vi anoche á Berta, me pareció que 

el c i c ló se tornaba mas puro y resplandeciente, 
la tierra mas bella, mas pintoresca, la vida mas 
grata, mas animada, mas dulce... Amo, en fio, 
á vuestra hija, y os pido su mano. 

(Coníínuará.) 

PARANGONES MONÁRQUICOS. 

ARTÍCULO V. 

Habiendo examinado la institución 
monárquica, en el larg-o curso de su 
desarrollo histórico, bajo los aspectos 
político y legal, vamos á consagrar el 
presente artículo á exponer sus ca rac te 
res e c o n ó m i c o s . 

La ciencia rentística es moderna; pero 
la práctica del tributo ó impuesto puede 
decirse que es tan antig-ua como la mis
ma raza humana. En las regiones sel
váticas, el jefe ó gu ía de la agrupación 
nómada toma, qu ia n o m i n a r leo, una par
te estraordinaria dul botín ó de la cose
cha. En las sociedades de organiza
ción primitiva, en Egipto como Judea, 
en Grecia como en Roma, dase ya á co
nocer la entidad fiscal, que en nombre 
del poder supremo recaba de los asocia
dos, bajo una ú otra forma, la porción 
necesaria para hacer efectivos su vali
miento y representación. 

Así como el impuesto es la primera ne
cesidad de los gobiernos, su exacción 
constituye el primer acto verdadera
mente sensorio de los pueblos. El instin
to de los goces materiales y el apego á 
la propiedad como medio para satisfa
cerlos, son inherentes á la naturaleza 
humana, y por eso los hombres han 
obrado constante y preferentemente por 
lo móvil de lo que después se ha llamado 
el interés. De aquí procede, que en el 
terreno de los impuestos sea donde ha
yan surjido y donde continuarán sur-
jiendo las colisiones entre gobiernos y 
pueblos, y que estas sean tanto más gra
ves, cuanto más imperfecto y menospre
ciado es el derecho de relación que debe 
unirlos, para llenar del mejor modo po
sible el supremo fin social. 

Presa los gobernantes de sus necesi
dades y de sus caprichos; árbitros de su 
voluntad, y escudados con el derecho 
de la fuerza unas veces, y otras con la 
inviolabilidad de un derecho convencio
nal, la fortuna particular estuvo siempre 
á merced de publícanos y exactores del 
fisco. Esta es la clave para conocer la 
historia rentística de España y de las 
demás naciones europeas que sufrieron 
sucesivamente las dominaciones romana 
y bárbara. No entra en nuestro propó
sito ni conduce á nuestro objeto reseñar 
aquí las vicisitudes económicas por que 
han pasado los pueblos indicados eu las 
distintas épocas históricas, ni mucho 
ménos hacer el resumen de los medios 
contributivos, que por sí solos requeri
rían un vocabulario. 

Lo que sí debe hacerse notar es la 
odiosidad que acompañaba á la inmensa 
pesadumbre de los impuestos, sobreto
do en la Edad Media, por cuanto al par 
que eran numerosos los perceptores, so
lo los siervos ó vasallos eran contribu
yentes: el clero y la nobleza estaban 
exentos por sus inmunidades reales y 
personales del pago, que envolvía cier
ta nota de esclavitud. Estremece contem
plar el cuadro de tan funesto período, 
en la exacerbación, sobre todo, de sus 
postrimerías. Presidida á la sazón Casti
lla por un rey apellidado el Impotente, 
las facciones civiles desgarraban su se
no; los nobles todo lo asolaban en sus 
locas correrías; los eclesiásticos no en
contraban hartura en su avaricia de go
ces terrenales; los pecheros se arrastra
ban encorvados bajo el peso da gabelas 
sin cuento, y los servicios públicos en 
completo abandono por la disipac on de 
las rentas generales. 

Así es que, según una crónica coetá
nea, en tanto que Enrique IV «fué veni
do en tanta pobreza y necesidad, que 
muchas veces le faltaba el mantenimien
to de su persona.» el arzobispo de Tole
do, Pedro Pardo, el marqués de Villena, 
los Mendoza y tantos otros magnates 
oscurecían con su fausto hasta el esplen
dor propio de la régia majestad. 

Pasado el poder real á manos de los 
príncipes católicos Fernando é Isabel, 
reconstituyóse la administración públi
ca bajo su afortunada autoridad, pero 
dando base á sus predecesores para es
tablecer un régimen despótico que acá-
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bó por sobreponerse, segtin tuvimos ya 
ocasión de hacer notar, á todas las cia
ses é intereses sociaies. Sabido es que nu 
subsidio pedido por Cárlos I , y la nega
tiva del mismo por las Cortes, fué la se
ñal de terrible reacción monárquica. 
Desbaratada eu 1521 la liga de las ciu
dades.—dice el Sr. Martiuez de la Ro
sa (1).—sacudió todo freno el poder 
absoluto, y recibió la nobleza el desen
gaño más amargo, puesto que los nobles 
y clérigos fueron arrojados de las Córtes 
de Toledo de 1539, por haber resistido 
otorgar al monarca el servicio que les 
pedia, derecho de representación que no 
volvieron á recobrar en el trascurso de 
tres siglos. Y si los representantes de las 
ciudades hau conservado, por derecho 
escrito, la facultad de concurrir con su 
voto al otorgamiento de las contribucio
nes en Córtes, notorio es que la reunión 
de estas vino á ser un vano simulacro de 
libertades populares para servir de som
bra á la práctica del poderlo absoluto. 

Pero llegó un tiempo en que el disfraz 
ofendía, y al formar la N o v í s i m a Recopi
l a c i ó n eu 1805, se acordó, por órden muy 
reservada, no insertar en ella las dispo
siciones derivadas del feudalismo y de 
las épocas en que la debilidad de la mo
narquía hizo que los reyes tuvieran que 
transigir con los vasallos en puntos de
presivos de la soberana autoridad; sien
do una de dichas disposiciones la conte
nida eu la ley 1.a, título vn, libro 6,° de 
la Nueva , «sobre que no se repartan pe
chos ni tributos eu estos reinos sin lla
mar á Córtes á los procuradores de los 
pueblos y proceder su otorgamiento.» 

Sucesos análogos acaecieron en Fran
cia, que arrancan desde la mitad del si
glo xv; puesto que en el reinado de Cár
los V i l se privó á la nación del derecho 
de ser consultada en los Estados gene
rales acerca de la imposición de las con
tribuciones; se introdujo el ejército con 
carácter de permanente, y empezaron á 
debilitarse las instituciones municipales; 
viniendo á parar de abdicación en abdi
cación por uua parte, y de con} uista en 
conquista por otra, á la monarquía ab 
soluta. 

El angustioso estado de la Hacienda 
y el desarreglo administrativo de la mis
ma fueron una de las causas mas deter
minantes de la gran revoluciou; y así es 
que, no obstante la ignorancia de la 
Asamblea en materias económicas, y su 
natural propensión hácia los problemas 
políticos, consagró uua buena parte de 
sus tareas al estudio y remedio de aque
lla. Las prescripciones consignadas en 
los artículos 13, 14 y 15 de la tabla de 
derechos que sirve de prefacio á la Cons
titución de 1791, y en el título quinto de 
la misma, crearon el derecho nuevo en 
este importantísimo ramo de la adminis
tración pública; derecho que ha obtenido 
carta de naturaleza en todos los Códi
gos políticos del mundo molerno, á pe
sar de su origen un tanto vitando. 

Nuestro sistema rentístico mejoró, se
g ú n indicamos antes, bajo la adminis
tración de los reyes Católicos; quienes, 
procurando quitar á los impuest s el ca
rácter feudal, comenzaron á generali
zarlos, aumentando, por consecuencia, 
sus rendimientos: introdujeron además 
la moralidad en la recaudación, regu
larizando al propio tiempo la contabi
lidad. Pero como también indicamos ya, 
los beneficios de dicho reinado pasaron 
á manera de aurora boreal, sucedién-
dose la pesada lobreguez del despo
tismo. 

Los reyes sucesivos, ensoberbecidos 
con el acrecentamiento de su poder á es-
pensas de la sumisión ó apocamiento de 
las clases sociales todas, se erigieron en 
árbitros de la fortuna pública. «DJS si
glos van corridos—decían los constitu
yentes de Cádiz—'desde que la violencia, 
el dolo y la adulación se reunieron para 
despojar á los españoles del derecho im
prescriptible de otorgar libremente á sus 
reyes las contribuciones. Una revolución 
espant osa los lia restituido, como por mi
lagro, á su antigua libertad. No permita 
V. M que la ignorancia, la depravación 
y la vileza los sumerja de nuevo en la 
odiosa esclavitud con que todavía se les 
amenaza.» Y , consecuentes con estos 
principios, consignaron en el art. 8.° del 
título primero, y en todos los del título 
sétimo de la Constitución de 1812, los 
fundamentos eteruos del derecho en ma
teria rentística, ó sea la base de los Go-
biern JS verdaderamente representativos; 

(1) B s p i r i l u del s ig lo , lib. i, cap. X . 

«porque el usurpador más audaz sucum
biría con sus legiones si no arrancase de 
los pueblos que oprime el forzado con
sentimiento de imponer contribuciones 
á su arbitrio,» como con gráfica verdad 
afirmaban los inmortales próceres cita
dos. 

Desenvueltos novísimamente también 
los fundamentos de la ciencia económi
ca, y relacionada esta con las institucio
nes políticas, los pueblos se hallan ya en 
plena posesión, con perfecto conocimien
to de causa, de cuanto á sus intereses 
particulares concierne respecto á la Ha-
cieuda pública; corriendo como axiomá
tico el dicho, de que el presupuesto de un 
Estado es síntoma seguro é inequívoco 
para juzgar del bien ó malestar del mis
mo, social y politicamente considerado. 
Todo conflicto r evo luc ionar io e n t r a ñ a una 
c u e s t i ó n de I L i c i e n d a , ha dkho Proudhon 
con su fría crítica; y con fervoroso en
tusiasmo por los derechos populares ha 
dicho Cobden, que u n m p u e s t o s in r e p r e -
sentaeion, no es o t r a cosa que u n robo. 

Comparando las teorías y prácticas de 
la monarquía absoluta, respecto á con
tribuciones, con las enseñanzas de la 
ciencia y con las prescripciones consig
nadas en los artículos 15 y 18 de la 
Constitucim democrática de 1869 y en 
todo el título I X de la misma, el paran
gón que resulta no puede ser mas pal-
mario y elocuente. 

Hay en los presupuestos, que son el 
medio de legalizar en los Gobiernos re
presentativos cuanto á las contribucio
nes se refiere, un pormenor ó capítulo 
generalmente conocido bajo el nombre 
de L i s t a c i v i l : por el interés que tiene en 
los críticos momentos actuales, (1) le 
consagraremos un artículo aparte. 

J . TORRES MENA. 

F A N T A S l i S G i M P a S T R E S . 

4.' 

EL PARAISO l ERÜIDO. 

E l astro del día caminaba rápidamente bácla 
su ocaso 6 iba impregníndose U atmósfera de 
esa tmla especial de poéiica melancolía que tan
to seduce á los poetas y á los pintores. A un la
do del sendero el encuentro angular de dos 
márgenes formaban un riucon medio enco.idido 
entre unos lozanos árboles, cuyas frutas consti
tuían á no dudar el producto de aquel terruño, 
presa de esa fatiga mas que del cuerpo del es
píritu, de esa lasitud mas que física moral que 
suele apoderarse de nosotros en cierto estado 
de abatimiento, fui á recostarme perezosamen
te bajo el bosquecillo de frutales. Un manzano 
de robusto tronco y pomposo ramaje, que es-
teudia gallardo sus verdes vestiduras basta la 
parte opuesta del mlrgen que corria por lo al
to, me sedujo por la oscuridad y el apartamien
to en que dejaba el rincón ha poco mencionado; 
ya iba junto á él, según mi propósito, á recos
tarme á sus piés, cuando un fuerte ruido de ra
mas agitadas violentamente en la copa me hizo 
luvanur con rapidez la cab^z i y buscar con la 
mirada el sitio y la causa del rumor. 

L a mas deliciosa de las fantasías se presenió 
real y tangible ante mis ojos; medio oculta en
tre un dosel de esmeraldas construido por la na
turaleza con el verde follaje se destacaba la es
belta Qgura de una niña de singular belleza; su 
tez sobradamente blanca para una labradora, 
aparecía sonrosada por las frescas tintas del car-
mia que pintaba sus mejillas; unos ojos garzos, 
rasgados, vivos y chispeantes daban ¡i su fisono
mía la animación y el encanto que dan los rayos 
del sol i las flores y á las plantas; sus formas 
mo leladas voluptuosamente se adivinaban bajo 
las sayas y el pañuelillo de alegres colores que 
constituían su traje, y por bajo de aquellas aso
maba el arranque de una magnífica pierna c u 
bierta con una media tan limpia como blanca, 
sus cabellos profusos, abundantes, se arrollaban 
detrás en gruesas trenzas; una flor roja entre 
ellas medio perdi la y un collar de azabache cu -
yo brillante negro haoia resaltar vigorosamente 
el claro culis de su garganta, eran los únicos 
adornos que ostentaba aquella gentil aparición. 
Absorto ante tales hechizos pensé que, ¿enéticos 
los nados, me coucediao la ansiada meta de mis 
propósitos y que el Üante de aldea hallaba por 
tin la Beatriz de sus ensueños. 

La preciosa criatura entreabrió los labios, y 
yo, siguieo lo el curso poético de mis ideas, pen
saba escuchar el 

«Amor mi mosse, che m i fa par la re ,* 

del canto II de la Divina Comedia, cuando me 
sorprendió de la manera mas terrible el siguien
te exabrupto: 

—¡Eh! . . . quítese Vd. de ahí bajo y no rae mi
re las piernas, ¡pues apenas son descarados es
tos señoritos!. . . 

Todo el tesoro de ilusiones que contenia mi 
cerebro momentos antes, cayó de golpe á mis 

( I ) Diciemb-e de 1870, antes de someterse á 
las Córtes el proyecto de dotación de la nueva 
dinastía. 

piés y fué á perderse entre el polvo. Incliné ( 
triste y desesperanzado la cabeza, y sin añadir 
una sola palabra me dispuse á partir, ya que la 
visión labia mostrado la grosera forma de la 
mas prosáica reali lad; como D. Qaijote, habia 
hallado mi Oalcínea converiida en villana. 

L a misma voz que con tal descompostura rae 
habia increpado se dejó oír de nuevo; sin duda, 
la que la emília comprendió por mi muda de
terminación lo brusco de sus anteriores pala
bras. 

— S r . Gonzaga, ¡ehl Sr. Goazaga, no se mar
che; Vd. perdone, no le nabia conocido. 

Y mieutras esto gritaba, descendía con ex
traordinaria lijereza del árbol y saltando de las 
ramas al má gen y del márgeo al suelo, corrió 
hácia m( coa una miuzina menos lozana y me
nos rica en colores que su rostro, y me la ofre
ció sonriendo. 

— K a , se la regalo á Vd. para que se desenoje. 
Al ver por completo y junto á mí la gentil 

figura de aquella niña rebosando juventud y 
hermosura como un arbusto exuberante de flo
rescencia, y al mirar la fruta con que me brin
daba, mi mente, siempre tan pronta á impre
sionarse como á cambiar de impresión, aleján
dome de la amada del poeta florentino y de su 
gran epopeya, me trasladó al Génesis de Moisés 
O al poema de Milton, y me creí nuevo Adán 
ante la linda Eva que, como en el canto IX del 
Para í so , me proponía la manzana tentadora; 
miré en torno por sí percibía la serpiente y solo 
vi una vieja que cruzaba lentamente á lo lejos. 

Cogí la manzana y la aproximé á los lábios 
mirando de tal modo á la muchacha, que ésta, 
que no tenia pizca de lorpe, debió comprender 
que de buena gana habie; a hecho lo propio con 
su picaresco semblante. 

—¿De dóade me conoces, preciosa niña? pre
gunté. 

Boa hizo un graciosísimo mohin al escuchar 
el adjetivo quo la aplicaba, y repuso: 

—¿No es Vd. el que compone coplas? 
También al oírme calificar hice un mohin, 

pero de seguro no tan bonito como el suyo. 
—Soy poeta, corregí con cierto enfa lo. 
—¡Ah! sí, sí. De esos que ganan la joya. 
—¡Cómo! muchacha, ¿qué dices? exclamé 

escandalizado oyéndola confundirme con los la
briegos valencianos que en dias determinados 
realizan unos slheple-chisse á lo árabe , anti
gua usanza del país , á cuyo triunfo se llama 
ganar la j oya . 
—Sí, señor; si ¡e digo í Vd. que lo sé; mi primo 
Perico me lo ha enseñado; poetas son unos 
hombres que hacen coplas para que de vez en 
cuando les den una pluma de oro, una rama de 
piala, una rosa de pedrería.. . y qué se yo 
cuántas joyas. 

Tamaña definición rae dejó aturdido; jamás 
habia escuchado nada semejante; por un mo
mento la indignación me indujo á una tremen
da represión, á guisa de castigo de su sacrilego 
concepto, mas la reflexión vino en mi ayuda, 
haciéndome comprender que su sencillez era la 
única causa, y me limité á decir: 

—Niña, te han engaña lo completamente acer
ca de la noble misión del poeta. 

— ¿ Q i é e s e s o d e misión? ¿Los sermones que 
predican cuando?... 

—No, desdichada, no, grité; es el objeto de la 
poesía, lo que debe ser, lo que es el poeta. 

—¡Ahí pues también conozco esa misión; si le 
digo á Vd. que me lo ha enseñ ido mi primo Pe
rico; los poetas escriben en los periódicos, es
tán partidos... digo, no, son de un partido, los 
hacen diputados y algo mas... á raí rae gustan 
los poetas. 

—Gracias, muchacha, gracias; y dime, ¿quién 
es ese primo Perico? 

—Mire Vd., mi primo Perico, es el hijo de raí 
tía; cuando pequeño marchó á la ciu iad de / ac 
tor de una tienda muy buena y muy grande, y 
como, según dice sa imi t e , tiene tan buen ma
nejo, cuando su principal se rompió ó quebró, 
ó cosa así, el se amañó de nudo que ahora es 
rico... y mire Vd. , me quería mucho. 

- ¿ Y tú? 
— Y o . . . si no fuera tan chato... pero como es 

rico. Tiene un establecimiento magnifico y car
ruaje... lástima de nariz. 

—Sentiría que estuvieses enamorada de él . 
— Y o , cá, no señ )r, ni de él , ni de nadie. 
—¡No tienes novio! exclamé lleno de alegría, 

porque la chica me gustaba mas de cada vez. 
¿Cómo es posible en una muchacha tan bonita? 

—¡Bahl todos los oue me han pretendido son 
labradores, son pobres. Las muchachas no deben 
querer X los amantes pobres; así rae lo enseñaba 
Perico, y tiene razón. 

Este aforismo me produjo un efecto harto 
desagradable; no obstante, añadí con expre
sión: 

— Y si una persona como yo te dijese que lo 
enamorabas, que lo volvías loco, ¿qué respon
derías? 

L a niña se puso como una cereza; una llama
rada de fuego encendió su rostro con el mas bello 
color de púrpura, inclinó los ojos y quedóse sin 
contestar; estaba hechicera. 

Aquel rubor acabó de trastornarme; á todas 
luces no le era yo indiferente... le gustaba... me 
amaba tal vez.. . 

—Me enamoras, niña. . . dime, ¿cómo te l l a 
mas? 

—Inés , servidora de Vd. 
—Pues bien, Inés . . . te amo. 
—¿Y se casará Vd. conmigo? 
—¡Muchacha! esclarné dando un respingo, y 

sin poderme contener; ¿estás loca? 
¡Inés quería fusilarme sin concederme al me

nos el consejo de guerra! 
Al oír mi respuesta se echó á llorar. 

— E s Vd. un bribón.. . quiere engañarme. . . 
¡tonta de mí que le quena.'... 

—¡Gó.no, laés! ¿me querías? ¿me quieres? in
terrumpí vencido por sa llamo; y sin saber lo 
que me decía, añadí: ea, no te desconsueles, ¿por 
qué no nos hemos de casar? 

—¡Ay qué gusto! gritó saltando aquella sin
gular criatura, ¡ay qué alegría! jy llevaré colas 
y aderezos, y pasearé en coche... y ra-í envidia
rán todas las del pueblol... ¡cuánto le quiero é 
usted! ¡O i! bien decia ral primo, lo que es me
nester es casarse á tola costa... 

Mezcla tal de inocencia y de cupídéz, de sen
timiento y de miterialísmo me aturdían, y quedé 
sin contestar. 

—Usted es rico, ¿verdad? siguió Inés . . . muy 
rico... yo le quiero á Vd. mucho... ya me gusta
ba Vd. hace tiempo, como va V I . tan elegante y 
escribe Vd. cosas tan bonitas: á mi me gustan 
mucho los versos, casi tanto como las flores... á 
veces rae hacen llorar... cuan io LOS casemos me 
comprará Vd. un vesii Jo de seda negro, me 
gustan mucho los vesiilos negros... ¡hacen tan 
señor! 

—¿Y tú serias feliz conmigo, Iné.? 
— Y a lo creo, seré rica y también me ha en-

señidomi pri no que doule hiy diaero hay siem
pre dicha. 

—¿Y de qué deduces que yo soy rico? 
—Toma.. . de que si, bien se conoce. 
—Tienes razón, Inés, dije arrastrado por mi 

idealismo; soy rico, porque poseo hermosas es
peranzas, un corazón lleno de fe y de amor, un 
alma ansiosa de gloria. 

—¿Y qué renta devenga anualmente ese ca 
pital? preguntó Inés. ¿Llegará al 10 por 100?... 

—¡Inés! exclamé espantado; ¡Inés! ¿de d ó n 
de has aprendido ese odioso tecaicismo mercaar 
til cuyo fondo posilivísta y material hiela el 
sentimiento? 

—Eso me lo ha enseñado también mi primo, 
no crea Vd. que soy tan ignorante. 

Ya me iba eicamando á mí aquel primo que 
le enseñaba tales cosas. 

Por lo demás, esta contestación me heló real
mente y no pude mirar sin compasión, ya que 
no repugnancia, aquella criatura; no obstante, 
quise intentar el último esfuerzo. 

—¿Has dicho que rae amas? ¿Es cierto? Te 
suplico que hables con entera verdad. 

— L e quiero á Vd, de veras, contestó Inés 
sonrojándose; le quiero á Vd. rancho, se lo j u 
ro: y formando con los Índices de las dos manos 
una cruz, la besó. 

Esperimenté una alegría iaraeasa; el amor 
latía dentro de aquel pecho; aun habia espe
ranza. 

—Pues bien, Inés mía, yo soy pob-e, no 
cuento apenas mas que con el producto de mi 
pluma; pero pues que me amis . . . . 

— ¡ ü ^ é ! interrumpió palileciendo la aldeana, 
¿no es Vd. rico? 

—No, nada de eso. 
—¿No? gnto con rabia, ¡pues ya no le quie

ro á V d . l M 
—¿Es decir, repuse herido de muerte per un 

cinismo tal que rayaba en inocencia, que solo el 
dinero te airaía á mí? ¿es decir, que has jurado 
en falso...? 

—¡No! ¡no. . . ! sí que le quiero á Vd.; pero si 
es Vd. pobre no debo quererle; yo lo sé muy 
bien; no debe una guiarse por el corazón sino 
por el cálculo; de lo contrario nunca llega á ser 
una nada. 

—No quiero oírte mas... ¡adíoí! 
— E s Vd. muy malo, ¿á qué decirme que me 

quería siendo pobre? yo no podría olvidar á V d . 
y cuando me case con un rico no le querré tan
to como pensaba. 

Aquella niña no era como ofas lugareñas un 
diamante en bruto; pero sí un precioso brillante 
engarzado en cobre. 

Me alejé de ella desconsolado, es la verdad: 
aquel conjunto extraordinario de amor y de in
terés, de verdad y de error me inspiraba las 
mas amargas reflexiones: ¡Blanca y purísima 
cera que una mano impía habia molelado gro
seramente! ¡Extraño Alcibiades femenino en que 
las formas eoloquecian, en que los sentimientos 
enamoraban y en que repugnaban las ideasl 

Si alguna vez la suerte me habia deparado 
una Eva cuyos encantos pudiera reproducir el 
paraíso, ya antes la serpiente había corrom
pido su existencia emponzoñando su alma. L a 
serpiente de Inés habla sido su primo. 

Luis ALFONSO. 
Setiembre, 1868 

EL JUEGO. 

Por la pervariioa de to
dos I >s instintos ^enerojos, 
el juego conluce al egoís
mo: abonas baya otro en-
Ireteoiiuiento mis temible, 
que hace del nombre hon
rado na a^esi io. 

ARTIGUES. 
Prec so es optar poruña 

dtiestis dos oosas: y* por 
Dnto, ya por bribón. Todos 
los ju 'go. de az ir son peli-
g rosos, y solo me placen 
aque'.losea donJe se revela 
el gouio del ju -'a lor. 

REGMARD. 
La pasión del juego es uua necesidad 

habitual de exponer el dinero á las con
tingencias del azar, en las cuales tiene 
mas ó menos parte kt destreza. Es ordi
nariamente una lucha, en donde el hom-
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bre solo ve en su semejante una presa 
que desea destrozar á toda costa para 
que no le devore á él, y en la cual se re-
g-ocija á proporción del daño que causa; 
porque en ella los revesesengrendran casi 
siempre ódio, sin que la fortuna engen
dre cariño. 

La sed de oro, la esperanza exagerada 
de fáciles ganancias, el lujo, la ambi
ción, el ócio, la vanidad, el mal ejemplo 
y el febril deseo de emociones variadas, 
tales son los factores que descubre el 
análisis en esa enfermedad moral eviden
temente contagiosa y funesta. 

Seria una utopia declamar contra el 
juego de una manera absoluta, cuando 
todos convenimos en que es indispensa
ble proporcionar al espíritu descanso y 
distracción; descanso y distracción muy 
parecidos al que experimentamos cuan
do después de un trabajo asiduo y cons
tante cogemos el lecho. 

Hasta aquí es el juego un pasatiempo 
tam inocente como agradable, y al cual 
nos dedicamos con el único objeto de di
sipar las fatigas cotidianas; pero dege
nera en pasión y entonces debemos mi
rarlo con tédio, al desarrollarse y a l i 
mentarse por el hábito, á cuyo deplora
ble estado se camina insensiblemente y 
de una manera rápida é irresistible. 

Hay juegos de puro azar, otros en que 
el azar va unido con la habilidad, y 
otros que se consideran dependí -ntes tan 
solo del talento ó de la destreza. Es de 
advertir, que la mayoría de los jugado
res apetecen sobre todo los juegos en los 
cuales la superioridad no da valor algu
no á la destreza: cierta ganancia cons
tante y diaria, no tiene para ellos los 
mismos atractivos, como el evento de la 
colosal fortuna con que quizá tuañana 
puede sonreirles la suerte. Nada tiene de 
extraño que esto suceda, si atendemos á 
que en los juegos de azar, cuyos golpes 
son todos decisivos, el alma está conti
nuamente mantenida en una especie de 
agitación estática, sin que haya de con
tribuir á su placer esa dósis contentiva 
de ánimo que rechaza la pereza. 

La manía del juego es tan antigua co
mo el mundo, siendo punto menos que 
imposible precisar su origen. A bien que 
los judíos estuvieron al parecer exentos 
de semejante manía antes de su disper
sión, alcanzándoles empero desde que 
hubieron tratado á los griegos, quienes 
jugaron en el sitio de Troya, y á los ro
manos, que se hicieron jugadores cuando 
apenas soñábase en la destrucción de su 
república. 

El epíteto con que hoy se califican los 
jugadores de mala ley nos viene de los 
griegos, y su fe tradicional, nada reco
mendable, habla llegado eu la ant igüe
dad hasta el punto, que un embajador 
de Lacedemonia, comisionado para ter
minar un tratado de alianza con Corin-
to, al reflexionar que la pasión del jue
go en este punto había contaminado á 
todas las clases, renunció á presentar un 
documento ventajoso antes que oscure
cer la gloria de su patria aliándose á un 
pueblo de jugadores. En vano las leyes 
romanas solo permitieron jugar hasta 
cierta suma; en vano tronó el satírico 
Juvenal estigmatizando á los que lleva
ban al juego cajitas llenas de oro para 
aventurarlas á un solo golpe de dados; 
en vano propúsose castigar á los mag
nates que, negando á sus esclavos una 
simple túnica que los preservase del r i 
gor de las estaciones, no vacilaban en 
aprontar mil sestercios á un albur. To
do ha sido inútil, pues la pasión que 
nos ocupa hizo tales progresos en Ro
ma, que hácia la época en que Constan
tino abandonó aquella ciudad para no 
volver mas á pisar su suelo, la mayor 
parte de las clases, incluso el popula
cho, se entregaban con furor al juego. 
Los romanos, destruyendo á Cartago, 
casi no se enriquecieron mas que con 
sus vicios. 

En sentir de Tácito, los germanos fue
ron también presa de tan funesto vérti
go, llevándolo á tal esceso, que después 
de haber perdido al juego cuanto tenían, 
se jugaban á sí mismos en una apuesta 
y entregábanse sin resistencia al vence
dor, quien los vendía á los extranjeros. 
La delicadeza consistía para los hijos de 
este país, en pagar exactamente las deu
das del juego, que miraban como sa^m-
<{as, y á esta costumbre bárbara, á esta 
preocupación, se deba tal vez la exac
titud de algunos j ugadores (que son los 
menos) en cumplir esa especie de com
promiso. 

Los humos iban todavía mas allá: no 
contentos con haber puesto ai juego sus 
armas que idolatraban, ora se jugaban 
la vida, ora se suicidaban, antes de fal
tar al contrato que era peligroso para 
todos. En Italia las clases inferiores j u 
garon su libertad por un tiempo deter
minado. Cuentan que un veneciano se 
j u g ó á su mujer: un chino se j u g ó á su 
mujer y á sus hijos. En Rusia el juego 
dominó la aristocracia de tal modu, que 
los grandes personajes jugaban á falta 
de dinero, no solo los muebles y las tier
ras, sino también á sus colonos; de suer
te que familias enteras pasaban cual vil 
ganado á reconocer varios amos en un 
mismo día. 

Méjico, el inmundo Méjico resume el 
tipo de todos los jugadores. Maniáticos 
los mejicanos por el juego del monte, vé
rnoslo apuntar ochenta ó noventa mil 
piastras de un golpe; ya juegan sus ca
ballos ricamente enjaezados, para cami
nar de seguida á pié y en calidad de sir
vientes, ya su libertad, ya sus vidas, ya, 
en fin, juegan con la mayor indiferencia 
los sacos llenos de pepitas de oro que 
con el sudor de su ro-tro han recogido 
en la California. Pablo Duplessis refiere 
eu sus Estudios sobre Méj ico , la historia de 
dos individuos que al encontrarse en un 
camino se provocaron al juego, sin mas 
estímulo que la ardiente satisfacción de 
este vicio desenfrenado. 

En Francia, donde los desórdenes á 
consecuencia del juego han sido desas
trosos, justo era que los legisladores dic
tasen sérias medidas para cohibirlos.— 
Garlo-Maguo consigna en sus capicula
res la prohibición de los juegos de azar, 
dispuesta por el Concilio de Maguncia 
celebrado en 813.—San Luis prohibió 
igualmente esta clase de juegos de una 
manera absoluta por decreto de 1254, 

Despertada la afición á los mismjs por 
la nobleza, el pueblo del vecino imperio 
no conocía otro pasatiempo que el arco, 
la ballesta, el tejo y los bolos. El juego 
de los naipes, que empezó á usarse en la 
córte de Cárlos V I , pasó á las clases pro
letarias, y hé aquí cómo del palacio de 
los reyes y de los salones del potentado 
internóse esa afición en la humilde cho
za del artesano. Mucho antes de Fran
cisco I publicáronse varias soberanas 
disposiciones por las cuales se prohibían 
los juegos de azar: pero como el impulso 
estaba dado, fuerza era que el contagio 
se difundiese. En tiempos de Enrique [ I , 
Francisco I I , Cárlos IX y Enrique I I I , 
los jugadores casi nunca fueron perse
guidos, y en tiempo de Enrique IX , go
zaron de plena libertad. Jamas se había 
jugado en Francia con tanto furor como 
en la córte de aquel monarca: por do 
quiera se instalaron academias de juego 
que los vagos ocupaban en tropel; y la 
usura, ese cáncer de las familias, ha da
do mortíferos frutos. De aquí el que los 
crímenes se multiplicasen hasta el infi
nito, y la plagase hiciera general Re
primida a lgún tanto por Luis X I I I , este 
rey que soñaba en el juego de ajedrez, 
declaró guerra á muerte á los demás 
juegos que dejamos mencionados, y los 
prohibió .-everamente. 

Como quiera, restablecido su uso en la 
córte de Luis X I V , re iparece la epide
mia en todas las ciudades de la Francia, 
naturalizándose también en ella, como 
que desde entonces no cesó de hacer ex
tragos, según se veía mas ó menos fa
vorecida por las circunstancias, üuran te 
siglos xnr y xvm, dice D^scuret, era 
una profesmn el ser jugador, y este títu
lo implicaba nobleza, fortuna y probi
dad. Eutonces se veían sentados indife
rentemente en la misma mesa y cenar 
juntos, el príncipe y el escribiente, ia 
duquesa y la modista, el hombre honra
do y el vicioso: en esta época, añade el 
autor de Las Pasiones, el juego encerra 
ba en sí el privilegio de hacer brillar to
dos los oficios por bajos y miserables 
que fuesen. 

Esta llaga social vino á recrucederse 
cuando los juegos domésticos cedieron 
sus puestos á otros mas deplorables; y 
á guisa de cicatrizarla, estableciéronse 
esas sentinas del vicio que Mad. Deshou-
liéres describe con tanto laconismo como 
expresión, de este modo: 

On commence par é l re dupe 
on finit par é l re f r ipon . 

Suprimidas las casas de juego y las 
loterías en Francia, sejuega menos, y el 
número de los jugadores va disminu
yendo cada día mas y mas. 

El clima no ejerce influencia alguna 

sobre el desarrollo de la pasión que nos 
ocupa. Descuret clasifica los jugadores 
como sigue: chinos, ingleses, anglo
americanos, italianos, españoles, rusos, 
alemanes, polacos, belgas, holandeses, 
y , en fin, considera á los franceses como 
los menos encarnizados de todos. 

Si nos propusiéramos agrupar á los 
diversos jugadores, lo haríamos así: hay 
jugadores viciados, para quienes la for
tuna no es mas que un nuevo aguijón 
del deseo; los hay p u s i l á n i m e s , que tiem
blan aun cuando les sople el viento de la 
fortuna; los hay superstieiosos que, de
seando librarse de sus perplegidades, se 
acostumbran á realizar quimeras; los 
hay s i s t e m á t i c o s , que se aficionan al jue
go por mera especulación; hay jugado
res rapidis tas , que se despachan pronto y 
congracia; hay jugadores/'asíííosos, que 
sacrifican la avidez al orgullo; hay juga
dores benél icos (los menos), que solo m i 
ran la ganancia como un medio de ser 
generoso; y, por último, se ven indivi
duos dados al juego al mismo tiempo que 
al vino y á las mujeres, y se llaman j u 
gadores disolutos. 

En España nunca faltaron jugadores 
de ambos sexos. ¿Quién de vosotros no 
oyó hablar de las casas de cucas, que por 
desgracia existen en gran número? 
¿Quiéu de vosotros no recuerda el incre
mento que ha tomado la enfermedad eu 
cuestión, al desarrollarse en nuestro ejér
cito acampado en Africa durante la guer
ra que hemos sostenido con Marruecos? 
¡Cuanto dinero perdido!... 

De lo dicho, coligóse que la pasión del 
juego es epidémica, anti luísima; pero 
mucho tiempo há que venimos tocando 
sus funestos resultados, para que se pen
sase en conjurarlos. Hubo una época en 
la cual los lacedemonios desterraron el 
juego de su república. En el Japón, el 
hombre que expone su dinero, es casti
gado con pena de muerte. En China es 
también perseguido el juego. Los juegos 
de azar están cerminantemente prohibi
dos por la ley de Mahoma. En Francia se 
dictaron en diferentes ocasiones bandos 
severisimos; y en nuestro país, las leyes 
de la N o v í s i m a l i ecop i lac ion (título 23, l i 
bro XII) nos maaititíátaa que hace siglos 
tratóse de poner trabas á la pasión del 
juego 

Pasemos ahora en revista las conse
cuencias del cáncer social de que hemos 
dado cuenta. Analizando los peligros que 
el juego trae en pos de sí, es de notar, 
que los jugadores pierden por de pronto 
un tiempo precioso que podrían emplear 
en instruirse, en adquirir los medios de 
ser útiles á la sociedad y á sí mismos; y 
no crearse esa vida de crápula y de or
gías que destruye la salud, pervierte el 
sentido moral, apaga el sentimiento há
cia la familia, y les hace mirar con indi
ferencia todos sus negocios. De aquí el 
que sean ineptos para el trabajo, malos 
ciudadanos, malos esposos , malos pa
dres, y, en una palabra, se vuelven ma
niáticos. Comienzan porconsagrar al jue
go algunos momentos, que sin esperar
lo, se cambian en ñoras, en dias, en no
ches enteras, y de aquí como el jugador 
que sigue tal conducta, llega al paroxis
mo de su deplorable frenesí. 

El jugador de suerte vése amenazado 
por los mayores contratiempos; favore
cido por la veleidosa fortuna, no perdo
na un minuto en busca de sus gracias; 
pero ¡ah! que eu alas de su manía quiere 
nacer constante lo que es únicamente 
variable. Aun mas; atr.iido por el incen
tivo de la ganancia, como por una fuer
za irresistible, continúa apuntando hasta 
que quiebra el juego: apunta entonces mas 
fuerte, y no se decide á suspender su 
ideal, porque encuéntrase bajo el enorme 
peso de la piedra de Sísifo, que gravita 
sobre él y extingue en su corazón esa 
virtud vulgar, denominada p r o b i d a d , y 
sin la que faltaríamos al honor y la deli
cadeza. 

¿Y qué diremos del jugador que sién
dole adversa la suerte prosigue eu su te
nacidad hasta pagar tributo á su cruel 
empeño? 

Para ciertos temperamentos corrompi
dos y jóvenes, la inclinación al juego es 
casi natural; es el complemento de una 
vida licenciosa; es una manía que se aca
ricia como manantial perenne de emo
ciones y variadas peripecias, un medio 
ficticio y acre de gozar. 

Conducidos al juego, ya por una cir
cunstancia accidental, ya por el ócio, ce
demos primeramente al deseo aventura
do de la adquisibilidad, del orgullo y 

del amor propio. Solo mas tarde es 
cuando desembolsamos el oro á manos 
llenas para exponerlo á una Cfirta, y 
cuya cantidad seria lo bastante para me
jorar la condición de tantas familias po
bres. 

Así, pues, resistid con valor, resistid 
con energía á esas primeras ínclinacio -
nes, si no queréis que la paz doméstica, 
el porvenir de la familia, los nobles y 
generosos sentimientos que han sido 
hasta aquí vuestro m j v i l , se vean com
prometidos. Grabad en vuestros corazo
nes que «el juego es un abismo sin fon
do y sin ribera» para llegar á detestarlo 
á todo trance; y no olvidéis que en t a l 
estado preparativo, la razón está toda
vía sana, la reflexión permanece ín t eg ra 
y el abismo que se abre á vuestro paso 
osténtase francamente. En balde el j u 
gador retrocede, lucha y trata de resis
tir al pensamiento que ha de conducirle 
á su perdición. Y si no, decidme, ¿de 
qué sirven esas luchas propias de un a l 
ma grande contra el aspecto fascinador 
del oro, contra el contagio del ejemplo, 
y contra una sociedad de perdidos, en 
donde se atiza á través del prisma de 
una esperanza falaz un fuego devorador 
imposible de sofocarse? ¡Cuántas perso
nas frecuentan las casas públicas de jue
go como simples espectadores, y maña
na figuran entre los jugadores de profe
sión/ «De dos mirones, siempre hay uno 
que se vuelve jugador.» 

Los jugadores de p u r sang, apenas fir
man la nómina, cuando corren apresu
radamente á esas escuelas de l v ic io ávidos 
de arriesgar al monte el haber que aca
ban de percibir, y el cual quizá tengan 
ya empeñado. Estos tahúres , incapaces 
de reflexionar, maldicen su suerte, men
digan, piden prestado y se avezan al c r i 
men. Hay mas; perdido su crédito, crean 
trampas, se dedican á lo que en el juego 
del monte se llama recoger mue r to s , jue
gan su palabra, empeñan sus intereses, 
su honor, su posición, su porvenir y el de 
sus familias. Los jugadores de pura raza, 
viéndolas venir con una ínflexibilidad 
casi titánica, siguen con avidez dolorosa 
todas las peripecias del horrible drama 
que aparece representado sobre el tapete 
verde, con rostro pálido, mirada fija y 
penetrante, y el corazón latiendo veloz, 
llevan convulsivamente sus manos á sus 
insensibles carrillos; y en este acceso de
lirante de efímera duración, un rayo que 
cayese á sus plantas pasaría tan des
apercibido para él como la caída de una 
hoja. 

Después de tantas y tan variadas emo
ciones capaces de concluir con las exis
tencias mas vigorosas y robustas, la 
suerte se declara contra el jugador, 
quien es conducido á la ruina. Entonces 
es cuan lo despierta del letargo profun
do en que yacía para llorar amarga
mente su triste situación; entonces es 
cuando desimpresionado, permítaseme 
la frase, medita con sangre fría y asalta 
su mente el espantoso aparato de los ma
les que bien pudo evitar, y los que aho
ra no podemos combatir, porque la en
fermedad resiste á todos los remedios. 
Perseguido por las deudas y sin espe
ranza de desquitarse nunca, detiénese 
ante el sombrío horizonte que vislum
bra, y á través del cual destácase la 
vergüinza , la miseria y la infamia. 

No es, no, el co licia lo oro fiel emble
ma de las desgracias del jugador, por 
cuanto este mira el dinero como el único 
medio de satisfacer su pasión, y léj )s de 
encerrarlo y esconderlo como el avaro, 
lo destina nuevamente á los azares de la 
misma. 

Penetrémonos bien que la sociedad 
presente, considerada bajo el punto de 
vista moral, camina de hoy mas á su 
perdición. Confundidos los diversos ran
gos, y al lado de la adquisibilidad un 
lujo asiático, contamina a todas las cla
ses, que sienten sed hidrópica por b r i 
llar y hambre lupina por sobresalir; y 
todo es muy bueno, todo es magnífico, 
todo es muy moral, siempre y cuando 
desarrolle la riqueza y conspire el acre
centamiento de los placeres mundana
les. 

Por último; si el juego pervierte los 
sentidos, apaga la delicadeza, la probi
dad, opera diariamente una dislocación 
improductiva de capitales, alimenta el 
ócio, y da lugar á bancarrotas, á usu
ras, á suicidios y desastres sin cuento, 
además de la disolución social; deber es 
del Gobierno, no solo perseguir las casas 
públicas de juego y los garitos particu-



CRONICA HISPANOAMERICANA. 

lares, sino también dirigir sus esfuerzos 
á desterrar las causas productoras del v i 
cio que es objeto de este mal trazado ar
tículo. 

MlGDBL DE MBMBIELA. 

Chafarinas y Julio 25 de 1867. 

SOCIEDADES COOPERATIVAS. v> 

En la antigua organización de la so
ciedad, cuando la esclavitud era el hecho 
constante de la civilización de aquellos 
pueblos, y el señor disfrutaba por el de
recho escrito de los frutos del trabajo del 
esclavo y podia disponer libremente de 
la vida de los que con el sudor de sus 
frentes iban labrando lentamente colosa
les fortunas, las clases inferiores, aque
llas que viven únicamente de su cons
tante trabajo, estaban exentas de mirar 
el porvenir, no les inquietaba la situación 
de su país y no temian la aparición de 
crisis de ningún género, porque en cam
bio de la abdicación de su libertad y 
hasta de su personalidad, tenian garan
tida en todas ocasiones la subsistencia. 

Reconocida como hecho constante la 
organización del trabajo de la manera 
mas anti-económica posible, es inútil 
buscar en ella la solución de los proble
mas que en la época moderna se nos pre
sentan, porque cuando el trabajo se ve-
ritíca por séres, que ni aun el carácter de 
persona les es concedido, cuando no 
existe otro impulso que el del amor al 
látigo continuamente levantado, y care
cen de voluntad y también de esperanza 
de meiorar su suerte, faltan todas las 
condiciones necesarias para el plantea
miento de esa clase de cuestiones, y por 
tanto seria vano esfuerzo el intento de 
encootrar alguna solución, ni siquiera 
algún dato que pudiera conducirnos á 
ilustrar el objeto de nuestras i i vestiga-
ciones. 

La humanidad, que no tiene por ca
rácter esencial el estaciotjamiento. sino 
que marcha constantemente hácia la 
perfección, no podia dejar trascurrir el 
tiempo sin obtener algim resultado; así 
es que, á pesar del embrutecimiento de 
aquellas cl.ises desheredadas, pudo con
seguir después de tremenda lucha que
brantar las cadenas que aherrojaban su 
dignidad, preparándose para alcanzar 
mas adelante la destrucción de las va
llas que la separaban de la libertad, y 
vislumbrar en lontananza su emancipa
ción completa. 

En efecto, á la esclavitud antigua su
cedió el estado llamado de servidumbre, 
y realizóse con esta modificación un 
cambio trascendental en la manera de 
ser de las clases trabajadoras y en la or 
ganizacion misma del trabajo. 

No es ya el hombre que por fatalidad 
de su destino se vé obligado á doblar su 
frente ante el mandato justificado ó ca 
prichoso de su dueño, es ya el hombre 
con el carácter de persona y revestido de 
cierta dignidad el que trabaja adherido á 
la tierra en beneficio de su soberano ter 
ritorial y en el suyo propio. Las condi
ciones del trabajo han mejorado, la iu 
dustria agrícola es la primera que par
ticipa de las ventajas de la reforma, el 
trabajador laborioso y honrado puede 
conquistarse una especie de propiedad 
en el terreno que cultiva, dando en cam
bio á su señor su sumisión personal y 
determinadas prestaciones, mas ó menos 
gravosas, nías ó menos degradantes se 
gun sean las exigencias del poderoso á 
quien se vé obligado á servir; pero la 
cadena está rota, y si no ha conseguido 
su emancipación por encontrarse envflftl 
to todavía en las redes que le fabricara 
el nuevo sistema, los hilos de que se com
ponen son débiles, y los esfuerzos y la 
constaucia del que camina hácia la l i 
bertad conseguirán romperlos unos tras 
otros. 

A las demás industrias no alcanza de 
pronto esta reforma; pero el ejemplo está 
dado, y no tardará el encontrar imitado
res, la luz que guia á la emancipación 
es tan clara, que se hará visible hasta 
para aquellos que viven en las profun
das tinieblas de la ignorancia y de la 
degradación humana. 

Largo es el período durante el cual se 

(1) Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto en las columnas de LA AucRiCá este bien 
mediiado trabajo, leído con aplauso hace algún 
tiempo en el Ateneo catalán de Barcelona, hoy 
que la cuestión se encuentra, mas que nunca, 
eu li plenitud de su interés. 

realiza esta trasformacion, que, como el 
de todos los grandes acontecimientos, 
se mide por siglos, conocido en la histo
ria de la humanidad por la E la l Media, 
época gloriosa, porque fué la época del 
martirio para las instituciones, puente 
por el que el género humano ha pása lo 
de la civilización antigua á la moderna, 
y en el que en medio de una lucha titá
nica por su constancia, se han librado 
las grandes batallas, que debían dar por 
resultado la libertad del trabajo y la 
emancipación del hombre. 

Una vez conseguida la emancipación, 
deshecho el lazo que uaia el trabajador á 
au dueño, libre aquel de su persona, en
noblecido con su dignidad nuevamente 
reconocida, se halló dispuesto á tantear 
todos los medios que le parecieron mas 
propios para solidar su posición y con
quistarse un lugar en la esfera industrial 

que le llamaba su natural ambición. 
No acostumbrado al nuevo estado de co
sas, conservando antiguos resabios de su 
anterior sujeción y falto de la instrucción 
necesaria para gobernarse por si mismo, 
se dejó caer en las redes q ue le tendieron 
sus compañeros mas previsores y mas 
astutos, y en la necesidad de buscar la 
fuerza y el apoyo de que carecía y que 
solo podia prestarle la asociación, entró 
á formar parte de aquellas corporaciones 
que, si bien garant ían su independencia 
presente y le aseguraban la subsistencia 
del momento, en cambio sentaban los 
cimientos de una nueva servidumbre 
para los descendientes de sus afiliados, y 
ponían un dique á su completa emanci
pación y una barrera casi inexpugna
ble á todo adelanto material. 

Me refiero, señores, á los gremios y 
cofradías, á esas corporaciones que, co
bijadas en un manto religioso é inspira
das por la idea de resistencia al poder 
avasallador de una aristocracia, celosa 
de la creación de la clase media que la 
civilización levantaba para combatir de 
frente su omnipotencia, debían terminar 
por inspirarse en el egoísmo individual 
y eu la ambición de corporación, produ
ciendo una nueva organización del "tra
bajo, en la que el obrero no podia alcan
zar otro resultado que la continuidad de 
su envileciraieatr), aunque sujeto á dis
tintos señores, y cuya dominación era 
bajo cierto aspecto mas odiosa, porque 
se ejercía por magnates elevados en un 
día, y que, conocedores inteligentes del 
trabajo, sabían convertir en leyes todos 
aquellos principios que anulaban por 
completo los esfuerzos de los que fueran 
capaces de colocarse á su nivel. 

Durante este periodo no podemos bus
car la libertad de industria ni mucho me
nos la independencia del trabajador, las 
corporaciones con sus principios mono-
polízadores y con sus minuciosas dispo
siciones reglamentarias, produjeron el 
estacionamiento en la industria y cerra
ron la puerta al trabajador, que, por dig
no que fuese, no reuniera las condicio
nes absurdas que, como hijas de un mo
nopolio odioso, prescribían las ordenan
zas gremiales. Tales principios dieron 
lugar á una rivalidad siempre creciente 
entre las diversas corporaciones, que, 
descuidando la industria que estaban 
obligadas á defender, gastaban sus fon
dos en el sostenimiento de litigios inter
minables, en que se discutía si un nuevo 
artefacto atentaba ó no al porvenir de 
los maestros de cada gremio, ó se dispu
taba un derecho de preferencia en los 
actos religiosos ó el uso de un emblema 
que les sirviera de distintivo. 

En estos asuntos ocupaban su atención 
preferente originándose de ahí rencores 
y enemistades, fatales siempre á los que 
deben trabajar aunados para conseguir 
un objeto común, cual era la conserva
ción de su fuerza y el desarrollo de la 
industria, y muchas veces esas contien
das se manifestaban en el terreno de la 
fuerza, organizándose verdaderos ejér
citos, que dominados por la saña y la en
vidia, luchaban encarnizadamente apro
vechando el encuentro de dos cofradías 
que acompañaban los restos de alguno 
de sus compañeros, ó la celebración de la 
fiesta del Santo tutelar de la corporación. 
Los últimos actos de esta naturaleza son 
tan modernos, que en el segundo tercio 
del siglo en que vivimos los ha presen
ciado la Francia en las puertas de su 
misma capital, y esto en una época en 
que la corporación no tenia otra vida que 
la de la tradición. 

Esta organiaacion, que había asegu
rado en un principio la independencia 

del trabajo y del obrero, degeneró hasta 
el punto 'le que este no era libre de ele -
gír la clase de industria qu i creyera ma s 
apta á sus inclinaciones, ni solicitar la 
remuneración que juzgara proporciona
da á sus ocupaciones, sino que desde muy 
jóven le era asignado el papel que du
rante su vida debía representar en la in
dustria, el tiempo que debía trascurrir 
para adquirir el alto grado de maestro, 
el sistema y método que debía seguir en 
determina la clase de obra, y la remu
neración que en recompensa le seria sa
tisfecha.—La industria, sujeta á tantas 
trabas, no podia prosperar, y el Obrero, 
sin ninguno de los derechos que son 
propios del hombre en sociedad, debía 
consumir insensiblemente su existencia 
sujeto á una servidumbre mucho peor 
que la del esclavo antiguo, que no esta
ba ex puesto á perecer de hambre. 

Los defectos de esta organiza cion no 
podían dejar de reconocerse por la dete-
n i la investigación de los hombres pensa
dores del siglo décimo octavo, así es que 
vemos á escritores tancompetentes como 
Smith y Turgot sujetar las corporacio
nes gremiales al severo escalpelo de su 
razón ida crítica, y poniendo de mani
fiesto los vicios de que adolecían, pro
clamar el primero en deducciones cien
tíficas la completa libertad del trabajo, 
y el segundo en terreno mas práctico, la 
necesidad de la independencia del obre
ro. Estas ideas, así como todas aquellas 
que constituyen el carácter esencial de 
la Europa contemporánea necesitaban 
un esfuerzo colosal para tomar carta de 
naturaleza en la vida práctica de las na
ciones, y realizado este con la revolución 
francesa obtuvieron su solemne procla
mación en la Asamblea de 1791, que de
claró abolidas las corporaciones gremia
les con todo el cortejo de trabas de que 
estaban rodeadas, y cons ignó como uno 
de los derechos propijsdel noinbre, la l i 
bertad del trabajo. 

Desde aquel mo mentó el obrero se en
contró en el goce de la plenitud de sus 
derechos, pudo d i r i g i r su actividad al 
ramo de industria á que sus inclinacio- • 
nes le llevaran, ó le atrajese el sebo de 
una ganancia ilusoria ó real; no debió 
sujetarse á la voluntad exigente de un 
empresario ambicioso, ni consumir los 
mejores años de su juventud en las tra
bas pedantesc is é inúti les, que exigiau 
los anteriores reglamentos, respecto al 
aprendizaje y oücialaje, estados precur
sores del de maestro, suprema dignidad 
en cada industria respectiva. Las nacio
nes europeas adoptaron unas tras otras 
estos sanos principios, tan conformes 
con las doctrinas de la ciencia económi
ca y con el espíritu de las instituciones 
sociales y políticas de la civilización con
temporánea, de modo que en el primer 
terci J de este siglo, podemos decir, que 
ya sir vieron de base á la organización 
del trabajo en todas ellas. 

Hé ahí el principio del interés indivi
dual, proclamado como base fundamen
tal del nuevo sistema y á cuya sombra 
debíamos presenciar las maravillas que 
los adelantos industriales nos revelan á 
cada momento. 

Cjmo las combinaciones de la inteli
gencia humana no pueden darnos la per
fección, y las ventajas que producen van 
siempre acompañadas de inconvenientes 
inherentes á la naturaleza misma de las 
instituciones que crea ó de los sistemas 
que establece, así también el principio 
individualista sentado, que produjo tan 
maravillosos efectos en la libertad é i n 
dependencia de las clases trabajadoras y 
eu el desarrollo y prosperidad de la i n 
dustria, presentó inconvenientes contra 
los que lucha todavía la sociedad actual. 

Roto el lazo que mantenía sujetas las 
clases trabajadoras, libres de los regla
mentos y de los obstáculos á que se ha
bían acostumbrado, dueñas de sí mismas 
en medio de una sociedad cuyos hábitos 
y tendencias no podían olvidarse en un 
momento, como tampoco producir el des
arrollo industrial en un día ni por un ac
to de su voluntad, se encontraron solas 
y ávidas de aspirar los aromas de la l i 
bertad, se lanzaron por tortuosos cami
nos á la realización de sus ensueños; pe
ro muy pronto la terrible realidad las 
hizo sentir todo el peso de su impotencia 
llegando el momento de que cruzara por 
su mente la idea de maldecir su nuevo 
estado.—En aquellos supremos instan
tes en que las fuerzas individuales no 
eran suficientes para dar al obrero los 
medios necesarios con que atender á un a 

subsistencia precaria, vislumbraron co
mo intuición el remedio, llamando á la 
asociación para que supliera los vacíos 
que no podia llenar el nuevo principio. 

Por desgracia no era tranquilizador el 
estado político de la nación francesa, y 
poco conocedores los obreros de las con
diciones que debían acompañar á las 
asociaciones que se formaban, se lanza-
roo sin brújula á su constitución, y con
virtieron en arma política la institución 
que debía servirles de amparo eu sus ne
cesidades y de defensa contra el hambre 
que se presentaba amenazadora á las 
puertas de los talleres. Entonces la mis
ma Asamblea que había borrado de una 
plumada las condiciones de servidum
bre en que gemía el obrero, se asustó de 
su propia obra, y ante las coaliciones 
(corno se las calificó) que se levantaban 
imponentes, se decretó la muerte de la 
asociación. 

Momento terrible fué aquel para las 
clases trabajadoras, cada obrero aban
donado á sus propias fuerzas tuvo que 
luchar con las necesidades apremiantes 
de todos los días, cayendo unos para le
vantarte otros sobre sus cenizas, hasta 
que las nuevas condiciones sociales y el 
creciente desarrollo de la industria con
siguieron normalizar la situación. 

Llegado este período empezó el obrero 
á disfrutar los beneficios de la libertad 
individual, regularizándose las relacio
nes entre dueños y operarios, y estable
ciéndose bases proporcionales entre el 
trabajo prestado y el salario percibido. 
El obrero consiguió por medio de la l i 
bre contratación asegurarse lo indispen
sable á sus necesidades diarias, y pare
cía satisfecho de su nuevo estado, cuando 
fueron apareciendo los inconvenientes 
que aun en estado normal sonconsecuen • 
cía de esa libertad absoluta. Algunos po
co amantes del trabajo, otros poco dies
tros en las operaciones que sufrían mo
dificación á cada momento, aquellos im
posibilitados física ó intelectualmente 
para adquirir con su trabajo el necesario 
sustento, estos por formar parte de la 
masa sobrante de operarios atendidas las 
demandas de géneros, y todos afectados 
por las repetidas crisis industríales loca
les ó generales, se vieron envueltos en 
la miseria y tuvieron que llamar en to
das partes á la caridad, para que detu
viera los progresos del pauperismo que 
amenazaba devorar la sociedad. 

Ante esa calamidad, que se presenta
ba como una novedad en los fastos de la 
historia de la civilización, los hombres 
estudiosos de los principales países ma
nufactureros dedicaron sus vigilias al 
eximen de las relaciones entre el capital 
y el salario, y conocida su naturaleza, y 
asustados ante los males ocasionados 
por el individualismo, planteado en un 
momento en que el malestar general d i 
ficultaba la realización de sus saludables 
efectos, se precipitaron en sus racioci
nios hasta el extremo de considerar el 
salariado como una condición humillan
te para el obrero, y de proclamar como 
remedio eficaz la guerra entre estos dos 
elementos naturales del trabajo, y la ne
cesidad de que el Estado contribuyera 
con su fuerza á la regulación de uno y 
otro. 

El olvido de los sanos principios, que 
parten siempre de la completa libertad 
entre el obrero y el poseedor del capital, 
la creencia de que los fenómenos econó
micos pueden imponerse por voluntad 
del que manda, regularizando artificial
mente las relaciones que deben existir 
entre los elementos productores del tra
bajo, debía dar por resultado una falsa 
dirección á la opinión pública, particu
larmente entre la clase trabajadora, á la 
que se la adulaba con una mira que no 
podia alcanzar, haciendo germinar en 
su pecho una aversión al salariado, como 
sí esta forma del trabajo no fuera tan 
digna como cualquiera otra que se in 
tentara, y un ódío hácia los poseedores 
del capital y muy particularmente con
tra los empresarios de industria, pintán
dolos á los ojos de la multitud como t i -
ranízadores de la clase jornalera. 

La mala semilla germina rápidamente 
é invade el campo bien cultivado, las 
ideas enunciadas se extendieron con es
pantosa profusión y para activar su des
arrollo se enlazaron en las ramas del so
cialismo, que no tardó en encontrar una 
ocasión propicia para dominar en la es
fera gubernativa, planteando sus prin
cipios en la nación que ha iniciado rno-
dernaraeute en Europa las grandes cues-
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tiones. A la sombra de esta infl'iencia 
brotó como por encanto la idea benéfica 
de asociación, que bien dirig-ida podia 
haber servido de gran lenitivo á las cla
ses trabajadoras; pero infiltrada de las 
ideas dominautes en aquellos momentos 
perdió su primitiva pureza con los hábi
tos ponzoñosos de la coalición y de la 
subvención del Estado. Aparecieron, 
pues, las sociedades de obreros en nú 
mero infinito, se m iltiplicaron en todos 
los confines de la Francia, el Estado las 
acarició y derramó sobre ellas los abun
dantes raudales de sus arcas, y mimadas 
por tantos halagos crecieron en soberbia 
amenazando quebrantar el equilibrio so
cial, con el que hubieran dado fin á no 
ser devoradas por su propio padre, el 
mónstruo del socialismo. 

Calmada la agitación producida por 
tan variados acontecimientos, restable
cido el órden interior en ese país, cuna 
de las ideas sociales, reducida la clase 
obrera á su anterior estado, viviendo al 
amparo de la libertad industrial, no cu
rados los males que á la par de múltiples 
ventajas trajo en pos de sí el individua
lismo del jornalero, y con el deseo de 
mejorar de condición, empezó por mos
trarse humilde á las lecciones de los que 
se interesaban por su felicidad, y secun
dando las miras de los hombres filántro
pos que estudiaban la cuestión social, y 
procuraban limpiar el salario de la lepra 
q u í se le habia pegado, proclamaron la 
conveniencia de la asociación como úni
co remedio á tantos males. 

La idea de asociación que aparece en 
esta última época, se halla depura la de 
los defectos que una triste y reciente ex
periencia habia revelado, separados los 
gérmenes socialistas la fundan exclusi
vamente en la libertad individual y no 
quieren contar con otro auxilio que con 
los propios de los obreros asocia los, y 
de este modo partiendo del ahorro, prin
cipio fecundo en resultados, ensalzado á 
la vez por la economía y la moral, y 
reuniendo sus escasos productos, fundan 
la asociación por medio de sociedades 
llamadas cooperativas. El priocipio de 
esta reforma germinó casi al mismo 
tiempo en Inglaterra, Alemania y Fran
cia, y apenas una de estas naciones la 
traduce á la práctica cuando las demás 
la copian, y la establecen mejorándola, 
se desarrolla entre ellas una rivalidad 
digna de elogio, por medio de la que 
nos presentan mil formas diversas que 
parteu de unos mismos principios, y con 
una febril excitación buscan su perfec-
cionamiñiito, asombrando á la humani
dad con repetidos descubrimientos. 

A la luz que proyectan las nuevas 
ideas, no pueden resistir los obstáculos 
que mas obstinados se oponen á su mar
cha; si estos los constituyen la ignoran
cia y las antiguas preocupaciones, la 
instrucción y el convencimiento van des
alojándolas, y si son las leyes existentes 
las que dificultan su aplicación á la prác
tica caen esas leyes al impulso de la opi
nión pública. Díganlo sino, la reforma 
que acaba de decretar la Asamblea pru
siana, los actuales proyectos que presen
ta el Gobierno francés, y últimamente el 
de Portugal. 

Al examinar ese movimiento que, ba
jo un carácter de ingénua sencillez en 
un principio, se complica y se eleva to
dos los días hasta amenazar una refor
ma industrial y quizá social que puede 
modificar la organización de la sociedad 
europea, se entristece nuestro ánimo al 
ver que el nombre de España no apare
ce en tales cuestiones, que agitada por 
intestinas disensiones, no despereza de 
su aletargamiento científico é industrial, 
y que no se prepara coa detenido exá-
men para darles carta de naturaleza el 
dia que llamen á sus puertas, ó para re
chazarlas si se desviasen de los sanos 
principios en que han nacido. 

¿Qué son. pues, Us sociedades coope
rativas? ¿Tienen caractéres especiales 
que las impriman un modo de ser distin
to de las demás formas de asociación? 
Veá muslo. 

El objeto principal que ha dominado 
en su creación y desarrollo, ha sido el 
atender á la mejora de la condición de 
las clases que viven del salario, evitando 
loa conflictos en que tan frecuentemente 
se hallan expuestas cuando de improviso 
carecen de ese medio indispensable de 
subsistencia, ya sea efecto de las rela
ciones particulares entre empresario y 
trabajador, ya provengan de circunstan
cias generales ó locales que, producien

do un estado de crisis ocasionan uu tras
torno en la organización de los elemen
tos de la industria. Cuando sobrevenían 
estos acontecimientos, quedab in los obre
ros sin trabajo, ó se reducían los días y 
las horas dedicados al mismo, y enton
ces iban consumiendo los escasos ahor
ros que los mas previsores habían acu
mulado á costa de mil privaciones, y á 
su terminación no se les presentaba otro 
horizonte que la caridad pública ó priva
da, medio extremo al que solo acu leu 
los hombres cuando el hambre llama á 
las puertas del hogar. Las cajas de ahor
ros y los montes de piedad eran un dé
bil recurso para estos casos, puesto que 
con tales medios solo podían prolongar 
por un corto número de días la precaria 
existencia á que la necesidad les había 
reducido. 

Para evitar ó disminuir en gran parte 
tales males se inventó la sociedad coope
rativa, que tiene por bases el ahorro, la 
acumulación de estas pequeñas cantida
des entre los individuos asociados, y su 
empleo on la adquisición de los objetos 
mas necesarios, ó su destino á nuevas 
producciones. Partiendo de estos prin
cipios se han ido créanlo asociaciones 
con objetos múltiples, llainando en su 
auxilio el crédito, manifestándose en mil 
formas distintas que en clasificación a l -
mitída ya por la ciencia pueden reducir
se á tres grandes grupos: 1,° Asociacio
nes para el consumo, 2.° asociaciones de 
crédito, y 3.° asociaciones de produc
ción. Las primeras responden á la satis
facción de las mas apremiantes necesi
dades del obrero; las seguidas tieu ie.i 
al acrecentamiento del capital reaiü l j y 
á facilitar cortas cantidados con las que 
se mejora la posición particular del obre
ro en cada arte ó iudastria respectiva; y 
las terceras contribuyen á crear ramos 
de producción en los que el asociado es 
á la vez trabajador y capitalista. 

En las primeras se ha intentado resol
ver el gran problema, de que puede 
prescindirse de los agentes intermedia
rios entre el productor y el consumidor. 
En nuestra organización actual, cuando 
los géneros llegan al consumidor han 
pasado por un cierto número de perso
nas llamadas comerciantes al por me
nor ó revendedores, todos los que han 
conseguido un beneficio que se halla en 
un aumento de valor sobre el que tenía 
el objeto al tiempo de salir de manos del 
productor, y que por consiguiente se 
traduce en un mayor costo, ó sea au
mento de precio para el consumidor.— 
Los fundadores de estas sociedades i n 
tentaron la supresión de los intermedia
rios estableciendo en los estatutos la re
gla de que los asociados podrían adqui
rir los artículos de conáiimo mas fre
cuente en el depósito de la asociación, 
al cual llegarían directamente de mauos 
del productor. Semejante reforma dió 
por resultado, ó que los obreros asocia
dos adquiriesen los artículos de alimen
tación con la rebaja del beneficio que 
reportaban ante los agentes interme
dios, ó bien que adquiridos al mismo 
precio percibiese la asociación aquel be
neficio, contribuyendo á la formación de 
un capital, con el que podia atenderse á 
proporcionar nuevas ventajas al obrero 
y á repartirle á fin de cada ejercicio uu 
interés proporcionado á su imposición. 
En ambos casos reportaban además la 
ventaja de tener garantida la calidad y 
cantidad de los artículos de consumo, 
evitando las sofisticaciones y los frau
des de toda clase. 

Luis GONÍÍ\GA SEIIRV. 

(Co/ic/uirá.) 

APUNTES BIOGRÁFICOS 
DE LOS DIPUTADOS DE LA ASAMBLEA. FRANCESA. 

(Coaliauacioa.) 

M. de Talhouet (Sarthe). Es uno de los 
ires ó cuatro liombres á quienes se cila en F r a n 
cia como de mayor fortuna inmueble. Elegido 
en 1849 para la Asamblea legislaliva. combaltó 
en sus últimos actos la política del Presi lente: 
protestd contra el golpe de Estado, y fué en
cerrado en Vicennes. En 1832. 1837 y 1863, 
fué enviado al Cuerpo legislativo como dipu
tado apoyado por el Gobierno; en 1869 se pre
sentó como candidato in tependiente, y no tuvo 
ningún contrincante oficial. Fué uno de los 
principales'.promovedores de ¡a famosa petición de 
interpelación del tercer partido. La Cámara le 
nombrd su vicepresidente por unanimidai. E l 2 
de Enero de 1870 entró en el ministerio de Obras 
públicas, en el cual perminecid poco tiempo. 
M. de Talhouet presidid después la comisión en
cargada de conocer de la autenticidad del fa

moso despacno qu i pro lujo la guerra entre 
Francia y Prusia, y q ie fué negaia por M. Be-
nedelti, su autor presunto. Sin duda M de T a l 
houet, dice L a Gironde de Bárdeos, sabrá 1¡-
b r a r s í d e la terrible responsabilidad que con
trajo en estt triste circunstancia, y al hacer la 
paz no olvidará que es uno de los causantes de 
la guerra. 

M . Ducoux (Loira y Gíier). Nació en 1808. 
Empezó siendo cirujano militar, y luego se es
tableció en Blois como médico: eu los últimos 
años del reinado de Luis Felipe era uno de los 
jefes de la oposición en esta ciudid. En 1848, 
fué enviado á la Constituyente por o7.0i)0 votos 
sobre 60.000 votantes. Nómbralo pref-cto de 
policía después de las jornadas de Junio, mostró 
una gran energía en el desempeña de este c i r -
go, y desarmó la Guardia nacional de la Villette. 
En 18*9 no fué elegido para la Asamblea le
gislativa, pero en una elección parcial salió elec
to diputado. Sa distinguió por la violenta opo
sición que hizo i la política del Presi lente, y 
fué preso el 2 de Diciembre. En las elecciones 
de 1869, fué derrotado en Blois, alcanzando, sin 
embargo, cerca de 1 l.oOO votos sobre 30.000 
votantes. Disde hace algunos años es director 
en París de la Compañía de los pequeños car
ruajes. 

M . Carlos B r u a (Vard). N i c i ó en 1821. E s 
un hábil ingeniero do marina, filántropo y s á -
bio matemiiico. En 18i8 era miembro del Con
sejo municipal de Tolón, su ciulad natal. Por 
sus ophiones republicanis estuvo alejado de 
este puerto durante diez y seis años. 

M . fi. F l o t a r d . Nació en 1821. En 1848 fué 
nombrado migistra lo en Saint-Etienne (Loira), 
por el ministerio B.'th nonl, de cuyo cargo hizo 
dimisión en 1851. E s autor de varias obras: 
La France democralique, 1848; Eludes histori-
ques, et praliques de droil penal, 1830, L a 
Tlieocralie, 1836; Recherches sur la religión 
primilivedes Indo-Buropéens^üQO; La comedie 
moderne, 1869. Ha fúndalo en Lyon el Banco 
coopentivo designado con el nombre de Socie
dad lionesa de eré lito al trabajo, y ha resumido 
sus ¡estudios sobre la cooperación, en una obra 
titulada: Les instilutions cooperatives á Lyon, et 
dans le Midi de la France: ha colaborado en 
varios perió ücos , en Le Progrés , de Lyou, 
Le Temps, de París; La Cooperation, etc. En el 
mes de Noviembre último estuvo encargado 
cerca de M. Cballemel-Lacour, de la correspon
dencia militar y política, con el título de con
sejero de la prefectura, y en Diciembre fué de
signado para formar parte del Consejo depar
tamental del R á i a n o . M. F.olard es doctor en 
derecho, y vicepresidente del Consejo de admi
nistración de las minas de MoiUrainb;rt y de la 
BJraudiere. En la época en que era magistra
do en Saint-Utieone. formó parle, en unión da 
M. Dorian, del Consejo municipal d^ esta c iu
dad. 

M . P a g ó s - D u p o r t (Col). Tiene 48 años , es 
licenciado en derecho, propietario en Albas, y 
pertenece á una antigua familia muy distinguida 
en el país porqu-; fué elegido diputado. E s muy 
conocido en el mundo fi ianciero por sus nota
bles trabajos sobr-; economía política. En tiempo 
4e Luis Felipe fué redactor da La Qtiolidienne y 
de L ' Union de Cakors al salir de la escuela de 
derecho., y bajo la república corresponsal de 
vanos periódicos belgas é ingleses. E l 4 de Di
ciembre de 1831 combatió el golpe de Estado 
coa las armas en la mano, y tuvo la casual suer
te deque la ó dea de prisión dictada contra él 
fuese anulada. El 6 de Febrero de 1833 fué de
tenido y encerrado un mes en Mizas. En sus 
opiniones políticas ha silo considerado injusta
mente como reaccionario y monárquico acérri
mo, pero puede decirse que es de ideas muv in-
dapendientes; pero prefiere una república tem
plada, y á falta de esta la restauración de la ca
sa de Borbon con la fusión de las desramas. Es 
partidario de la instrucción obligatoria, del ser
vicio militar obligatorio y del impuesto sobre la 
renta. L a Gironde, di Burdeos, dice que A. P a -
gés-Duport pertenece á la escuela liberal y pro
gresista. 

£1 m a r q u é s de M a l e v i l l e ( D o r d o ñ a ) . No tie
ne de común con el anterior masque el nombre. 
Es antiguo consejero del tribunal de París, y ha 
sido par de Francia en tiempo de Luis Felipe. 

M Rol laad(Loi ) . Formó parte déla Asamb ea 
Coustiluyenie de 1848. Es un viejo demócrata 
moderado. Al unirse á la república del general 
Cavaignac, le prestó su apoyo con la condición 
de que aquella aseguraría el órden y realizaría 
toda la felicidad que prom uia. ^ 

M. L e ó n de Maleville (Tarn y Carona). Ha 
sido secelario general de la prefectura del de
partamento de la Gironde en 1830. Tomó asiento 
en la Constituyente de 1843, diputado por el 
mismo departamento. Ha sido ministro del Inte
rior durante cinco dias en los últimos tiempos 
de la presidencia de Luis Napoleón; éste quiso 
que se le entregaran los expedientes y docu
mentos de la conspiración de Boulogne para 
destruirlos, y M. de Maleville se los negó, por lo 
cual fué reemplazado por M. Fernando Barrot, 
el cual se apresuró á entregar á su señor lo que 
solicitaba. M. de Maleville es hombre de gran 
talento y carácter, y ha sido elegi lo segundo vi
cepresidente de la Asamblea que se lia reunido 
en Buceos el dia 12 del actual. Ultimamente 
vivid en las posesiones de su mujer en los alre
dedores de Montaaban. 

M. Dafaure . Elegido en varios departamen
tos. Nació en 1798, y representó constantemen
te el departamento del Charente-Inferior desde 
1834 hasta 1848, en la Cámara de los diputa
dos, en la que se sentaba en los bancos de la 
oposición constitucional. Tomó una parte activa 
y brillante en las mas importantes discusiones. 

ven 1839 fué ministro de Obras públicas. D e s -
jues de la revolucioa de Febrero se adhirió á la 
república, y fué enviado á la Constituyente por 
mas de 68.000 sufragios. Fué uno de los jefes 
del partido democrático moderado; después de 
las jornadas de Junio estuvo encargido del mi
nisterio del Interior, y apoyó con todos sus es
fuerzos la elección del general Cavaignac. Des
pués de la votación del 10 de Diciembre hizo 
dimisión de su cartera; pero el 2 de Junio de 
1849 volvió á lomarla de manos del nuevo Pre
sidente. Este Gabinete fué violentamente disuel
to el 21 de Octubre. 

M. Dafaure combatió con energía la política 
bonapartista hasta el golpe de Estado , después 
del cual se retiró á la vida privada. E n las elec
ciones de 1869 se presentó candidato de oposi
ción democrática en el Var, y fué vencido por 
el candidato oficial. En un documento reciente, 
publicado por los periódicos franceses. M. D u -
faure y varios de sus amigos se han comprometi
do, bajo su honor, y sin otro pensamiento , á 
defender las instituciones republicanas y á com
batir toda restauración monárquica. Es indivi
duo de la Academia francesa desda 1863. 

E l general F a i l h e r b a (Somme) Nació en 
1818, y al salir de la Escuela politécnica, entró 
en el cuerpo de Ingenieros. Sirvió en las Anti
llas y en Argelia, en donde ha permanecido mu
cho tiempo. Se ha distinguido como gobernador 
del Senegal, cuyo destino desempeñó-les le 1834 
á 1863, salvo una corla interrupción. Sus ex
pediciones atrevidas y útiles á la dominación 
francesa y su administración inteligente, le con
quistaron unánimes simpatías. Puesto al frente 
del ejército ¿ e l Norteen la actual guerra, dió 
pruebas de energía y de talento militar. Se dice 
que el general Faidherbe es de opiniones demo
cráticas muy avanz idas. El telégrafo nos anun
ció que ha presentado la renuncia del cargo de 
diputado. 

M. B e u l é (Miine-y-Loira). Nació en Saumur 
ea 1826. Es miembro del laslituto, y uno de los 
sábios mas distinguidos de la Francia. Ha pu
blicado obras muy importantes sobre historia, 
sobre B-lias Arles, sobre arqueología. Siempre 
ha manifestado una gran hostilidad contra el 
Gobierno imperial. En 1867 y 1868 publicó dos 
escritos sobre Augusto y Tiberio, que han l la 
mado mucho la atención por las trasparentes 
alusiones que en ellos se notaban. Cuando se 
expidió el decreto reorganizando la escuela de 
Bellas Artes, en 1863, M Beulé protestó e n é r 
gicamente en nombre de la Academia contra este 
nuevo estado de cosas. Sin embargo, se citan 
algunas lisonjeras palab as suyas al autor de la 
Vida de César. 

M. Houssard (Indre-y-Loira). Abogado en 
Tours y rico propietario. E n Enero de 1868 se 
presentó candidato en una e'eccion parcial, y 
fué elegido á pesar da la tenaz oposición del Go
bierno, por 10.000 votos contra 8.000 dados al 
candidato oficial. En 1869, la administración 
permaneció neutral, y fué elegido por una im
ponente mayoría. Firmó la petición de interpela
ción de los 116. 

M. Lesperut (Alto Saona). Nació en 1813. 
Fué diputado dé la Asamblea legislativa, y des
de 1832 ha si lo elegido cuatro veces consecuti
vas pira el Cuerpo legislativo. El Gobierno apo-
yabi su candidatura, lo que no impedía que é l 
combatiese el libre cambio sostenido por el mi
nisterio, y firmare la petición de interpelación 
de los 116. M. Lnsperut habla poco. 

M. de Marmier (Vito Saona). Nació en 1803 
y representó en la Cámara de los diputados uno 
de los distritos de este departamento, desde 1843 
á 1848. Daspues de la revolución de Febrero se 
retiró de la vida pública, en la cual volvió á 
reaparecer en 1863 como candidato al Cuerpo 
legislativo, en cuya üleccion venció al candidato 
oficial. En 1869 tu,o por rival al barón de 
Gourgaud, apoyado por la administración: la 
diferencia de votos solo fué de 7, por lo cual se 
anuló la elección, y en la segunda fué elegido 
por 11.300 votos contra 8.700. Pasa por logiti-
mista; pero durante el imperio votó casi siempre 
con la izquierda. 

£1 conde J a u b í r t (Cliar). Nació en 1798, 
es un sabio diátioguilo, miembro del Instituto, 
y se ha dedicado á la lingüistica y á la botánica. 
Da 1841 á 1841, fué enviaio por el departa
mento del Cher á la Cámara de los diputados, 
en cuyos debates tomó parte muy activa. E n 
1840 estuvo encargado en un Gabinete presi lído 
porM. Thiers del ministerio de Obras públicas. 
E n 18 i4 entró en la Cámara de los pares. Es tu 
vo ^ j a d o de la política duranla mas de veinte 
años. En 1869 se presentó como candidato de 
oposición mo ier.ada ; pero so'amenle reunió 
3.00J votos sobre 27.000. 

M. d 'Andelarre (Alto Saona). Nació en 
1803. Entró en la vida pública eu 1832, como 
diputado del Cuerpo legislativo: fué reelegido 
eu 1857 á pesar de los esfuerzos de la adminis
tración: su mándalo fué renovado en 1863 y en 
1869 por imponentes mayorías. En las últimas 
sesiones era uno de los individuos mas remolo
nes del tercer partido. Dícese que su ambición 
es grande, su influencia mediana y su amor por 
la república nulo. 

E l m a r q u é s de Grammont (Alio Saona). 
Nació en 1803, y présenla el caso raro de ser 
individuo de una familia aristocrática que pro
fesa ideas liberales. Es uno de los veteranos de 
las Asambleas parlamentarias, en las cuales l le
ne asiento desde 1837. Hasta 1848 votó casi 
siempre con la oposición. Fué elegido para la 
Constituyente el primero entre nueve, y se unió 
á la parte moderada de la Asamblea. E n 1832 
y 1857 fué elegido diputado para el Cnerp» le
gislativo con el apoyo del Gobierna; en 1863 la 
administración permaneció neutral y obtuvo 
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21.000 votos sobre 23.000; eo 1869 se presen-
ió como adversario del candidato oficial y re
unió 17.000 sufragios sobre 31.000. Firmó la 
petición le interpelación de los 116. 

M. W i l f on (Indre y Loira), Fué diputado en 
tiempo del imperio, y votaba algunas veces con 
la izquierda. Ha sido elegido para la actual 
Asamblea como candidato indepeudiente. 

M. de L a s t e y r i e (Sena y Marne). Es nieto de 
Lafayette. En 1842 fué nombrado diputado; for
maba parle del centro izquierdo, y en varias 
discusiones supo imponerse á la mayoría. En 
1848 y 1849 fué enviado por su departamento á 
la Constituyente y á la Legislativa; en ellas se 
presentó hostil á la vez á la revolución y al Pre-
si iente; combatió el órdcn de cosas establecido 
el 10 de Diciembre, presentó la candidatura del 
príncipe deJoinville, y protestó contra el golpe 
de Estado con tal energía, que le valió ser ex
pulsado del territorio. En las elecciones de 1869 
se presentó como candidato liberal y reunió 
12.000 votos contra 14.600 dados al candidato 
oficial. Se cree que en la actualidad M. de L a s 
teyrie, ayudará á M á . Thiers y Dufaureá soste
ner la promesa que han hecho de consolidar el 
Gobierno que menos divide á la Francia: la re
pública. 

E l almirante J a u r e g u i b e r r j (Bajos Pir i 
neos). Es oriundo de nuestras provincias vascas, 
y distinguido militar. Ha desempeñado un man
do en Cochinchina, en el cual se distinguió mu
cho. Fué también gobernador del Senegal du
rante algún tiempo. E n la guerra actual ha man
dado uno de los cuerpos del ejército del Loira. 
M. Jaureguiberry es de ideas republicanas tem
pladas. 

M. Cochery (Loirei). Nació en 1820: ha ejer
cido en París la profesión de abogado; en la re
volución de Febrero fué nombrado jefe de sec
ción del ministerio de Justicia. En 1868 creó un 
perióJico, L% Independant de Montargis. Presen
tado en las elecciones de 1869 como de oposi
ción democrática, venció al candidato oficial M. 
de Grouchy. Tomó asiento en el centro izquierdo 
del Cuerpo Legislativo y firmó la interpelación 
de los 116. 

M. Buffet (Vosgos). Nació en 1818. Es abo
gado: en 1848 fué elegido para la Constituyen
te por una gran mayoría; voló con el partido 
moderado, y después de la elección de Presi
dente fué ministro de Comercio y Agricultura; 
pero no estando conforme con la política del 
El íseo, presentó su dimisión á fines do 1849 
Reelegí lo diputado en la Asamblea legislativa, 
tuvo influencia sobre las deliberaciones de la 
Asamblea. 

En 1851 fué ministro durante algunos meses 
Después del golpe de Estado permaneció aleja
do de la política durante doce años. En 1863 fué 
elegido como canúidato de oposición por 18.000 
sufragios sobre 30.000. En el Cuerpo legislati
vo era uno de los jefes del tercer partido; pro 
nunció muy buenos discursos y combatió enér 
gicamente el sistema de empréstitos. En 1869 
fué reelegido por 24.000 votos sobre 2o.000, 
colocado á la cabeza del partido liberal fué uno 
de los promovedores de la interpelación de los 
116. Fué ministro el 2 de Enero con ei Gabine 
le Ol'.ivier, pero dimitió en la época del plebis 
cito. En la actualidad está indicado para el mi
nisterio de Hacienda bajo la presidencia de M 
Tlrers. 

M. Renaud (Bajos Pirineos). Es un antiguo 
negociante que fué elegido en 1848 diputado en 
la Constituyente, en la cual votó con la izquie 
da moderada. Reelegido en 1849, se presentó 
mas radical, y combatió vivamente las tenden 
cias de la mayoría reaccionaria. Después del 
golpe de Estado, fué comprendí lo en el primer 
decreto de expulsión y se retiró á España, Cuan
do fué amnistiado rehusó volver á su país. A 
pesar de sus 60 años se enganchó como soldado 
voluntario en la Guardia móvil de los Bajos P¡ 
rineos, negándose á admitir cargo superior al 
de simple soláado, 

M. de Chasse loup-Laubat (Charente Infe
rior). Nació en 1805 y fué enviado por este de
partamento á la Cámara de los diputados en 
1837, Asistió al sitio de Constantina, y formó 
parte de la administración de la Argelia. Elegí 
do para la Asamblea legislativa, apoyó la poli 
tica del Elíseo, y en 1851 fué ministro de Marin 
durante seis meses. En 1852 y en 1857 fué en 
viado al Cuerpo legislativo con apoyo del Go
bierno, Desde el 24 de Marzo de 1859 hasta 
Enero de 1867, ha sido ministro de Marina. En 
Mayo de 1862 fué nombrado senador, en Julio 
de 1869 presidente del Consejo de Esta lo con 
el título de «linistro. Su nombramiento ha sido 
resultado de la considerable infl jencia qne ha 
ejercido en el Charente Inferior, y especialmen
te en Rochefort. 

M. Jmio de Lestapis (Bajos Pirineos). Na
ció en 1814, Sirvió en Africa en los spahis y en 
el 3.* de cazadores, y se retiró en 1841, siendo 
capitán de estado mayor. Sus ¡deas liberales le 
recom-mdaron á los electores de su departamen
to, que le enviaron en 1848 á la Asamblea Cons
tituyente, Votó casi siempre con el partido C a -
vaignac, y no fué reelegido para la Legislativa, 

M. L e f e v r e - P o n t a l i » (Sena y Oise), Nació 
en 1830. Es doctor en derecho, y uno dé los re
dactores del Journal des Debáis y de la Revue 
des Deux Mondes. Hizo dimisión del cargo de 
auditor del Consejo de Estado para presentarse 
en 1863 á los electores del departamento como 
candidato al Cuerpo legislativo. Fué derrotado 
entonces, pero en 1869 venció por mas de mil 
votos al candidato oficial. Fué uno de los pri
meros firmantes de la petición de interpelación 
de los 116. M, Lefevre-Pontalis no pasa por 
hombre de firmes convicciones, 

M. L e ó n Say (Sena y Oise). Nació en 1826. E s 

uno de los admiaist-alores del ferro-carril del 
Norte de Francia. Ha pub ¡cado excelentes obras 
sobre economía política. Es la primera vez que 
forma parte de una Asamblea política. Profesa 
doctrinas libre-cambistas. 

M. K a r d r e l (Ule y Vilaine), Nació en 1815. 
E n 1848 redactaba en Rennes un perióJico le-
gitimista, y su departamento le envió á la Cons
tituyente y después á la Legislativa, en las cua-
es votó siempre con la derecha. Elegida miem

bro del Cuerpo 'egislativo en 1852, hizo dimi
sión del cargo de diputado en el mes de No
viembre del mismo año , fundándola en el res
tablecimiento del imperio. 

M. de Cbambrun (Lozére). Nació en 1821. 
De 1850 á 1854 ha sido prefecto del departa
mento del Jura. En 1857 fué elegido en el L o -
zére como candidato del Gobierno; también lo 
fué en 1863 y en 1869; pero entonces como can
didato independiente á pesar de la resistencia 
que hizo la administración. Ha sido uno de los 
promovedores de la petición de interpelación de 
los 116. M. de Chambron posee una reputación 
de orador que no ha traspasado el estrecho 
círculo de las secciones y de las comisiones, 

M . J a val (Yonne). Nació en 1804, Tomó par
le en la revolución de Julio. Se ha entregado á 
grandes empresas agrícolas. Desde 1851 hasta 
1861, ha sido miembro del Consejo general de 
a Gironda. En 1857, 1863 y 1S69, fué enviado 

al Cuerpo legislativo como candidato de oposi
ción por el departamento del Yonne. Es de ideas 
progresistas y libre-cambistas, y ha sido uno de 
los individuos mas influyentes del tercer parti
do. Votó contra ta ley de seguridad general, 
contra la expedición de Méjico y contra los em
préstitos. Eo la discusión sobre la ley militar en 
1868, presentó una enmienda haciendo obligato
rio el servicio de la Guardia nacional móvil. 

M, Raudot (Yonne), Nic ió en 1801, En 1830 
estaba en la magistratura é hizo dimisión por ne 
garse á prestar el juramento. Formó parte de la 
Constituyente y de la Legislativa, y votó con la 
derecha. Después del golpe de Estado se retiró 
de la vida política. Es escritor activo y ha cola
borado en varios periódicos y publicado varias 
obras: una de ellas muy hostil al primer imperio, 
titulada Napoleón pintado por sí mismo en vista 
de su correspondencia (1865), la cual ha hecho 
mucho ruido. M. Raudot es un ilustrado legiti-
mista. 

M. Greppo (Sena), Nació en 1810, Era jefe 
de taller en Lyon cuando estalló la revolución 
de Febrero, El calor de sus opiniones republi
canas le recomendó á los sufragios de la demo
cracia, y fué elegido para la Constituyente por 
43.000 votos. Votó siempre con la Montaña, y 
se hizo notable por haber sido el único que votó 
contra la censura dirigi la por toda la Asamblea 
á la famosa proposición Proudhon, relativa á la 
liquidación social (sesión del 31 de Julio de 1848). 
Después de la elección del 10 de Diciembre, hizo 
sin descanso una tenaz oposición al Presidente, 
la cual prosiguió en la Legislativa. Después del 
golpe de Estado, fué desterrado de Francia, á la 
que regresó por una amnistía. Permaneció ale
jado de la política durante mas de veinte años. 
En 1870 fué perseguido judicialmente por intro
ducir clande.ninamente escritos políticos, publi
cados eo Bélgica, M. Greppo ha dirigido desde 
el 4 de Setiembre el 4.* distrito de París (Ma-
rais), con una gran firmeza, digna de los mayo
res elogios. 

M . Delescluze (Sena). Nació en 1800, Ha si
do siempre uno de los mas resueltos adversarios 
del Gobierno de Luis Felipe, pasó algún tiempo 
emigrado en Bélgica, y dirigió L'Impartial du 
Nord de Valenciennes, órgano de las oposiciones 
republicanas avanzadas. En 1848 fundó en París 
el periódico Le Revolution democratique et so-
ciale, que sufrió varias condenas, hasta que fué 
suprimido. Habiendo sido condenado á ser de
portado por contumaz en 1850, se refugió en 
Inglaterra. Volvió á Francia en 1853, y fué ar
restado como fundador de una sociedad secreta: 
fué encerrado en varias prisiones, y en 1858 de
portado á Cayenne. Al año siguiente la amnistía 
le permitió regresará su país. En 1868 fundó el 
periódico Le Reveil, que fué inmediatamenle ob
jeto de varias condenas. M. Delescluze es ÜÍX ar
diente republicano y buen patriota, como dicen 
los franceses; pero su carácter sombrío é into
lerante le ha coaducido muchas veces á dirigir 
ojustos ataques contra los mejores defensores 

de la idea republicana, y á provocar divisiones 
en el seno de la democracia. Durante el sitio de 
París ha si lo alcalde de aquella capital. 

M. Sauvage (Sena), Nació en 1814; es uno 
d« los pocos representantes que profesan ideas 
conservadoras de los elegidos por el deparla
mento del Sena, Salió de la escuela politécnica 
en 1833 ocupando el primer puesto en su pro
moción. Hasta 1846 formó parte del cuerpo de 
ingenieros de minas, y publicó trabajos muy no
tables sobre geología y química. Después de ha
ber estado agregado á la construcción y admi
nistración de varios ferro carriles, ha llegado á 
ser director del camino de hierro del Este, en 
cuyas funciones se ha distinguido notablemente. 
Hasta ahora no ha figurado jamls en política. 
Durante el sitio de París ha coadyuvado á la de
fensa con una abnegación que le han recompen
sado los electores del Sena enviánio le á la 
Asamblea, 

M, Gambon. Nació en 1820. Era juez suplen
te en Cosne en 1847; no ocultaba sus opiniones 
republicanas y organizó un banquete democrá
tico que llamó mucho la atención. Enviado á la 
Constituyente por 29.514 electores del departa
mento del Nievre, votó con la Montaña, rechazó 
la totalidad de la Constitución é hizo la mas viva 
oposición á la política bonapartista. Reelegido 
para la Legislativa, lomó parle en la jornada 

del 13 de Junio de 1849, y condenado á la de
portación por el Alto Tribunal de Versalles, fué 
detenido eo Belle Isle, Después de cuatro años 
regresó á Francia, y desplegó gran energía con
tra el imperio. Durante el sitio de París, no su
po sacrificar sus ó Jios personales al peligro co
mún, y tomó parte en el criminal atentado con
tra el l lótel de Ville, 

M. Peyrat , Nació eo 1812, y es uno de los 
veteranos de la prensa democrática, A los 21 
años empezó á escribir en La Tribuna, dirigida 
entonces por M. Armand Marrast; su primer ar
tículo valió al editor del períólico una condena 
de tres años de prisión y 10.000 francos de mul
la. Después de haber colaborado en Le Mational , 
trabajó eo L a Presse desde 1844 hasta 1863. 
E a 1865 se encargó de la dirección del periódi
co L W v e n i r yational. M Peyrat fué quien, en 
Noviembre de 1868, tomó la iniciativa de la 
suscricion Biudio, que tanta influencia ejerció 
en los acontecimientos, M, Peyrat es autor de 
numerosos artículos relativos á las cuestiones 
políticas, históricas y religiosas. Ha publicado 
una Histor ia de Jesús que ha llamado mucho la 
atención. No ha formado parte de ninguna Asam
blea parlamentaria. Por la elevación del pensa
miento y la elegancia del estilo, es uno de los 
primeros periodistas franceses. 

M . Dagu i lhon-Lasse lve (Taro). Nació en 
1810. Desde 1848 fué enviado á la Cámara por 
el distrito de Lavaur, y formó parle de la oposi
ción dinástica. Nombrado en 1849 para la Asam
blea legislativa como representante de la opinión 
liberal, hizo la oposición á la política del Presi
dente. Detenido el 2 de Diciembre en la alcaldía 
del lO" distrito, fué encerrado en Mazas durante 
algunos dias. Desde esta época ha estado siem
pre sobre la brecha para combatir el Gobierno 
personal y las candidaturas oficiales. Eo 1869 
fué derrótalo por su primo M. Daguilhoo-Pu-
jol, candidato extra-oficial. En las últimas elec
ciones para la actual Asamblea, ha sido elegido 
por una gran mayoría, el primero de la lista 
conservadora liberal. 

M. Dorian (Sena). Nació en 1814, Fué maes
tro fundidor en el departamento del Loira, Prin
cipió su carrera política en 1863 como candida
to de oposición en una de las circunscripciones 
de aquel deparlamento, y tuvo 7,000 votos so
bre 15,000, En 1869 fué nombrado por 11.100 
votos de 17,700 votantes: la administración no 
le habla opuesto esta vez ningún adversario, 
M, Dorian ha demostrado como ministro de 
Obras públicas, desde el 4 de Setiembre, una 
energía y una capacidad que le han conquistado 
una justa y merecida popularidad. 

M , L i t t r ó . Nació en 1801; es uno de los hom
bres eruditos de que puede estar orgallosa la 
Francia. Después de haber estudiado medicina 
se consagró á los mas severos estudios. Su edi
ción en 10 tomos de las Obras de Hipócrates, 
sus trabajos sobre la literatura de la Edad M ;-
dia le han colocado entre los primeros hombres 
notables por su ciencia. Ha publicado numero
sos escritos: ha colaborado en la Revue des Deux 
Mondes y en el Journal des Savants. Su obra 
capital es el Diccionario de la lengua francesa, 
verdadero monumento principiado en 1863, y 
no terminado todavía. Republicano por couvic-
cion, M, Littré, que se habla distinguido entre 
los combatientes de Julio; ha sido hasta 1856 
uno de los principales redactores del National. 
Ha pub ¡cado várias obras, apoyándolas doctri
nas de la Filosofía positiva, de Augusto Com-
le. Individuo de la Academia de las inscripcio
nes desde 1839, M. Littré no ha sido académico 
de la Francesa, en la cual podia sentarse mejor 
que muchos, porque la mayoría de los cuarenta 
habrá temi lo las opiniones atrevidas del célebre 
erudito. Ha permanecido casi siempre extraño á 
la política activa, y hasta ahora no ha formado 
parte de ninguna Asamblea parlameularia. 

E l gensra l Lui s Ju l io T r o c h u , Nació en el 
Morbihm el 12 de Marzo de 1815; fué alumno 
de la escuela de Saiat-Cyr y de la esc iela de 
aplicación del cuerpo de estado mayor. Teniente 
en 1840, capitán en 1843, estuvo ag'-egaio al 
mariscal Bugeaud en Argelia, J ífe de escuadrón 
en 1846. teniente coronel en 1853 y ayudante 
de campo del mariscal Saint-Arnaud en Crimea, 
Fué nombrado general de brigada el 24 de No-

i viembre de 18o i y obtuvo mando de este grado 
' hasta fin de la campaña. 

E l 24 de Mayo de 1859 fué ascendido á gene
ral de división, y se distinguió en la campaña 
de Italia, A fines de 1866 estuvo encargado de 
preparar los esludios relativos á la reorganiza
ción del ejército. El general Trochu ha sido 
nombrado comendador de la Legión de Honor 
el 22 de Agosto de 1855 y gran oficial de la 
misma órden el 12 de Abril de 1861. En esta 
última fecha contaba veinticinco años de servi
cio efectivo, diez y ocho campañas y una herida. 
Ha sido individuo del comité consultivo de esta
do mayor y electo miembro del Consejo general 
de Morbihan por el cantón de Belle Isleen rem
plazo de su padre. En 1867 publicó sin nombre 
de autor l'Arrnée frmeaise en 1867, obra de la 
cual se hicieron diez ediciones durante aquel 
año. Nuestros lectores conocen la historia del 
general Trochu desde el 4 le Setiembre al fren
te del Gobierno de la defensa nacional. 

M , F loquet (Sena). Nació ea 1828. Es abo-
galo de París y tomó pa^te en la relaccion de 
varios periódicos democráticos. En 1864 y 1869 
se presentó como candidato del Cuerpo legisla
tivo en los departamentos de la Costa de Oro y 
del Heraull; pero fué derrotado por los candi
datos oficiales. E n Mayo de 1870 hizo una vigo
rosa campaña en el Mediodía de Francia contra 
el plebiscito. Fué defensor de la parte civil en el 
asunto Pedro Banaparte. El 4 de Setiembre fué 

nombrado teniente alcalde de París; pero á los 
ios meses presentó su dimisión. 

M a a s e ñ o r Dupanloup, obispo de Orleans 
(Loiret). Es demasiado conocido este eminente 
prelado, para que publiquemos hoy su biogra
fía. Limitémonos, pues, á decir que nació en 
1802, y en 1854 ha ai lo nombrado miembro de 
la Academia francesa. 

M . fid^ardo Otuiaet (Sena). Nació en 1803. 
Es un ilustre y fecundo escritor, cuyas obras 
han adjmrido fama universal. Habiendo sido 
nombrado profesor del Colegio de Francia eo 
1842, el Gobierno de Luis Felipe le privó de su 
óátedra, porque desde ella enseñaba los princi
pios revolucionarios. Combatió ardientemente en 
la prensa la reacción política y religiosa, y tomó 
una parle muy activa en la agitación que prece
dí j á la revolución de Febrero. Nombrado co
ronel de la 1 1 / legión de la Guardia nacional 
de París, fué elegido por el departamento del 
Ain (donde nació), diputado de la Constituyente 
por 55.263 sufragios: tomó asiento en la extre
ma izquierda tanto en esta Asamblea como en la 
Legislativa. Desterrado de Francia después del 
golpe de Estado, rehusó volver á su país, á pe
sar de las dos amnistías que dió Napoleón I I I . 
E n las elecciones de 1869 no quiso que lo pre
sentasen como candidato por una de las circuns
cripciones dj París. Durante el sitio se distinguió 
por sus artículos exalta los, 

M. Sct ioel:ber, Nació en 1804, Combatió 
sin descanso la monarquía de Julio; formó pane 
de la Socieiad de los derechos del hombre. Con
sagrado á la causa de la emancipación de los 
esclavos, emprendió largos viajes á América, á 
Oriente y á las costas de Africa. E l 3 de Ma'-zo 
de 1848 fué nómbralo ministro de Marina, L a 
Martinica y la Guadalupe le eligieron ambas di 
putado á ta Gonstliuyeute, y optó por la ú tima, 
la cual le eligió igualmente para la Asamblea L e 
gislativa, Fué vicepresidente de la comisión de 
la Montaña, y votó^onstantemente con la extre
ma izquierda. Presentó una proposición para la 
abolición de la pena de muerte, que no pudo 
discutirse á causa del golpe de Estado. E l 2 de 
Diciembre de 1851 se presentó con la escarapela 
de representante en las barricadas del barrio de 
San Amonio, Emigró á Inglaterra, desde doo 'e 
protestó contra los fallos de las comisiones mix
tas. Durante el sitio de París mandó en jefe la 
artillería de la Guardia nacional, cuyo cargo 
desempeñó brillantemente. 

M , Mart in B e r n a r d . Nació en 1808. En su 
juventud fué tipógrafo. Ha sido uno de los ad
versarios mas activos del Gobierno de Julio, y 
de concierto con Barbés y Blanqui, dirigió las 
tentativas de las socie la les secretas. Hibien lo 
tomaioparte en el motlnde 12 de M iyo de 1839, 
fué condenado á deportaciony pasóalgunos años 
en las prisiones del Monte S m Miguel y de Dou-
tleos. Nombrado diputado constituyimte por el 
departameoto del Loira, votó siempre con la 
Montaña, hizo una guerra encarnizada al Elí
seo, y firmó todas las peticiones de acusación 
contra el Presidente y los ministros. ReelegiJo 
para la Asamblea Legislativa, se asoció al mo
vimiento del 13 de Junio de 1849, y habiendo 
logrado escapar á tas persecuciones de que fué 
objeto, se r fugió en país extranjero Regresó 
á Francia después de la revolución del 4 de Se
tiembre de 1870, y se unió á ta fracción políti
ca dirigida por M. Delescluze, peni conservan
do su independencia. Es uno de los republica
nos exaltados que, en unión de otros cuyas bio
grafías hemos publicado, promoverán segura
mente apasionadas discusiones en la Asamblea 
de Burdeos. 

M . Jul io F e r r y (Vosgos). Nació en 1832, 
Se recibió de abogado en París en 1851, y se ha 
distinguido siempre por sus opiniones republi
canas. En 1864 fué comprendido en el Proceso 
de los Trece; en 1865 entró en la redacción da 
Le Temps, y se hizo notable por una crítica 
muy viva y picante de las disposiciones del pre
fecto del Sena, El folleto que publicó, titula io 
Les Comptes fantastiques de Haussmann, llamó 
mucho la atención. Presentado como candidato 
democrático en la 6.* circunscripción de Pa-ís , 
fué elegido desunes de dos empales por 15.700 
votos coutra 13.900, dados á M. Coclin, candi
dato clerical, soaenido por el Go ierno. M. J u 
lio Ferry ha formado parle del Gobierno de la 
defensa nacional, que lo ha de leg ído en el di
fícil puesto de prefecto del Sena, en el cuU ha 
demostrado altas cualidades de admioistraior y 
un valor cívico á toda prueba, 

M . Ke l l er (Alto Rhin). Antiguo discípulo de 
la escuela politécnica, pertenece á una familia 
muy influyente de la Alsacia. E n 1857 fué ele
gido diputado al Cuerpo legislativo como candi
dato del Gobierno; pero pronto se separó de la 
política imperial, y sostuvo con vigor en la tri
buna el poder temporal del Papa. En las elec
ciones de 1863 fracasó su candidatura por la 
violenta oposición que le hizo el Gobierno; pero 
en 1860, á pesar de los esfuerzos de la admi
nistración, salió elegido por 15.100 votos sobre 
21.800 votanies. Tomó una parte distinguida ea 
la resistencia que el pitriotismo alsaciano ha 
opuesto á la invasión alemana. 

M . Haentjeas (Sarthe), Nació en 1824. Ha 
estado al frente de graudes empresas co nercia-
les, y es yerno del mariscal Maguan, C i m b a -
tiendo contra los revoltosos de Junio, fué herido 
de bala en el pecho. En las elecciones de 1863 
se preientó apoyado por la administración, y 
fué nomb.-ado diputado por 20.400 votos sobre 
25.200 votantes. En 1869 fué ekgiio como can-
didalo independiente. Habló varias veces en el 
Cuerpo legislativo y firmó la petición de inter
pelación de los 116. 

E l duque de Brogl ie (Kure), Nació en 1821, 
y es hijo de un célebre hombre de Estado del 
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mismo Ululo. Escritor diálingaiJo v Uborioso 
ha sido elegido eo 1862 miembro d« la Acade
mia fraacesa. La filosofía, la alia polílica, las 
cuesiiones religiosas hau sido objeio de sus es
ludios. En la Revue des Deux Mondes, y en Le 
Correspondant ha publicado anfculos muy no
tables. De su excelente obra L ' Eglis*. el l : E m -
p i r e r o m a i n au q u i l r i é m e siecle, 1836, dos to
mos, se han hecho cinco ediciones. Defensor á ía 
TCZ le las doctrinas católicas y de los principios 
del liberalismo constitucional, ha sido constmle 
adversario del imperio. iNo ha formado parte de 
ninguna Asamblea. 

M . Lui s Passy (Euí-e). Naciá en 1830. Per
tenece á una familia en la cual se han distingui
do algunos individuos como hombres políticos y 
economistas. Se ha entregado á profundos estu
dios sobre historia y administración. En 1863 se 
presentó candidato independiente pur su de
partamento y fué vencido por el dü^ue de la 
Albufera, candi Jato oficial. E a 1869 se presen
tó en dos circunscripciones á la vez y fué lam-
bieu derrotado. 

M . Enr ique Martin (Sena). Nació ea 1810. 
A los veinte años dió sus primeros pasos ea la 
carrera literaria. Se ha dalo á conocer por su 
Historia dt F ranc ia , obra concebida bajo un 
punto de vista nauy elevado, de la cual se han 
hecho varías ediciones corregidas y aumentadas, 
y que ha sido en varias ocisioaes objeto de fc>s 
mas lisonjeros elogios de la Academia francesa. 

Nombrado en 1848 profesor de historia mo-
derna en la Sorbona, lomó por asuuto de su cur
so la Historia moderna de la c iv i l izac ión l h 
publicado numerosos escritos y colaborado en 
diversos perióJicos pertenecientes á las opinio
nes liberales avanzadas. Jamís ha formado parte 
de niaguna Asamblea Legislativa, y desde el 4 
de Setiembre ha administrado sábiamenle uno 
de los veinte distritos de París. 

K l general F f ó b a u l t . Nació en 1813. Ha ser
vido siempre ea la artillería de marina, en cuyo 
cuerpo entró como subteniente en 1833, siguien
do su carrera hasta el empleo de general, quo le 
f ié conferido en 1862. Se ha dado á conocer por 
sus importantes trabajos sobre el servicio del 
arma á que pertenece, y ha sido algún tiempo 
gobernador de la isla de Guadalupe. 

M . Vitet (Sena inferior). Nació ea 1802, y 
hace tiempo que se ha dado á coaocor como 
bonibré político y como literato. Sas ob-as his
tóricas y sus estudios de crítica literaria le 
abrieron las puertas de la Academia francesa 
en 18 io. Ha colaboraio en varios periódicos, 
especialmente en el Globe y en la Recae des 
Daus Mondes. Elegido en 1834 para la Cámara 
de los dipútalos , apoyó constaQlemonie coa 
energía la política de M. Guizot, y ejerció los 
cargos de secretario general del miuislerij de 
Comercio, y vicepri'si lente del Consejo de E s -
lado. 

En 1848 no fué elegido para la Coaslituyen-
18; i'ero lo fué para la Legislativa por el mismo 
departamento que acaba de elegirle uno de sus 
representantes. Voló siempre con la derecha; 
pero su adhesión al régimen parlamentario le 
hizo presentarse hostil á la polílica presiden
cial. La reunión que se verificó el 2 de Ü ciem-
bre ea la alcaldía del 10." distrito le eligió su vi
cepresidente. Retirado á la vida privada, se de
dicó á trabajos históricos y de bellas artes. Du
rante el sitio de París, M. Vuet ha publicado eo 
la Revue des Diius Mondes vanas cartas políti
cas inspiradas en un espíritu de conciliación y 
patriotismo. H i ñámalo con M. Dufaure una 
circ ilar afirmando sus creencias republicanas. 

M . L a m b r e c h t . Nació en 1819. Es ingenie
ro de puentes y calzadas, y fué elegido en 1863 
diputa lo de oposición eo la quima circunscrip
ción del depariamento del Norte por 12.000 vo
tos sobre 23.100 votantes. Ea las elecciones de 
1869 fué derrotado. Nombrado ea 1870 prefecto 
del Norle, renunció á este cargo. M. Lambrecht 
perteaece al partido orleanisla clerical, y acaba 
de ser nombrado ministro de Co nercio. 

M . Qouin (Indre y Loira). Empieza ahora su 
vida política. Es hijo de M. Alejandro Gouin, 
que representó de 1832 .1 1848 sin interrupción 
á la ciudad de Tours ea la Clmara de los dipu
tados, M. Gouin hijo, se presentó candidato al 
Cuerpo legislativo eo 1863, en reemplazo de su 
padre que habia sido elegido senador, pero fué 
derrotado á pesar de haber sido apoyado por el 
Gobierno. 

M . R e v e r c h o n (Doubs). Nació en 1811. Es 
doctor eo derecho, y desde 1838 á 1832 formó 
parte del Coosejo de Estado como auditor. A 
causa del asunto de los bienes de la familia de 
Oleaos, fué declarado cesante ea 1852, y entró 
en el foro como abogado del tribunal de cast-
cioa. Ha tomado parte ea varios trabajos admi
nistrativos, y ha publicado estudios sobre varios 
pantos de jurisprudencia. El Gobie-no Provisio
nal de 4 de Setiembre le nombró coosejero de 
Estado. 

E l general Changarnier . Elegido eo varios 
departamentos. Nació el 26 de Abril de 1793. 
Entró eo la escuela de Samt-Cyr, de ta cual sa
lió con el empleo de subteniente. E a 1830 era 
capitán del primer regimiento de la Guardia. 
Pasó á Africa y tomó uaa parle activa y distio-
guida en la série de combates que tuvieroa l u 
gar eo la Argelia. Recibió algunas heridas. 
Siendo jefe de batallón eh el segando de Lige
ros eo Noviembre de 1836, se distinguió por el 
vigor con que rechazó en la retirada de Cons-
tantina, eo la cuai formaba la extrema reta
guardia, los alaqaes de los árabes que poseiao 
fuerzas muy superiores eo número. Nombrado 
general de división eo 1813, fué eoviado ea 1848 
á la Asamblea Coastituyenle por los electores 
del Sena. Todo el mundo sabe la importante 
parte que tomó en los sucesos de 1848 y de 1849. 

Fué comandante eo jefe de la Guardia nacional 
de París y del ejército reunido ea aquella capi
tal. Después de haber apoyado duraate alguo 
tiempo la polílica del Presideoie, se declaró ad
versario de las preieosiooes de Luis Napoleón, 
y el 9 de Enero de 1851 fué despojado de su 
doble mando. Preso el 2 de Diciembre, fué com-
preodido en el decreto de expulsioo de 9 de 
Enero de 1852, y se refagió en Bélgica. Des
pués de la amnistía general, se retiró á sus pro
piedades situadas eo su deparlamento natal 
(Saona y Loira), y vivió completamente alejado 
de la política hasta el mes de Agosto de 1870, 
eo cuya época los desastres del ejército fraocés 
le condujeron al cuartel general del emperador. 
Formó parle del ejército sitiado eo Melz, y tal 
vez alguo dia aclarará las dudas que hoy hay 
sobre las causas de la rendicioo de Bazaine. 

M . A r a a u d (Arieg "). Nació eo 1819. Es abo
gado del Colegio de París. E n 1848 fué elegido 
diputado constituyente por su Jepariamento. 
Fué uoo de los coalados representantes de la 
democracia cató.ica. No estando afiliado á a i o -
guo partido volaba uoas veces coa la derecha y 
las mas coa la izquierda. Reelegido para la le
gislatura, siguió la misma líoea de conducta. E l 
golpe de Estado le apartó de la escena política. 
Eo 18tíí se presentó como candidato de oposi
ción por las dos circuoscripcioaes del Ariege, 
pero oo salió elegido. Ha publicado varias obras 
que demuestrou sus esfuerzos para conciliar las 
opiaioaes católicas y los principios del liberalis
mo mas avaazado. M. Araaud ha sido recieate-
meate alcalde del 7." distrito de París (barrio 
de San Germán). 

M . Malón (Sena). Tiene 28 afbs de edid y 
es uoo de los lodividuos mas activos de la Aso-
ciacioa ioteruacioaal de trabajadores. Ha sido 
suceiivameote pagante de abogado, impresor 
sobre lela, aprendiz de escultor, comisiooisla de 
libros y redactor de La Marsellaise. Ha funda
do vanas socielades cooperativas, ha dirigido 
algunas huelgas {greves) y ha sufrido diversas 
condenas políticas. Después del 4 de Setiembre 
ha sido adjunto de la alcaldía de Balignolles en 
París. Su elección para diputado ha sido ines
perada. 

M . Tolain (Sena). Es cincelador y uno de los 
mie iibros mas iollayentes de la Asociacioa io-
leraacional de trabajadores. Caodtiato eo repre-
seotacion de la clase obrera eo las elecciones 
de 1863, solo obtuvo alguoos ceoleaares de vo
tos. AÍ. Tulaio ha formado parte úaimamente de 
la moni :ipali dad elegida ea el tercer distrito de 
París (Temple). Posee una notable facilidad de 
lenguaje y no se entrega i las violencias y exa
geraciones tan familiares ea la mayor parle de 
los oradores de ¡os clubs. 

M- Eugenio R a z o u a (Sena). Tiene 40 años. 
111 sido sargento de spakis, coa lecorado coa la 
Mídalla militar; luego se dedicó á las letras y 
publicó una obra titulada Escenas d é l a vida m i -
l i U r en Argel ia , que no carece de originalida i 
y de mérito. Complicado en el famoso complot 
plebiscitario de 1869, fué absuelto después d2 
una rigorosa detención de alguaos meses. Des
pués del 4 de Setiembre fué elegido jefe del 61 
batalloa de la Guardia aacioaal de París, de cu
yo cargo fué destituido por haber tomido parle 
eo la minifestacioa del 31 de Ojlubre. M. R a 
zoua es colaborador de Le Reviiil y muy adicto 
á M. Delescluze. 

E i d u q j e da Decazes (Girooda). Nació eo 
1819; es hijo del ministro del mismo título que 
tigu ó mucho en la época de la Restauración y 
que murió en 1860. Entró muy jóven en la car
rera diplo nática, ea la cual asceodió rápida-
mente y bajo el título de duque de Glucksberg, 
fué ministro pleoipotenciario en Madrid y ea 
Lisboa. La revolucioa de Feb ero le hizo reti
rarse á la vida prívala. En 1869 se presentó 
caodidato al Cuerpo legislativo por la circuns-
cripcioo de Libourne y fué derrotado, habiendo 
obtenido 12.000 votos coaira 16.200 dados al 
candidato oficial M Chaixd' Estaoge. E n l a d i s -
cusioo de estas actas deouació M. Julio Ferry 
los abusos cometidos; pero i posar de eslo fueron 
aprobadas. 

M. da M ó oda (Doubs). Nació eo 1816: es 
hiju de un céiebre hombre de Estado belga, 
muerto eo 1857; es cañado de M. de Mootalem-
bert y su familia eslá unida á las principales ca
sas de Europa, como soo la de Montmorency, I 
Roban, Nassau, Aremberg, Levis-Mirepoix, el- " 
cétera. Ha sido diputado por el departamento 
del Doubs desde 1846 á 1848, y por el del No> 
te en la Asamblea legislativa, y en el Cuerpo 
legislativo de 1852, de cuyo man dato hizo dimi
sión eo 1853. 

M . Noel Parfait (Eure y Loira). Nació eo 
1814. Es ua republicaao de la antevíspera. Sien
do todavía muy jóvea figuró entre los comba
tientes de Julio. En 1833 fué encausado ante el 
tribunal de los Assises y condenado á dos años 
de prisión y 500 francos de multa como autor 
de ua escrito titulado L a aurora de un hermoso 
dia, que era uoa apología del derecho de insur
rección. Tomó uoa pane activa en la redaccloo 
de La Presse. Eo 1848 fué eoviado á la Asam
blea Constituyente como diputado de opinión 
democrática. Sus votos coa la izquierda y su 
oposición á la política del Presidente fueron cau
sa de que fuese compren iido entre los dester
rados por el golpe de Estado. Se coaocea algu
nas producciones literarias y dramíticas de este 
diputado. 

M . Batbie (Gers). Nació en 1828; es ua j u 
risconsulto ilustrado que ha sido profesor dis
tinguido en las facultades de derecho de Dijon, 
de To'.osa y de París. Ha publicado varias obras 
importantes, eatre otras ua Tratado leór ico-
práclico de derecho públ ico y adminis t ra t ivo , 6 
tomos. M. Batbie ha sido varias veces laureado 

por el Instituto En las elecciones de 1869 fué 
derrotado por el candi lato del Gobierno. Sus 
opiniones soa de ua liberalismo ilustrado. 

M . L a R o n c i e r e L e Noury (Orue). Nació 
eo 1813, entró á los diez y siete años eo la ma
rina. En 1855 ha sido nombrado capitao de c a 
vío; cootraalmiraate en 1861, y vicealmirante 
en 1868. Eo ss carrera ha prestado servicios 
activos eo casi todos los mares. Sieodo comaa-
dante del navio Roland, hizo la campaña de 
G'imea. En 1867 dirigió hábilmeote la evacua
ción de Méjico eo la parte que depeadió de la 
marina. H i licuado importantes fuociones en 
este miaisterío, y es la primera vez que se siea-
ta eo una Asamblea parlamentaría. 

Durante el sitio de París, el almirante L a 
Roociere ha maudado el cuerpo de ejército de 
Saint-Deois. 

M . d a l a L ico t i ere (Orne). Es uoo de ios 
mas distinguidos abogados del Colegio de Alea-
zon. Es muy activo y muy instruido y ha publi
cado numerosos é importantes estudios sobre 
historia literaria y arqueología, especialmente 
ea lo que se refiere á la Narmaadía. Hasta aho
ra ha permaoecido extraño á las luchas de la 
política activa. 

M . Bardoux (Puy de Dome). Tieae 35 años, 
y es ouevo eo la vida polílica. M. Bardoux tie
ae eo su deparlamento uoa gran reputación de 
integridad, de desinterés y de inteligencia, y 
posee uo verdadero talento oratorio. Sus opinio
nes son republicanas, y es alcalde de Clermout-
Ferraud. 

M . Honorato R o u x ( P u y de Dome). Tiene 53 
años. En 1848 ha sido abogado general, y pre
sentó su dimisioa ea 1832 para protestar contra 
el golpe de Estado. Se distinguió en el foro de 
Rían. Tiene opiniones democráticas. 

M . T i r a r d (Sena). Tiene 35 años, es aego-
ciaote eo París y no ha figurado nunca eo polí
lica. Desde el 4 de Setiembre admioistró el se
gundo distrito de París. 

M . Cournet (Sena). Tiene 30 años, es hijo 
di un republicano que ha pagado en el destier
ro sus largas luchas contra la monarquía y el 
imperio. M. Federico Cournet ha sido últ ima
mente redactor del Reveil y jefe del batalloa de 
la Guardia nacional de París. 

E l doctor Es teban Augusto Ance lon 
(Meunhe). Nací J e n Nancy el 19 de Mayo de 
1806. Ha ejercido la medicina durante cerca de 
cuarenta años, de tal manera, que es uoo de 
los hombres mas queridos eo su país. E a las 
circunstancias presentes sus electores recorda
ron que fué perseguido por sus epioiooes repu
blicanas y por la indepea leocit de su carácter. 
Después del golpe de Esta lo estuvo preso j 
desterrado po- haber dicho"de Napoleón: «¿Ha 
hecho ua 18 brumário?... ; Acabará eo Water-
lóo?-

El doctor Ancelou ha publicado notables y 
numerosas obras sobre medíciaa, cirujía, oftal
mología, higiene pública y privada y estadística 
mé lica, y además sobre la historia de Francia y 
de la Lurena. 

E l v i zconde Augusto Ernes to d 'Abovi -
ne(Loiret). Nació eo 4 de Diciembre de 1819 
en París. Alumao de la escuela palitécuíca eo 
1840; en la escuela de M;tz en igual año; te
niente de artill 'ría ea 1842; alcalde de Glux 
{Nievre)ea 1837, de cayo cargo hizo dimisioo 
á coosecuencía del recoaocimieoto del reino de 
Italia por Francia. 

M . G i r o t - P o u i o l (Puy de Dome). Tiene 39 
años de edad. Es nieto de un convencional é 
hijo de un diputado de la Constituyente de 1848. 
Pertenece al partido republicano moderado. Fué 
elegido diputado al Cuerpo legislativo en 1865, 
en reemplazo de M. de Moroy. En 1869 fué der
rotado por M. Bario Des Roziers. Después del 
4 de Setiembre fué oombrado prefecto de Puy 
de Dome y a Iministró su departamento con gran 
talento. M. Girot-Pouzol antes de 1869 estaba 
coa la izquierda, de la cual se separó por cues
tión del poder temporal. 

M . Moulin (Puy de Dame). Tieae 63 años. 
Ha sido diputado por Issoire, bajo la monarquía 
de Julio, y luego fué director general de C u l 
tos. Pasa por ser muy adicto á los príncipes de 
Orleans. 

M 'A 'maud M jplaia (Vllier). Es uo nota
ble abogado del Colegio de Moulin. En 1848 era 
uuo de los apóstoles de la república, y organi
zaba los clubs del departamento bajo la impul-
sioo de M. Félix Mathé prefecto entonces del 
departamento del Allier. D í s l e entonces M. Me-
plain modificó sus opioi mes republicanas, acep
tó el imperio y escribió una carta, publicada en 
Le Mesiager del Alder, para hacer votar afirma
tivamente ea el plebiscito del 8 de Miyo último. 
M. Meplaía es uu representante del liberalismo 
clerical. 

M . Ryant (Aliierj. Ha sido discípulo de la es
cuela politécnica. Es uo gran propietario y no
table agricultor: debe su fortuna á expeculacio-
nes sobre los terrenos eo París. Es orleaoista y 
m iy clerical. 

E l v icealmirante de Montagnac (AUier). 
Comandaote de uo sector eo París; era mu
cho meóos cooocido eo el departamento del 
Allier que su hermano, bajo la protección del 
cual se preseoló á los electores. M. de Mou-
tagnac, hermano del vicealmirante, es eo el dis
trito de Mootluzoo uoo de los jefes del partido 
legitimista. 

M. Marthenot (Allier). Rico propietario y 
maestro fuodidor eo Commeolry; ha sido a l 
calde de esta población desde el 4 de Setiembre, 
propuesto por los republicaoos de la munici
palidad. Cuaodo estos vieroo que el comité reac
cionario le presentaba caodidato para la Asam
blea, se apresuraroo á retirarle sus sufragios; 
así es que M. Martheoot apeaas obtuvo la tercera 

parte de los votos de su cantoo. Seria muy difí
cil definir la opinión política de este diputado, 
porque jamás las ha dado á conocer por uaa pro
fesión de fe. 

M . Pat iss ier (Allier). Abogadoeo Moulins; es 
libre-peosador, y ha dado pruebas repetidas de 
su liberalismo. Es el jefe político de la diputa
ción del Allier. 

M . F é l i x P y a t (Sena). Nació eo 1810. E a 
hijo de uo legitimista, y desde muy jóven adop
tó ideas opuestas á las de su padre. Siendo es
tudiante de derecho á la edad de diez y ocho 
años, se hizo notable por un brindis que dirigió 
en un banquete á la Convención. Destinado al 
foro por su familia, prefirió consagrarse al pe
riodismo y á la literatura. Publicó artículos en 
infiaitos periódicos, entre ellos L e / ' í j a r o , Re
vue de P a r í s , Le Arl is te , Le Europe L i t t e r a i r e , 
Le Siécle, Le Nat ional , etc. Escribió para el 
teatro, y sus producciones destinadas para esta
blecer alguo priocipio político y social, llama
ban siempre la atención. 

Desde la revolución de Febrero abandonó la 
literatura y se arrojó en el torbellino político. 
Nombrado comisario extraordioario eo su de-
partameoto oatal (Cher), fué eoviado luego á la 
Asamblea legislativa, eo la que voló siempre 
coa la Montaña. Reelegido eo 18 i 9 , tomó parle 
eo elasuolo del Cooservatorio (13 de Junio), y 
se sustrajo á las persecaciooes de que fué ob
jeto, pasaado al exlraojero, donde conliauó pu
blicando varios escritos políticos. Un folleto que 
dió á luz en Inglaterra eo 1858, después del 
ateotadode Orsioi (14 de Eoero de 1858), llamó 
mucho la ateocioo, y fué envegado á los tri
bunales; pero este asunto no tuvo consecuencia. 

Regresó á Francia después de la amnistía de 
186J; escribió en Le Rappel, y algunos de sus 
artículos fueron causa de que tuviese que emi
grar nuevamente á Bélgica. Después del asesi
nato de Víctor Noir por el príocipe Pedro Bo-
naparte, M. Pyat envió á Francia uo br indis á 
una bala, el cual se hizo célebre por lo que fi-
g iró en el proceso que se formó eo la época del 
plebiscito. 

Duraate el sitio de París, fundó M. Félix Pyat 
el periólico Le CombU, en el que dirigió al Go
bierno de la defensa nacional acusaciones taa 
violentas como calumniosas, hasta el punto de 
que M. Rochefort le dirigió públicamente el dic
ta lo de cobarde, al cual no contestó M. Pyat. 
Preso después de los sucesos del 31 de Octubre, 
fué puesto después eo libertad, y aumeotaron 
de tal manera sus iosultos y agresiones, que Le 
C o m b a t í a é suprimido por excitar á la insurrec
ción. Después del armisticio ha fundado M. F é 
lix Pyat un nuevo periódico no meaos agresivo 
que Le Combat. 

M. Emi l io Bott ieau (Norte). Nació el 29 de 
Setiembre de 1822, y escoosejero del tribuoal 
de Douai. No tiene pasado político. 

M . Eugen io Ta l lan . Tieoe 45 años; es ua 
distinguido abogado de Riom, yerno de M. de 
Peyramont, consejero del tribunal de casación 
y elegido diputado en el Limoges. En las elec
ciones generales de 1869 hizo una guerra en
carnizada á M. Dumiral, el alter ego de M. R o -
huert M. Tallón, padre, presentó su dimisión de 
alcalde de Riom antes de las elecciones de 1869, 
para no dejar duda alguoa sobre la actitud ¡ n -
depeodiente que tomaría su hijo si fuese e l e g í -
do diputado. M. Tallón es anti-bonaparlista, 
pero no es republicano. 

M . Rampont (Yonne). Nació eo 1809. E n 
1830, siendo estudiante de medicina, fué uno 
de los combatientes de Julio, que derribaron el 
Gobierno de Cirios X . Doctor ea mediciaa en 
1834. Desde esta fecha hasta 1848, fué uno de 
los jefes de la oposicio a liberal en el departa
mento del Yonne. Como cindidato republicano, 
fué nombrado dipmado eo la misma elecciou 
que llevó á la Con lituyente al príncipe Luis 
Napoleón. Formó parte constantemente de la 
fracción republicaoa molerada, y fué persegui
do después del golpe de Estado. Eo 1861 fué 
elegido miembro del Coosejo geoeral. Comba
tió vigorosamente y eo varias ocasiones la elec
ción de M. Fremy, al cual venció eo 1867. E u 
el Cuerpo legislativo se sentaba eo la izquierda 
republicana, y combatió al ministerio Ollivier, 
el plebiscito y la guerra. Fué uno de los veia-
lisiete que votaron la destitución, y contra la 
regencia propuesta por el ministerio Palikao. 

Después de la revolucioa del 4 de Setiembre 
fué oombrado por el Gobierno de la defensa a a 
cioaal director geoeral de correos. Cuando P a 
rís sitiado se vió privado de todo medio de co
municación, y que no podia establecerse ai por 
tierra ni po»- agua, imaginó M. Rampont servir
se de la vía aérea, y creó el servicio de globos, 
que durante cinco meses llevó á los departa
mentos y á Europa entera las noticias de la c a 
pital sitiada. 

A él se debsn tambiea el servicio de pichones 
viajeros, la traslación desde París á provincias 
de los primeros artistas en fotografía microscó
pica encargados de reproducir en uo solo des
pacho, confíalo al ala de un pichón, millares de 
correspoodencias de los departamentos con P a 
rís: las tentativas ingeniosas ó atrevidas de co
municará París con las provincias por el Alto 
Sena, y por último, los convenios hechos des
pués del armisticio, que dan lugar á esperar que 
el servicio de correos va á hacerse regularmen
te, aunque en algún tiempo no será coa toda la 
rapidez que el mismo re juiere, á causa del es
tado de los ferro-carriles en el país vecino. 

M. Eugen io F a r c y (Sena). Tiene 40 años, 
es t mieute de navio y oficial de la Legioo de 
Honor, y debe á sus trabajos é inventos el ho
nor de representar á París en la Asamblea de 
Burdeos. 

E s comandante de la cañooera Fa rcy , de la 
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que es ¡uvenlor; ha contribuido en gran parte á 
la defensa de París. M. de Farcy profesa ¡deas 
rauT liberales, 

M . Ernesto d é l a Rochette (Loira iaferior). 
Nació eo 1807, es hermaoo de M. E n e r a a Jo de 
la Rochette, el redactor en jefe de L'Bsperance 
du Peuple, de Naotes, y colabora coa frecuen
cia en este perid iico. H i formado parte de las 
Asambleas de 1848 y 1849. Con los demís 
miembros presentes en la reunión de la alcaldía 
del U * dislriio, fué después del golpe de Esta
do preso durante algunos dias. M. de la Rjchel • 
te es legitimisla y clerical. Su inflaencia pre
ponderará quizá sobre algunos de sus colegas 
de la derecha. Es muy competente en materia 
de impuestos, y podrá servir mucho eo este 
punto á la Asamblea. 

M. R icardo de la P e r v a a c h i e r e (Loira infe
rior). Nació en 182o y perl-ínece á una familii 
muy rica de la clase midia. En las elecciones 
de 1869 se presentó á los electores del distrito 
de Chateaubriand; pero fué derrotado por el 
candidato oficial. Es muy conociJoen el depar
lamento por el que ha si lo elegido, por haber
se adherido á la república en Setiembre de 1870 
y haber hecho después una conversión á la de
recha. 

M. Doguenet (Bijos Pirineos). Ha represen
tado el distrito de Mauleon, en tiempo de la 
monarquía de Julio. Llegó á ser primer presi
dente del tribunal de Orleans, de cayo cargo di
mitió cuando llegó la revolución de 1848. Des
pués del golpe de Estado se adhirió, al parecer, 
á la dinastía de los Bouapartes; eo realidad es 
un conservador puro. 

M . V í c t o r Hugo. Es una de las glorias de la 
literatura francesa; nació en Bcsanzon el 26 de 
Febrero de 1802; su padre fué genera! del im 
perio y su madre una vendeaoa. Hizo estudios 
muy profundos, y á los c itorce años ya conpo 
nia versos. En 1822 dió á luz un lomo de ocias 
y baladas que atrajeron la atención general so
bre su autor, el cual fué calificado de niño su 
blime por Chateaubriand. Un nuevo tomo de 
t i a s y baladas, publicado en 1826, obtuvo un 
éxito no menos brillante. Después de haber es 
crito algunas novelas, la mas notable de ellas, 
Bug Jargal , que fué muy bien acogida por el 
público, M. Hugo, rompiendo resueltamente con 
la escuela clásica, publicó el drama Cromwel, 
a2ompañado de un prefacio que exponía una 
nueva leorh literaria. 

El éxito con que empezó su carrera dramá
tica, y la rev ducion que causaron sus obras 
M a r i ó n Delarme, l l e rnan i , Lucrecia Dorgia, 
Angelo Ruy Blas, Le Ro i s'amuse, etc., son de
masiado sabidas; no mencionaremos tampoco 
sus diversas colecciones de poesías y novelas, 
algunas de las cuales como Le dernier j o u r d' 
un condamné, y Nolre Dame de P a r í s alcanzaron 
una boga universal. 

E l 3 de Junio de 1841, dia de su recepción en 
la Academia, pronunció un discurso que tenia 
tanto de político como de literario. En 1843 fué 
nombrado par de Francia. La revolución de F e 
brero le presentó en la escena política Fué en
viado á la Constituyente por los electores del 
departamento del Sena, figurando su nombre 
entre el de Pedro Loroax y e! de Luis Napo
león en la mismi lista en que figuraban Chao-
garnier al lado de Proudhon y Thiers junto á 
Caussidiére. 

Sus votos en la Constituyeme fueron casi 
siempre los de la derecha, y algunas veces tam
bién los del partido extremo. Se negó á decla
rar que el general Cavaignac habia merecido 
bien de la patria, y votó contra la totalidad de 
la Constitución. Reelegido para la Legislativa, 
tomó otra actitud distinta: se declaró por las 
ideas de la extrema i^uiorda, pronunció discur
sos elocuentís imos, combatid tolos los proyec
tos de la mayoría, é liuo una guerra vivísima 
y no ioierrumpida al Presidente. 

Después del golpe de Estado, contra el cual 
protestó con las armasen la mino en unión de 
Schalcher, de Julio Favre, de Bandeo, etc., se 
vió obligado á emigrar. 

Se retiró á la isla de Jersey, y publicó en 1852 
su obra-Vapo/eon/epeít í , ven 1833 una admi
rable colección de poesías titulada Les chati 
ments, las cuales no han po li lo circular en 
Francia hasta hace algunos meses. Aprovechó 
su prolongado y dolo-oso destierro en descri
bir obras, que si bien no están completamente 
exentas de defectos, demuestra en ellas su au 
tor un talento de primer órden: Les coalempla-
tions. La Legente des siecles. Les Miserables, 
Les f r amxl leu r s de la Mer, L'Houme q n i r i l , 
son obras que, traducidas á tolos los idiomas, 
han elevado el renombre de M. Víctor Hugo i 
la altura de los primeros escritores y pensado 
res contemporáneos. Después de un reposo for 
zado de veinte años, entró Víctor Hugo do nue
vo eo la vida política, en la que tal vez esté lla
mado á hacer un importante papel. Durante el 
sitio de París ha demostrado mas de una vez su 
patriotismo, y publicó algunos artículos verda 
deramente elocuentes. 

E l m a r q u é s de Montlaur (Allier). Posee una 
inmensa fortuna territorial, y por las tradiciones 
de su fimilia debería pertenecer al partido le 
gitimisla. Sin embargo, M. de Montlaur aceptó 
del imperio los grados de cab Ulero y oficial d 
la Legión de Honor No h \ formado parte de 
ninguna Asamblea parlamentaria y en su elec 
cion para la actual, se cometieron tales abusos 
electorales en el cantón de Escuroües que le 
galmente su acta debiera haber sioo anulada. 

M. de T r e y e n e n e (Costas del Norte). Nació 
«n 1815 y pertenece á noa familia legitimista 
E n su juventud fué expulsado de la escuela mi 
litar de Saint-Cyr, á causa de sus opioio íes de 
masiado avanzadas. Enviado á la Consiluyente 

por 91 003 electores de su departamento, votó 
casi siempre con el tercer partido republicano 
agrupado en torno de Cavaignac: después del 10 
de Diciembre no hizo la oposición al Pi*esiden-
te. Fué reelegido para la Legislativa, en la que 
formó parle de la mayoría; poro en la época del 
golpe de Estado se opuso á los proyectos booa-
partistas, y estuvo preso durante algunos dias. 
Desde entonces permaneció alejado déla política. 

M . Leb load (Mirne). Abogado de París que 
sedis l inguió en el reinado de Luis Felipe por 
sus opiniones republicanas, y defendiendo gran 
número de acusados políticos. En 1848 fué en
viado á la Constituyente y voló con la fracción 
moderada del partido Civaigaac. Dasde el 4 de 
Setiembre es procurador general ea el tribunal 
de París. 

M Alfredo Naquot (Vancluse). Nació en 
Carpeotras en 1833 y ha si lo profes r de la fa
cultad de medicina de París. Es disc ípalode la 
escuela positiva, y ha publicado, entre otras 
obras, un libro titulado Rel ig ión , propiedad, 
f ami l i a , que fué en 1869 objeto de persecucio
nes judiciales, por las que salió sentenciado á 
cuatro meses de prisión y 800 francos de mulla. 
M. Naquetha pasado algún tiempo en Madrid y 
ha hablado algioas veces en el Casino republi
cano de la calle Mayor. 

M . Esquiros (Bocas del Ródano). Nació en 
1814 y es uno de los mas antiguos y mas enér
gicos defensores de las ideas democráticas. A 
los 20 años publicó un tomo de poesías, á los 
que pronto siguieron dos novelas. En 1840 dió á 
luz una obra de otro género, el Evangelio del 
pueblo, por el cual sufrió una condena de ocho 
meses de prisión y 50-) francos de multa. Conti
nuó publicando numerosos escritos, entre los 
cuales se distinguieron Les Vierges folies y la 
Hisloire des Montagnards. La reputación que 
habia adquirido le recomendaba después de la 
revolución de Febrero á las simpatías republi 
canas; sin embargo, su candidatura presentada 
varias veces fué derrotada, y solamente fué ele
gí lo para IH Legislativa en una elección parcial 
del depa-tamento del Saona y Loira. Votó con la 
estrema izquierda, y habiendo sido comprendido 
en el decreto de destierro se retiró á Inglaterra, 

n donde emprendió una série de estudios sobre 
I estado social, político y administrativo de es

te país, esludios tan insiructivos como intere
san.es que aparecieron en la Revue des deux 
monies. En 186 ) reapareció en la escena políti
ca co no candidato de oposición en Marsella, ob-
tenienlo en segundo escrutinio 11.200 votos. 
Después del 4 de Setiembre fué nombrado pre
fecto de las Bocas del R ó l a n o y tuvo ana parte 
activa en los desórdenes de Marsella. Fué reem
plazado por M. Alfonso Geni. 

M . Guichord (Yonne). Nació en 1803 y ha 
sido abogado en París. Se estableció luego en 
Sens y se hizo jefa de la oposición avanzada. 
Nombrado ea 1848 alcalde de esta ciudad, fué 
enviado á la Asamblea Constituyente, en la que 
votó con la fracción democrática. Demostró 
gran energía para rechazar id 15 de Mayo la 
evasión de la Asamblea. No fué reelegido para 

la Legislativa, y desde entonces se dedicó á la 
a Ticullura. H i publicado diferentes escritos de 
política, de historia y de controversia religiosa. 

M . Enr ique Rochefort (Sena). Nació el 30 
de Enero de 1830, es hijo del conde de Roche-
fon Luqty, que bajo el nombre de Edmundo 
Rochefort ha escrito varios vaudevilles, y profe
saba ideas legitimistas. Después de haber dado 
en el colegio pruebas de una inteligencia pre
coz, el jóven Enrique, renunciando á la idea de 
estudiar medicina, entró en 1851 en las oficinas 
del Hotel de Ville; pero semejante ocupación 
no po lia coavenirle, y se consagró al periodis
mo y á la lit 'ratura. Escribió en Le C h a r i v a r i , 
eo Le Nain Jaune y en otros periódicos, y cola
boró luego en Le Soleil y Z ' Eoenement. Su fá
cil pluma y su inagotable ingenio llamaron la 
atención de M. de Vil.emessant, el cual lo llevó 

F i j a r o . d e cuyo periódico fué uno de los 
pri icipales redactores. 

E l periodismo no absorvia toda la actividad de 
M. Rochefort, y se dedicó al teatro con buen 
éxito en el género de bufonería ligera y e s c é o -
trica. E l público de los teatros de Folies-Dra-
malique y del Palals-Royal aplaudió sus produc
ciones Un Monsieur bien mis. Je suis mon fils. 
Les Roucries d'une i agénue , Sorlie seule. Les 
Memoires de Rezeda, etc. La obra dramática 
quemas llamó la atención fué La Vieillesse de 
B n n d i n i , rep-esentada en 186 4. A estas diver
sas composiciones se unieron también algunos 
libros, ta:escomo los Mystéres de l 'Hotel des 
ventes y Les Francais de l a décadence, esta obra 
se publicó en tres séries desde 1866 á 1868. 

M. Rochefort era al principio exl 'año á la po
lítica; pero poco á poco se fué presentando ca
da vez mis hostil al poder personal, á medida 
que este iba debilitándose. L a oposición, condé
nala al mutismo desde hacia mas de diez años, 
hacia oir de pronto su voz: el redactor del F í g a 
ro principió dirigiendo alusiones trasparentes, y 
pasó en seguida á ataques directos de una au
dacia tal cual no hibia habido ejemplo hasta 
entonces. Se prohibió la venta del F í g a r o eo las 
calles, y la administración del periódico se vió 
obligada á despedir al redactor que de tal ma
nera comprometía sus intereses. 

M. Rochefort anuncí5 entonces que puhlica-
ria u n p e r i ó l i c o semanal, del cual seria único 
responsable, y el primer número d* la Linterna 
apareció el i . * de Junio de 1868, cuya boga 
y persecuciones recordarán nuestros lectores. 
M. Rochefort fué condenado á dos años de 
prisión y se refugió en Bélgica. Tuvo cuatro 
duelos á causa de sus artículos; después de ha 
bar herido gravemente á M. Ernesto Baroche, 

fué herido á su vez por el príncipe Aquiles Mu
ral y por M. Pablo de Cassagaac. 

Las - lecciones de 1869 hicieron de M. Enri 
que Rochefori un personaje político. Su candi
datura fué presentada en la ya circunscripción 
de París, cono la que debía ser mas desagrada
ble al jefe del Estado; pero solo obtuvo 14.780 
votos contra 18.267 dalos á M. Julio Favre; 
mas en l i s elecciones parciales del naos de No
viembre, reunió 19.79Svoios contra 13.443 que 
obtuvo M. Carnoi. 

Tomó asiento en el Cuerpo legislativo al lado 
de M. Rispail y fundó el periódico la Marse l la i -
se, que relacltban coa él MM. Flourens, Mi-
lliers, etc. Un vehemente artículo publicado en 
el número del 12 de Euero de 1870 fué causa 
de una petición al Cuerpo legislativo pira en
causar á M. Rochefort: 222 diputados volaron 
afirmativamente coaira 34 que votarea no, y 
fué condenado á seis meses de prisión y 3.000 
francos de multa. E l 7 de Febrero fué preso 
Rochefo.-l y encerrado en Santa Pelagia. Des
pués del 4 de Setiembre ha formado parle del 
Gobierno de la defensa nacional, tle cuyo cargo 
hi¿o dimisión á consecuencia de los sucesos del 
31 de Octubre. 

M. Enrique Rocheforl ha fundado ha poco un 
nuevo p e n ó l i c o titulado Le Mol d 'ordre, en el 
que ha publicado artículos muy violentos eoa-
tra MM. Félix Pyat y Milliere. 

M. La l l i é (Loira Inferior). Nació sobre el año 
de 1832, y es aboga lo de Nantes. Su familia es 
muy conocida en el país por su adhesión á la le
gitimidad. El es un clerical de las ideas de M. 
de Montalemberl. Ha publicado hace algunos 
años un libro de historia local, titulado el Dis-
t r i l a de Mtchecouten 1793. En esta obra no 
brilla una completa imparcialidad; pero de
muestra que su autor posee un talento notable 
y muchos conocimientos. Es la primera vez que 
M. Lallié figura eo política. 

M. Martell (Gharenta Inferior). Pertenece á 
una opulenta familia de Cognac, famosa en lo 
glaterra y en las colonias británicas por la su 
perioridad de los aguardientes que fibrica. No 
ha figurado nunca eo política. 

M. Marcial Delpit (Dordoña). Nació en 1813. 
Se ha dado á conocer por sus muy apreciables 
trabajos sobre la His tor ia de la Edad Media: 
ha sido secretario del ilustre Agustín Thierry 
Como hombre político su papel ha sido iusiguifi-
canle hasta el dia. 

M. Magaia (Costado Oro). Maestro fundidor, 
miembro del consejo general del departamento 
y preaidenle del Tribunal de Comercio do Dijon 
Nació en 1824. Se presentó en 1863 á los electo 
res como candidato independíenle y fué derrota 
do; pero el mismo año, en una elección parcial, 
obtuvo 18.6)0 votos sobre 33.800. Esta elección 
fué muy notable por haber si lo una de las pri 
meras que alcanzó el partido libera!. Fué reele
gido en 1869 y se sentó en la izquierda del 
Cuerpo legislativo. Desplegó gran actividad en 
las comisiones, y pronunció excelentes discursos 
sobre cuestiones financieras. Después del 4 de 
Setiembre desempeñó el ministerio de Obras pú
blicas. 

M. E l z e u r P in (Yaucluse). Nació en 1813 
desde muy jó /en se dedicó á la literatura, y es
pecialmente á la poesía. Antiguo republicano 
tomó parte en la lucha del partido radical con
tra la monarquía de Julio. Elegido diputado 
constituyente, se sentó en la extrema izquierda 
é hizo una activa oposición al Presiieote. No fué 
reelegido para la Legislativa, pero continuó pre 
sentándose tan decidido adversario del bonapar-
lismo: fué desterrado después del golpe de Es 
lado. 

M. Bochar (Calvados). Nació en 1811. Desde ' 
1842 á 1848 ha sido prefecto de este departa
mento, en donde adquirió gran popularidad. An
tes habia sido prefecto del Gors, y en 1840 estu
vo encargado de la delicada misión de pacificar 
la insurrección de Tolosa. 

En 1849 el departamento de Calvados le en
vió á la Legislativa, en donde voló con la dere
cha; tomó parte en importantes discusiones, y 
redactó el dictámen de la ley sobre bebí las. 
Protestó contra el golpe de Estado, y fué nom
brado por Luis Felipe administrador de los bie
nes de la familia de Orleans. H ibiéndose presen
tado en 1869 como candi lato independiente en 
el Calvados, fué derrotado por el canlidato ofi
cial. 

M. R i c h i e r (Giroada). Nació en 1803, Es tu
diaba el derecho en París cuando sobrevinieron 
as jornadas de Julio de 1830, en las que tomó 
parte como co nbaliente. Eslaba destinado por 
sus padres al foro; pero él prefi'ió dedicarse á 
la agrieultura, en la cual demostró gran celo y 
capacidad. Estos fueron sus títulos para figurar 
en la lista de los representantes del departamen
to de la Gironla, por el que fué elegido en 18 43 
y en 1849, siendo el primero en lista. Votó cous-
laniemenle con la derecha, y cuando se dibuja
ron claramente las intenciones de Luis Napo
león se pronunció contra ellas. Después del 
golpe de Estado permaneció alejado de la po
lítica. 

E l conde Enr ique de Leg-ge (Finesterre). 
Nació eo Renpeseo 1833. Teniendo gran afición 
á la carrera bil i lar, sentó plaza voluntariamen
te y ascendió pronto al grado de oficial: hizo la 
campaña de Italia y pidió su retro en 1863. En 
la vida privada se ocupó de agricultura, y ad
quirió alguna influencia en su departamento. 
Fué nombrado comandante de un batallón de 
móviles del departamento de Fmisierre. Llegó á 
París antes del sitio, y lomó una parle gloriosa 
en los primeros combales que tuvieron lugar á 
tas puertas de la capital de Francia. 

M. do Legge, que está muy al corriente en 
los asuntos militares, podrá ser muy útil en la 

Asamblea de Bárdeos. Tomó asiento en la dere
cha liberal. 

M. Pr iocetaau (Giro ida). Nació en L'bourne 
en 1804; es un notable abogado del Colegio de 
Burdeos. En tiempo del reinado de Luis Felipe 
presida uno de los comités vinícolas que traba
jaban para obtener reformas arancelarias que 
pudiesen extender el consumo de los vinos fran
ceses ea el extranjero, y que reclamaban i n-
puestos menores sobre las bebí las en el in
terior. 

En 1870 fué presentado candidato al consejo 
general de la Gironla, eo el segundo cantón 
de Bárdeos, por la coalición de los bonapar-
tistas, de los legitimistas y de los orleaoistas, 

f u é derrotado despins do una tenaz lucha 
por el candi lato republicano M. Jjl io Simón. E s 
uno de los tres cuestores de la Cáraart. 

M. N a t h m i s l Johaston (Gironda). Tiene 
treinta y cinco años, ha sido alumno de la escue
la politécnica y peneaece á una rica fimiüa bor-
delesa. 

Eo 1869 fué elegido diputado por la primera 
circunscripción de la Giro.nl; y tomó asiento en 
el centro derecho. 

M. Lorta l (^vey-oo). Nic ió en 1802, y apa
rece por primira vez en la escena política. Sien
do alcalde de Villafranca eo 1869, luchó enér 
gicamente contra la emiti d Uar-, oficial de 
M Desselligly, y faé des lúu i lo á causado su 
actitud durante las elecciones. 

M. Lortal porteriece a: partida conservador. 
L a Gironde de Bárdeos dice que M. Lortal cree 
en el porvenir do la república. 

M. R a i m u i d o L^spinassa (Tarn y Carona). 
Es completamente nuevo en la polítici y se le 
cree de ¡deas legitimistas. Figura como uao de 
los buenos abogados del Colegio de Moissac. 

M. Tniers . Este distinguido homb-e o ú ^ ' h o , 
y uno de los mas notab'es del sig o X IX , nació 
en Mirsella e! 16 de Abril de 1797 y por lo 
tanto cumplirá el mes próximo 74 añ)s . Su fa
milia habia quedado arruinada por el huracán 
revolucionario. Entró el jóven Thiers en un co
legio de su ciudad natal, y después de hacer 
esludios brillantes, fué á cursar el Uerecuo á 
Aix: se recibió de abogado en 1820; pero reco
noció que no eslaba formado todavía para el fo
ro, y se fué en 1821, sin recursos y sin reco
mendaciones, á buscar fortuna á París. Se pre
sentó á pedir protección á Manuel, su compa
triota y uno de los jefes mas notables entonces 
del partido liberal, que le recibió muy bien. 

Acababa de fundarse Le Conslitutionnel y el 
jóven escritor fué agregado el 3 ) de Noviemb e 
de 1821 á la redacción de este perióüco, en el 
que pronto llamó 11 atención por su facilidad en 
tratar de una manera brillante las mas diversas 
cuestiones. Sus artículos eran leidos con interés 
en lo Jos los circuios. Se dedicó también á la 
crítica artística, y publicó muy buenos artículos 
sobre el Solón de 1822. Su nombre invadió pron
to el mundo político, en el cual adquirió tanta 
boga como en la prensa. 

Admitido en los salones de M. Laffíle, fué 
muy apreciado oa ellos y recibido familiarmen
te por el viejo Talleyrand. 

E n aquella época principió á escribir su H i s 
loire de l a r e v o l u t i o i fr^ncaise, cuyos diez to
rnos aparecieron de 1823 á 1827, y cuyo éxi
to fué asombroso. Esta obra no está exenta de la 
crítica, pero es do lo mas notable que se conoce 
bajo el punto de vista del conocimiento de las 
diversas cuestiones y do la faciliiad del estilo. 
Para combatir el ministerio Polignac con mas 
vigor que el que usaba Le Constitutionnel, fun
dó M. Thiers el 1.* d? Enero de 1830, con UM. 
Míquet y Armaud Carrol, Le Nat ional , que hi
zo una guerra terrible á la situación hasta que 
la revolución do Julio derribó la monarquía do 
derecho divino. 

E l nuevo rey se apresuró á reconocer los 
verdaderos servicios prest idos por el periodis
ta M. Thiers, y este fué nombrado inmediaia-
menle secretario general del ministerio de H i -
cieoda, y el 4 de Noviembre de 1830 subsecre
tario de Estado en el mismo ministerio: tenia 
entonces 33 años. 

Fué elegido miembro do la Címara de los di
putados por el colegio de Aix y lomó una parte 
muy activa en los debates, defendiendo algunas 
medidas, que aunque vistas con gusto por la 
córle , eran poco populares; entre otras, se mos
tró pariiiario de que el cargo de pardo Francia 
fuese hereditario. So opuso con todas sos fuer
zas á la anexión de Bélgica á la Francia. 

Después do la muerte de Casimiro Porrier, fué 
M. Thiers ministro del Interior (11 de Octubre 
de 1832): las circunstancias erau difíciles, pero 
desempeñó su cargo honrosamente. Eocargido 
luego de la cartera do Obras públicas, dió á es
tas gran impulso. Segunda vez ministro deJas-
licia, atravesó varias crisis ministeri des, y por 
último, quedó en el Gabinete que presilla el du
que de Broglio. 

Su antagonismo con M. Guizot se hizo por en
tonces muy tirante, por lo cual dejó en 1834 la 
cartera. 

E l 22 de Feb-ero de 1836 juró el cargo de mi
nistro de Negocios extranjeros y presideule del 
Consejo; pero seis meses d -spues fué reempla
zado por M. Molé, porque M. Thiers era parti
dario de la intervención en España y el rey Luis 
Felipe se oponía á ella. 

La coahcioa derribó el minislcio Molé, y el 
I . ' de Marzo de 1840 tora5 de nuevo pos;siou 
M. Thiers de la presidencia y de 'a cartera d s Ne
gocios extranjeros. Sob-eviio la cuestión de 
Oriento suscitada por las disensiones entro el 
sultán y Meh^met-A'í: M. Tniers s o i u c l h ó á fa
vorecer á oslo último, y en aquel momento en 
que se creía probible una guerra general, h zo. 
á pesar de una violenta oposición, que se vo'.a<e 
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la cOQsirucciOQ de las fonificaciones de París 
(Julio 1810), que laolo hio servido ahora. El 
rey no quería correr la evenia:i:idad «le una lo
cha coaira Us demás grandes poieocias, y el 29 
de Octubré preseaid M. Tbiers su dimisioa, de-
jaado libre el campo á la polílica pacítica Je M. 
Guízot. 

M. Thiers se conso!<5 de la pérdiia del poder, 
enlregáadose á sus gran les trabajos hisidnc^s, 
y dió principio á su obra l l i s to i re da Consuial 
de l 'Smpi re , coaliauacioa de su Hisloire d« la 
Revolulion. Djjpues de algunos viajes y pro
fundas iovesligaciones en los archivos del Esta
do, dió á luz en 184o el primer lomo de esla 
gran obra, cuyo vigésimo y úilirao se publicó 
«u 1862. 

Desde 1840 á 1848, M. Tniers usó d? la pala
bra en ¡a Cámara de los dipútalos , no mezclán-
d9se mas que en las cuestiones de imporiaacia. 
Hablaba en nombre del lib:ralismo representa
do por el cenlro izquierdo, y no dejaba pasar 
una ocasión sin atacar á la política de M. Gai-
zot. L a revolución de Febrero vino á sorpren
derle, y fué llamado á las Tullerías en ta noche 
del 23 al 24 de Febrero para que fyrmase minis
terio coa M. Ol i lán Birrot; pero ya era tarde, 
y vieado la imposibilidad de resistir al movi-
mi mto presentó su dimisioa. 

Llegaroa luego las elecciones para la Consti-
tuyeate; M. Thiers se presentó en el departa-
meuio de lasBjcas del Ródano, y no fué elegi
do; pero en las elecciones parciales que des
pués tuvieron lugar obtuvo los sufragios de los 
electores de ci ico departamentos: Mayenne, 
Orne, Sena, Gironde y Sena Inferior, y optó por 
este último. Tomó asieato ea la derecha y tuvo 
una parte activa en las discusioues. Rechazó 
enérgicamente las innovaciones qae le pare
cían peligrosas, y en especial el papel-moneda. 
Después de habír combatido la can lidatura do 
Bona¡íarte se adhirió á ella. 

Reelegido por la Legnlativa, apoyó la mayor 
parte de la medidas reclamadas por la mayoría 
contra revolucioaaria; pero se mostró hostil á 
las miras ambiciosas del Presf lente. Preso el 2 
de Diciembre y encerrado alguno* dias en Ma
zas, fué coaducido en seguida á Alemania. Sin 
haberla pedido, recibió en 1852 autorización 
pira entrar en Francia. Estuvo mas de diez años 
a'.ejado de la polílica, entregado á grandes tra
bajos históricos y á su afición á las arles. 

Ea las elecciones generales de 1863, M.Tíiier» 
se presentó en la segunda circunscripción del 
deparlamento del Sena, combalido lenazmonte 
por la administración, y fué elegido por 11.100 
votos sobre 21.800 votantes. Tomó parte activa 
eu los debates, tratando, subre lodo, las cues
tiones de Hacienda y separándose algunas veces 
de sus colegas de la oposición, especialmente en 
la cuestión romana. L a política era también ob
jeto de sus estudios: el discurso que pronunció 
el 3 de Mayo de 1866 sobre la política prusia
na, cuyos acontecimienios indicó, llamó mucho 
la atención de toda Europa, y el jefe del Estado, 
que con una ceguedad inconcebible secundaba 
entonces la ambición de M. de Bisniark, res
pondió á Cite discurso con la célebre alocución 
que pronunció en Auxerre. Después de Sidow i 
ya se empezó á dar la razou á M. Thiers al ver 
que la Prusia lomaba un aspecto amenaza lor 
para Francia, y entonces fué cuando al termi
nar olro discurso famoso pronunció las siguien
tes palabras: «Ya no quedan mas faltas queco-
meter.» 

En los primeros meses de 18IJ9 combatió M. 
Thiers las prodigalidades ruinosas del prefecto 
de! Sena M. Hausseoann y el sistema de c a n l i -
daturas oficiales. En las elecciones de Mayo tu
vo la oposición del Gobierno y del partido radi
cal; pero fué elegido por 13.900 votos por 9.200 
dadoa al candidato oficial, y 5.700 á M. de'Alton 
Shee. En aquella legislatura se mostró celoso 
partidario del sistema proieccionisla. Al anun
ciarse el ministerio OlÜvier como liberal, tuvo 
todas las simpatías de M. Tniers, pero no lardó 
en perderlas. 

En fio, todos recuerdan que en el mes de J u 
lio último señaló los peligros que encerrábala 
guerra que entoaccs se acababa de declarar, y 
desgraciadamente jcuáa justas eran sus apre-
ciacioaes! 

Desde el 4 de Sí l iembre ha hecho graades es
fuerzos para que las grandes potencias iolervi-
niesen, poaiendo fia á la guerra; pero de nada 
sirvieron sus viajes á L ó i l r e s , San Petersbar-
go, Viena y Fiorencia, así como la entrevista de 
Ver salles coa M. Bismark. 

E n las actuales elecciones ha si lo elegido por 
vainlicuatro departamentos, lo cual prueba evi
dentemente la gran popularidad de que goza ea 
Francia. Es jefe del Poder ejecutivo de la repú
blica francesa, y está llamado á ejercer gran ia-
fluencia ea el porveair de esta hoy desgraciada 
nación. 

M . Mal iz ieux (Aisne). Nació en 1821 y es 
abogado del Colegio de Sao Quiolin. Se ha de
dicado al estudio de las ciencias agrícolas, sobre 
las que ha publicado algunos trabajos muy apre
ciados. Enlas eleccionesde 1863se presentó como 
candidato de oposicioa y fué elegido por 16.700 
voios contra 12.100 dados .1 su coniricante ofi
cial. En la legislatura de 1867 preauoció un 
discurso muy notable que tenia por objeto re
clamar el mejoramiento de los instilutos prima
rios. Reelegido en 1869 por 21.90!) sufragios 
sobre 40.400 votantes, firmó el matiifiesto de la 
izquierda. En las últimas elecciooes del 8 de 
Febrero obtuvo 73.926 volos. M. Malizieux es 
partidario de las ¡iistiluciooes republicanas, y 
hasta sus mismos adversarios políticos alaban su 
talento y su carácter. 

M. Ju l io Maleas (Üróme). Abogado de V a 
lonee, nació en Anneyron (Dróme) en 1829, y 

es nao de los jefes del partido republicano en 
su deparlamento. Nombrado procurador gene
ral el 4 de Setiembre, reoanció este cargo. Ocu
pa uno de los primeros puestos en el foro de 
Valcoce. 

M. F r a n c i s c o Carquet (Saboya). Nació en 
1810 en Monliers, y se graduó de doctor en de
recho en la Universidad de Tursis en 1833, 

M. Carquet tiene una graa reputación como 
jurisconsullo. Fué diputado ea el Parlamento 
sardo desde 1848 á 1839, y se seotó coaslante-
raenieea la izquierda. Como diputado, era co
nocido por la firmeza de sus opiniones, y estaba 
considerado como uno de los mas laboriosos. 

Ha sido miembro del consejo general de Sabo
ya, hasta el año 1862 que presentó su dimisión 
por ser opuesto al régimen imperial. 

M. P-ablo F o u r u n (Gironda). Es uno de los 
jefes de una importante casa de comercio ea 
viuos, y perteaece á uaa familia muy cooocida 
de Burdeos. Su abuelo murió en la guillotina 
en 1794; su padre, \guslin Fourun, fué elegido 
diputado de la Legislativa en 1849 gracias á la 
coalición que entonces se hizo entre todos los 
partidos hostiles i la república; su madre era 
hermana de M. Elias Gaulier, que hizo gran pa
pel político en Burdeos desde 1814; fué varias 
veces diputado, luego par de Francia, y por úl
timo murió siendo subgoberaador del Banco de 
Burdeos. 

M. Paul Fourun ha vivido alejado hasla el dia 
de los negocios públicos. 

M. Eugenio Parent (Saboya). Nació en S a -
llanches ( Vita Saboya) en 18"l7; es abogado de 
Chambery y se graduó de doctor en derecho en 
la Universidad de Turín en 1841. Su padre ha 
sido algunos años diputado del Parlamento sar
do. K . Parent es uno de los veleraaos de la cau
sa democrática eu Saboya. Fuadó ea Chambery 
en 1838 Le P a t r i ó l e savoisien, que predicaba la 
anexión de la Saboya á Francia. Luego publicó 
La Feuille des paysans. E a 1869 hizo reapare
cer Le Pa t r ió l e , cuya publicación habla cesado 
en 1860. M. Pareal ha sido candidato de oposi
ción en las elecciones de 1869 y obtuvo una con
siderable minoría. 
^ M. Lui s B lanc . NÍCÍÓ ea Madrid en 1812. 
Su padre estaba empleado en la administración 
del rey intruso José Bo-iaparle. Hizo sus estu
dios en el colegio de Rodez, y después de 1830 
se trasladó A París, en donde, careciendo de 
medios de subsistencia, se dedicó á dar leccio
nes y estuvo alguo tiempo en casa de un aboga
do como pasaate. Un industrial de Arras le en-
entregó la educacioa de sus hijos, y pasó dos 
años en aquella ciudad, donde empezó á escribir 
en Le Propagaleur du Pas de Calais. De regreso 
en París, se distinguió por su taleuto poco co
mún, v onlróde redacior en Le Va/iona/, trabajó 
en la Revue Reptcblicaine, suprimida en 1835, y 
en la Nouvelle Mtnerve. 
. De 1836 á 1838 fué redacior en jefe del Bon 

Sens. Se encargó después de la dirección de la 
Rtvue du P r o g r é s , ea la que publicó en 1840 
sus escritos sobre la O r g a n i z a c i ó n del trabajo, 
que impresos luego aparte, se hicieron de ellos 
varias ediciones y dieron lugar á varias polé
micas. 

El jóven publicista se dió á conocer también 
bajo otro punto de vista: su Hisloire de d i x ans 
1830-1840, tuvo un éxito brillante. 

Sobrevino la revolución de Febrero, y M. 
Luis B-lanc debió á su popularidad entre los 
obreros que fuese aclamado miembro del Go
bierno provisional por la mucho lumbre, dueña 
del Hoiel d« Ville. A él se debió que fuese abo
lida la peaa de muerte para los delitos políticos. 

Estableció la comisión de gobierno para las 
clases obreras, de la que fué presideale, y la 
cual celebraba sus sesio íes en la misma sala en 
que se reuniau anteriormente los pares de F r a n 
cia. 

M. Blanc fué presidente de esta Asamblea 
que hi/.o nacer muchas esperanzas de una parle, 
muchos temores de otra, pero do la cual no re
sultó nada práctico. 

( C o n t i n u a r á . ) 

EL TRAIDOR. 
(POESÍA BSCRITV AL RECÍBIR lA NOTICIA DEL 
ATENTADO COXTftA LA PEllSONl DEL E X C E L E N 

TÍSIMO SR. D. MASÜEL RÜIZ ZORRILLA.) 

I . 

Allá en la sombra,—cual üira brava, 
Se oculta un hombre—de torvo ceño, 
Que ea el espacio—la vista clava 
Buscando presa—con loco empeño. 

E l que le mira—medroso queda 
Y atrás se vuelve,—que en sus facciones 
C m triste aspecto—la muerte rueda, 
Y solo brillan—malas pasiones. 

Nació en el fango—y en fango vive. 
Su nombre inspira—tan solo horror. 
Por dar la muerte—paga recibe; 

Es un traidor. 
I I . 

Trabuco infame,—puñal aleve 
Su mano empuña,—de saña lleno; 
Con gran cautela—sus pasos mueve, 
Reptil que ondula—por entre el cieno. 

No hay en su pecho—mó. i l honrado, 
Ni intentos dignos —eo su cabeza; 
De impura sangre—Dios le ha formado; 
Salao le inspira—toda torpeza. 

Si el desdichado—conciencia tiene, 
Su grito ahoga—desgarrador. 
Que ¡a conciencia—no le conviene 

Nunca al traidor. 

I I I . 

Chacal oculto—tras la montaña. 
Espera el paso de su enemigo 
Y en él cobarde—ceba su saña. 
Que no hay del hecho—solo un testigo. 

No frente á frente—del tigre fiero 
Con noble audacia—su ira provoca 
Y en su delirio—lucha altanero 
Y mata ó muere—con furia loca. 
Tal para el hombre—que no sospecha 
Teoer iofame—competidor. 
Vil y cobarde—chacal que acecha 

E s el traidor. 

IV. 

Suena un disparo—y el plomo choca, 
E l puñal brilla—y el pecho hiere; 
Ua hombre cae—cual dura roca, 
Al cielo mira—da uu grito y muere. 

Eotre las sombras—el asesino 
Se pierde luego—con traición nueva; 
Dios solamente—sabe el camino 
Donde el aleve—su paso lleva. 

Quizá su víctima—contempla luego 
Y finge trémulo—grave dolor 
Y se lamenta—con falso fuego 

E l vil traidor. 

Triste, sombrío—sin esperanza. 
Jamás el pecho—lalieado ufano, 
Euire los hombres—un hombre avanza, 
Sin un amigo—sin un hermano. 

To lo lo indigna-de él se sospecha, 
Donde aparece—lodo es congoja. 
Nadie su mano—con ánsia estrecha. 
Nadie en sus brazos—dulce se arroja. 

Hasla i su esposa—produce espanto, 
Hista á sus hijos —causa pavor, 
Si tiene paires—derraman llanto 

Por el traidor. 

VI . 

Y cuando llega—su última hora 
Y de la tierra—ya se despide; 
Cuando lloroso—perdón implora 
Y de sus crímenes—la extensión mide. 

Aunque el ministro—de un Dios clemente 
L a paz le ofrece—con dulce aahelo. 
E l asesino —su maldad siente 
Y encontrar teme—sañudo al cielo. 

Y ea vano busca—plácida calma 
Y alivio en vano—busca al terror; 
Con el infierno-dentro del alma 

Muere el traidor. 

Hoy que Jesús eo un portal nacido 
Ex'iende al pecador los tieroos brazos. 
Recibe un corazón entristecido 
Que ana ausencia cruel hace pedazos. 

Yo aolo tengo mi pensamiento fijo: 
Ser cual mi padre un probo ciudadano; 
Yo solo aspiro, madre, á ser ua hijo 
Como tu bueuo y como tú cristiano. 

MIGUEL SÁNCHEZ PESQUERA. 

LOS CAZADORES Y LA PERRILLA. 

21, Febrero, 

RAFAEL BLASCO. 

AL RETRATJ DS MI MADRE. 

¿Quién es esa mujer un tiempo bella, 
Cual del Edén la sonrosada aurora. 
Que ya mostrando de la edad la huella 
Entre las naves de ese templo llora? 

¿Quién es esa mujer que, solitaria 
Y envuelta del incienso en el aroma. 
Exhala de su labio una plegaria. 
Como vuela del nido una paloma? 

Una mujer cuya cabeza cana 
Simboliza el pesar de los pesares, 
tNueva Raquel, que, coa la fe cristiana, 
Busca su hijo al pié de los altares. 

Uaa azuccoa Cándida nacida 
Al pié del humeaote Chimborazo, 
Rica perla del cielo desprendida 
Que á mi corona de poeia enlazo. 

La que arranca ¡a zarza del camino 
Y me deja la flor, el ángel bueno 
Que me guia en la nave del desti 10, 
Es la mujer que me hospedó en su seno. 

Claro lucero de mi noche oscura. 
Tú que en mis horas de aflicción bendigo. 
Tú eres mi ú uco amor, tú mi ventura, 
Y siempre lu retrato irá conmigo. 

Él me recuerda que en tu e iad primera 
Fuiste de encantos oriental tesoro. 
Con tu rubia y sedosa cabellera 
Oleaja gentil de luz y oro. 

Él me recuerda que en mi patrio suelo 
Y en la cuna al mirarte sonreia. 
Pues la primera vez que yo vi el cielo 
L a vi, desde tus ojos, madre raia! 

Él me recuerda lu ciotura leve, 
Tu tez, concha de nácares galana, 
Pura como los Andes, cuya nieve 
No ha pisado jamls la planta humana. 

Y tu mano tan breve, que de niño 
En la crencha espiral de mis cabellos 
—Ahora en indolente d e s a l i ñ o -
Jugaba alegre y se ocultaba en ellos. 

¿Qué es una madre? Fállame el acento. 
Y falla á mi garganta melodía. 
Preguntadlo en el Gdlgota sangriento, 
Donde al pié de una cruz llora María 

L a estrella que alumbró coa sus fulgores 
La soledad del mundo y de la vida. 
L a madre es el amor de los amores, 
L a madre es el amor que nunca olvida. 

Es fliea sobre manera 
To la humana previsión. 
Pues en mas de una ocasión 
Sale lo que oo se espera. 

Salió al campo una mañana 
Un esperto cazador. 
E l mas hábil y el mejor 
Alumno que tuvo Diana. 

Seguíale grao cuadrilla 
De ejercitados monteros, 
Deojeidores, ballesteros 
Y d i mozos de trailla. 

Van todos apercibidos 
Con las armas necesarias, 
Y llevan de castas varias 
Perros diestros y atrevidos. 

Caballos de noble raza, 
Cornetas de monte; en fin. 
Cuanto exige Moratia 
E a su poema L a Caza. 

Levantan pronto una pieza. 
Un jabalí corpulento, 
Q le huye veloz, rabo á viento, 
Y rompiendo la maleza. 

Todo siguen con gran bulla 
Tras la cerdosa alimaña; 
Pero ella se da tal maña 
Que á todos los aturrulla: 

Y aunque gastan lodo el día 
E n paradas, Idas, vueltas, 
Y carreras y revueltas. 
E s vana tanta porfía. 

Ahora que los lectores 
Ha i visto de qué manera 
Pudo burlarse la fiera. 
De los tales cazadores, 

Oigan lo que aconteció, 
Y aunque es suceso que admira. 
No piensen, no, que es mentira. 
Que lo cuenta quien lo vió. 

Al pié de uno de los cerros 
Que batieron aquel dia, 
Una viejilla vivia, 
Que oyó ladrar á los perros; 

Y coa gana de saber 
E n qué paraba la fiesta 
Iba subiendo la cuesta, 
A eso del anochecer. 

Con ella iba una perrilla... 
Mas, sin pasar adelante, 
Es preciso que un instante 
Gastemos en describilla: 

Perra de canes decana, 
Y entre perras proloperra. 
Era tenida en su tierra 
Por perra antidiluviana; 

Flaco era el animalejo. 
E l mas flaco de los canes. 
Era el rastro, eran los manes 
De un cuasi-semi-cx-gozquejo; 

Sarnosa era.. . digo mal, 
No era una perra sarnosa. 
Era una una barna perrosa 
Y en figura de animal; 

E r a , otrosí, derrengada; 
L a derribaba un resuello: 
Puede decirse que aquello 
No era perra ni era nada. 

A ver, pues, la batahola 
L a vieja al cerro subía. 
De la perra eo compañía. 
Que era lo mismo que ir sola. 

Por don le iba, hizo la suerte 
Que subiese el jabalí 
Escondido, por si así 
Se libraba de la muerte; 

Empero, sintiendo luego 
Que por ahí andaba gente. 
Tuvo por cosa prudente 
Tomar las de Villadiego: 

La vieja entonces al ver 
Que escapaba por la loma, 
¡Sus! dijo por pura broma, 
Y la perra echó á correr. 

Y aquella perra est#nuada, 
Sombra de perra que fué, 
De la cual se dijo que 
No era perra ni era nada, 

Aquella perrilla, sí , 
¡Cosa es de volverse loco! 
No pudo cojer tampoco 
Al maldito jabalí. 

Jos í MANUEL MARROQUIÍÍ (1). 

(I ) Nació este señoreo la capiul de ia Confede
ración, el dü 7 ie Agosto de 1827. Durante siete 
año i permaneció dedica lo 4 la educación de la j u -
Tentud, y poco despue- le cerrar el colegio que di
rigía, dió á luí ua Tratado completo de ortografía 
castellana Algunas de su; composicionei poéticas 
han sino pub ¡cada* ea la Biblioteca de señoritas j 
en E l Mosaico, periódicos literarios, y las demás 
permanecen inéditas. 

Madrid: 1871.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
á cargo de Jasé Cayetano Conde. 

Floridablanca, 3. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 

Vin de Bugeaud 
T O N I - N U T R I T I F 

a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, rae Réaumar 
et 1 9 , rae Palestra Cliez J . L E B E A U L T , pharmacien, a Paris 

43, rae Réaamar 
et «9, rae Palestra 

Los facul ta t ivos l o r e c o m i e n d a n con éxito en las enfermedades que dependen de l a pobreza de la sangre, en las nevroeias de todas clases, las flores blancas, tal 
diarea c r ó n i c a , perd idas seminales i n v o l u n t a r i a s , las hemoragias pasivas, las e s c r ú f u l a s , las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
t i fo idales , etc. Finalmente conviene de :in modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los n i ñ o s d é b i l e s , á las mugeres de l icadas , e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La U n i o n m e d i c a l , la Gaceta de los Hospitales , la Abeja m e d i c a , l a s Sociedades de m e d i c i n a , h á n c o i u U U d o 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

D e p ó s i t o s e n - í - a H a b a n a : S A R R A y G 1 ; — E n B u é n o s - A y r e s : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en l a s . p r inc ipa l e s fa rmacias de las American. 

Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 

de D E L A N G R E l t l E I i , rué Richelieu, 26,en Paris.— Este agradable alimento,que está aprobado por la Academia imperial 
de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 

brlifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y lifóídea y de las enfermedades epidémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones,—' 
Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 

r ^ R A C A H O U T D E L O S A R A B E S 

LOS INOFENSIVOS tAfliS? r S " 
ruelTen I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
•in desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
E n f e r m e d a d e s de o j o » ni J a q u e c a s . 

T E I N T U R E S c a l l m a n n 
QUIMICO, FARMACÉUTICO D E Ia CLASSE. LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E P A R I S 

12, ruó do l'Echiquier, Paris . 

Desde el descubrimiento de estos T i n t a perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y quê  mojan demasiado 
la cabeza. — Oacuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. ÍO frs. — Dr. CALLMANN, t » , m e d o 
l ' K c h l q u I e r , PABIS. — LA UABA.W B A i i R A y C * . 

I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que lletan la estam
pilla DRAPIER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienencon los numero
sas imitaciones esparcidas en el co
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr. según el tamaño 

B R A G U E R O C O N M O O E R A D O 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 

PARA EL TRATAMIENTO m CURACI&N DELAS HERNIAS. 
Estos n u e v o s A p a r a t o s , de s u p e r i o r i d a d incontestable, reúnen todas las perfeccionas 

del A R T E H E B . N I A B . X O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S f 4 1 , r u é d e R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 

Ui-dilli i la Stciedad de Isi Cieoeiu 
iodostriilfi da Pir i i . 

NO M A S C A N A S 
MELANOGENA 

TINTURA SOBRBS A L I K N T B 
de DIGQ ÜEM A R E alné 

D E RCAH 
Para tefllr « a n a m i n u t o , « a 

todos lo s m a t l e a s , los cabellos 
Y la barba, sin peligro para la ptel 
; slD n l n f a n o lor . 

Esta tintu ra ss i e p o r l o r é t ^ 
das l a s aeadaa h a s t a «I d í a te 

'hoy. 
Fábrica en Rúan, rae Sainl-Nlcolr.s, S9. 
Depósito en casa de los principales pei

nadores y perfumadores del mando, 
casa en P a r í » , rae S t - u o n o r í , tt7. 

MELAJiOCIVE 

V E R D A D E R O L E ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 

Del Doctor SIGMRET, ÚDÍCO Sucesor, 51 me de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuatiTos 
sobre todos los demás medios que se han empleado para la 

K CURACION DE LAS ENFERMEDADES 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 

i , E R O Y sontos mas infalibles j mas eficaces: curan con toda segu
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
S. mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos i una ó 

dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 

de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
seguirse. Recomendamos leerla con toda atención j 

que se exija el verdadero LE ROT. En los tapones 
a. yde los frascos hay el 

W ¿ \ sello imperial de 
X m N. Francia y ' f " 

« S X . firma 
DOCTEÜR-MEDECIN 

ra 

PHARMACIEN 

P E P 5 I N E B O U D A U L T 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1 8 6 7 
medal la ú n i c a p a r a la pepsina p n r a 

ha Mido «lorKlidn 
k N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 

la sola aconsejada por e l Dr COR VISA R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 

y l a « o l a e m p l e a d a e n I o n H O S P I T A L E S I t E P A R I S , con éxito i n f a l i b l 
en E l i x i r , T i n o y J a r a b e B O C D A V L T y p o l v o * (Frascos de una onza)|en la t 

G a i i t r l t i a G a M t r a l g l a a « s r u r a a I V i u a s n a n 
O p r e s i ó n P i t u i t a s G a a e a J a q u e c a 

y l o * v o m i t ó n d e l a a m n j e r e a e m b a r a x a d a * 

PARÍS, KN CASA de HOTTOT, S u c c , 24 RÜB DES LOMBARDS. 

E r u c t o n 
U i a r r c a M 

n&CONFIESE DE LAS FALSlflSACIONES OSLA VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 

NICAS10 EZQUERRA. 

ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 

ESCRITORIO 

\en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re 
pública de Chile. 

J»dmite tOila cías»* de ' onsijfna-
Iciones, bien sea en los ramos 
•arriba indicados ó en cualquiera 
[otro que se le con De bajo eondi-
[ciones equitativas para el remi-
llente. 

Nota. L a correspondencia 
{debe dirigirse ;i Nicaslo Ezquer-

ra, Valparaíso (Chile.) 

R G B B Ü Y V E A Ü L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales rfeomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 
(taranlliado con la firma del doctor Girnudrou dt 
Saint.Gertait, médico de la Facultad de Paris. 
Esta remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
dt tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de ementa TDos, y cora 
en poco llampo, ron pocos gastos y sin temor 
d« recaldas, todas las enfermedades lilñltticas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio j 
oUns remedios, asi como los empeines y las en 
fermedadea cutáneas. El Rob sirve para corar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejeneradn, reumatis
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grátis en casa 
de los principales boticarios, 

J A R A B E 
D E 

L A B É L O N Y E 
F a r m a c é u t i c o de V c l a s i e de la F a c u l t a d de P a r i s . 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas «celebres médicos de todos los paises, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaexones y opresiones nerriosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex
tinción de TOX, etc. 

G R A G E A S 
D E 

G E L I S Y C O N T É 
A p r o b a d a ! por l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s , 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afi* 
i&iO, y hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis (colores pálidos): las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruac ión , sobre todo a las jóve
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor G l r a a d e a n d e S a i n t - R e r v a i s , 12, calle Rlcher, PAUS. 
— Depósito en todas las boticas. —Detonfitte dt ¡a faCtifieatim, y exíjase la firma que vista ta 
tapa, y Utva la firma Giraudeau de Saint-Gervaia-

Deposito general en casa de LABÉLONTE y C*, calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e r l v e r e n d ; R e y e s ; F e r n a n d e x y C* ? S a r a y C ; — en Méjico, B . v a n W i n ^ a e r t y C * | 

S a n t a M a r í a D a ; — en Panamá, K r a t o r h w i l l ; — en Caracas, S t u r ü p y c » ; i t r a u n y C ; — en Cartagena, t . V H e a j 
— en Jíon(emdeo, V e n t u r a G a r a f r o r h e a ; L a e e a s c a ) — en Bumos-Ayres, D e m a r c h l h e r m a n o e ; — en Santiago y Tal» 
paraíso, M o n g i a r d i n l ; — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ) — en Lima, D u p c y r o a y C * ; — ea Guayaquil, G a u l t ; C a l v e 
y C , * J en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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PILDORAS DEH1ÜT 
—Esta nuera com 
binacion, funtiada 

i sobre principios no 
| conocidos por lo» 
; médicos antiguos, 
llena, ccn una 
precisión digna de 
alenden, todas las 
condiciones del pro

blema del medicamento pu/gante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la úóai», 
según la edad j la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos j los enfermos de
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora j la co
mida que mejor le convengan según sus ocu
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación. no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé
dicos que emplean este medio no encuentru 
enfermos que se nieguen á purgarle so pre
texto de mal gusto d por temor de debilitarse. 
Véase la /oslruccton. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs. , y de 10 rs. 

F i S T A Y J A R A B E D E N A F É 
de DELANGREXIER 

Les únicos pectorales aprobados por los pro
fesores de la Facultad de Medicina de Fnnci» 
7 por 50 médicos de los Hospitales de Parts, 
quienes han hecho consur su superioridad so
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadlsoa, Grlppe, Irrlta-
•ioces y las Afecciones del pecho y de la 
Sar^anta, 

( U C A H O U T D E L O S A R A B E S 
de DEL> .%!VGRKVIBR 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las person aa 
toíermas del Eitóm<*o ó de los Intettlaot; 
fortifica i los miflus y á las personas débiles, y, 
por sus propi iedades analépticas, preserva da 
las Fiebres amarilla y tlfóldea. 

Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DEL&NGRENIER y les 
senas de su casa, calle de Richelieu, 26, en Pt-
ns. — Tener cuidado con las fuUiftcacione». 

Depósitos en las principales Farmacias de 
América. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO EN ESTA C A P I T A L . 

Remite á la Península por los vapo
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la corte 
cualquiera comisión que so le confie 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
B. RAMÍREZ. 

EL UNIVERSAL 

PRFXIOS DE SUSCRICIOfí. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trímes-

íre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 

EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 

Se vende en Madrid, en ia librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 

D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE c£L UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y en 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 

T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
l OR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigo? del país de Ali 
catite, y de grande aceptación por el comercio en Españ i y América. 

Un tomo de 300 paginas próximamente, en i." prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y hanieodo el pedido al autor en Alicanto. 

Barcelona, Niubó, Espadería, H.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid* 
Bailly-Bailliere.—Habana, Chao, Habana. 1U0. 

G0RS 
C A L L O S 

JBancttB, C a l * 
losIdadeM.OJOfl 
d e P o l l o , uñe 
r o s , etc., en M 
minuto» te desem
baraza ano de el

los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Hourthé, con p r i v i l e g i o a . 
g. d . g . , proreedor deles ejércitos, 
aprobadas por ditersas academias j 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas I U -
lénticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por nmlarion del 
seflor Ministro de la guerra, 4,000 sol
dados han sido carados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Viast el prapecto.) Depósi» 
to general en PARIS, Í8,rue Geoffroy-
Lasnier, j en Madrid, B O B n E L her
m a n o s , 5, PuerU del Sol, y «a to
das las farmacias. 

ENFERMEDADES d e l PECHO 
CLOROSIS,ANEMIA.OPIIACION 

Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipofoafito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras
co cuadrado, la firma del Doctor Chur
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swau?}. 12, rué Castiglione, 
París 

DESClTBBíHIENTO PRODIGIOSO. 

mm 
Curación IntrUntánea da loe mis T Í * * 

'̂ ntoe dctlorM de moalu. — OooMtrra* 
t̂oa d« la de&tadnra j las «odas. 
Oapótito d r a l oa Bapofi*. Sros. L Wm» 

*n y O.', M»nt*r». ti, pn l . Madrid. 

VAPOHi^-CORREOS Dfe A. LOFfiZ Y COWIPAfíl^ 
UNKA T«ASATLANTICA. 

S l'-ia d » Ccüli, los.ulas 15 * 50 <!• «atií üies, a la na* ÚÚ la urü*, para Paorto-Riao y la Habana. 
SJI.Í» J»« li Hsban* Umftien ios diaa 13 j 30 d«i tudh mes ft !aa timo de la Urde para Cidix direcument». 

o o 
3 3 

Pruaaia 
sétoitra. 

Segunda ó «mrK-

P4.S 

Hai)*ua i Cáüa. 

150 
180 
200 

Pí¿ü¿. 
100 

m 
160 

p¿á. 
*5 
50 
70 

oiiaarotea rawrvados a« primera «ámara d« sole des liUvas, i Puano-illeo, 170 p^aos; A laUabana, 200 9tda/,tiiíira. 
£1 pasajero qa*; qoier» ocapaf solu an íamarols ds ÜJS iiterjí», pas*'* Qu P»3*J»3 KUIÍIÍÜ «olameníó. id. 
Zv rsbaja aa 10 por 100 sobre !0« do^ pasajiia al^u?. toa« aa l íüleu d« ¡¿a y vaolu 
Ves niños de nváos da dos aüos, gratis; da ¿ou i sict», rw^dlo p¿..ajf,. 
Para Sisal, Veracraz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA D E L MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mes A asdieiü-*la mañana para Valencia, Alicante, Jááiaga.y Cidl i , en combinación 
oa los correos ..^ .... 

Salida i t Cádii los días 1 y 18 de cada mes i .as dos de la urde para Alicante y Barceloaa. 

TARIF A DE PASAJES. 

Alicante. MMa^a. Barcelona. Valentía. 

1/ 

H Barcelona a 
Vaienna > 

» Micante » 
» Malaga > 

I Peáos. 

8'500 

20 

2. ' 

Peses. 
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Cádiz. 

2." 
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S 
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16 i 5*500. 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A SUSCRIC1ÜN. 
ISLA DE CCBA. 

Habana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales [de la isla» 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—I). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Bianco.—D. José Ca

denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
CaibartiH.-~T>. Hipólito Escobar. 
Guatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—h. Luis Guerra C halius. 
Sagua la Grande.—h. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—]). Agustín Mellado. 
PtHar aelPdo.—D. José María G¡!. 
Remedios—D. AlejandroDe'gado. 
Santiago—Sres. Collaro y Miranda. 

PLERTO-IUCO. 

SctiJuan.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Forlaleza 15, agente gene
ral con quien seentendeián los estable
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

Manila —Sres. Sammersy Puertas, agen
tes generales ccn quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Yeracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to
das las del resto de Méjico.) 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segresláa. 
L a Guaira.—Sres. Martí, Allgrétty C * 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, nijo. 
Ciudad Bolivar.—D. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—ü. Julio Buysse. 
Coro.—D. i . T hielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala—En la capital. D. Ricardo Es
cardille. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
L a Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras {Belize).—M.. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juanjdel Norte).—D. An

tonio «te Barruel. 
Costa Rica (S, José).—]). Vicente Herrera. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—]). Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro deS. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pcsto.-D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatís. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranguil la.-]) . Luis Armenla. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Truj i l l o -Sres . Valle y Castillo. 
Callao.—]), i . R. Aguirre. 
Arfeo.—D. Cárlos Eulert. 
Piura.—U. E . de Lapeyrouse y C." 

BOLIVIA. 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
i ruro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—ü. José M. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—]). Emilio Vigil. 
Paraná. — l». Cayetano Ripoll. 
Rosario - D. Eudoro Carrasco. 
Salta. . Sergio García. 
Santa . c.—D. Remigio Pérez. 
Tucu u.—D. Dionisio Movano. 
Gua.eg aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa *< ndu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—]). Dionisio Moyano. 

Rio-Janeiro.—]). M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J . Torres Creh -

net. 

PARAGUAY. 

Asunción—D. Isidoro Recalde. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—WA. Rose Duff y C.m 

Trinidad. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

Parts.—Mad. C. Denné Schmit, rué F a -
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Lánr/r.-í.—Sres. Chidley y Cortázar,' 71, 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA, ALMIIS1STRACION, COMERCIO, ARTES, CIEISXIAS. INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, quesepublica en Madrid los dias 13 y 28 

de cada ir.es, hace des nurnt rosas ediciones, uca para Espafia, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Doming-o, San Thomas, Jamaica y de-
lás posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas . 

La correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid; Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me

dio de l i l raizas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
París, librería Española de M C. d'Denne Schmit, rué Favart, núm. 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 

Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 
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